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SEÑOR. 


La beneficencia suma de 
que V. M. ha dado a sus 

vasallos tan relevantes 
pruebas desde el principio 
de su glorioso reinado , 
añade en ellos d las obli- 
gaciones de la fidelidad , 
del amor , y de la judia 
obediencia que les didan 
la naturaleza , y el orden 


político, las de la grati- 
tud , y el reconocimiento , 

y dd motivo d que, exci- 
tándose en todos los mas 
tiernos , quanto intimos 
sentimientos , no cesen de 
explicarse en las publicas , 
y privadas aclamaciones , 
con que lo aplauden , y ce- 
lebran ; en los fervorosos 
votos , con que imploran 
del Divino poder , y su- 
prema Providencia la con* 
servacion por siglos de su 

preciosa , quanto impor- 
tan - 


tante vida , la prosperidad , 
qr aumento de su Aug usía 
He al familia ; los aciertos 
de su gobierno , y las ben- 
diciones sobre todas las 
obras , y sabias disposi- 
ciones , por medio de las 
guales el paternal desvelo 
de M. procura hacer 
feliz , y floreciente la dila- 
tada extensión de su vasta 


Mionarquía ; y finalmen- 
te en el filial respeto , vene- 
r ación , y pronta condes- 
cendencia d sus decretos , 
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y soberanas determinacio- 
nes , estimándolas emana- 
das de un Principe , en 
quien advierten estrecha- 
mente unidas la dignidad 
de Rey , con las virtudes 
cque le son propias , y ca- 
racterísticas , y el noble 
distinguido atributo de 

O 

Padre de la patria , pro- 
tector , y bienhechor insig- 
ne de sus pueblos . La 
Real Sociedad de ami- 
gos del país de Sevilla , 
que conoce todos eStos prm- 
ci- 



ripios , que se halla viva- 
mente penetrada de los 
mismos sentimientos ; que 
es fiel teWigo de ser ellos de 
los que e^lán confiante , e 
invariablemente animados 
los naturales de su provin- 
cia , y que además tiene 
siempre mui presente el ser 
que debe á V„ Mi. en su 
creación , y enlabie cimien- 
to , y los especiales hono- 
res , con que ha tenido á 
bien diWmguirla ; ha juz- 
gado medio mui oportuno 

de 


de satisfacer sus empeños, 
con una y otra representa- 
ción , el ofrecer al pie del 
Trono de TI IvL la fel re- 
lación de sus cortas ta- 
reas ; los esmeros de su 
aplicación dirigidos al fo- 
mento 5 y mejora de los im- 
portantes objetos de su pri- 
mitivo instituto la Agri- 
cultura y Población , Ar- 
tes y Úfcios , Industria, 
Comercio y Navegación ; 
y el incesante cuidado, con 
que ha procurado seguir el 

ñor- 


norte fixo, que le indica- 
ban las Soberanas atencio* 
nes de V, M. del bien pu- 
blico , y mayor utilidad 
de sus pueblos y vasallos : 
y como al mismo tiempo 
consideraba que el difun- 
dir con la impresión aque- 
llas ideas y observaciones > 
que cada uno de sus indivi- 
duos con su particular es- 
tudio , y experiencias hu - 
viese podido adquirir , se- 
na mui conducente al mas 
cumplido logro de los insi- 

* 


nua- 



nuados fines , acor do ha- 
cerlo bajo de los Soberanos 
auspicios de V. M. a quien 
por tantos títulos es debi- 
do este obsequioso tributo , 
reverencial sumisión y re- 
conocido omenage. Recí- 
balo V. M. como ofrenda, 
que aunque pequeña, y tal 
vez defieBuosa en su mate- 
rial composición , envuelve 
en si lo grande del amor, y 
fidelidad desta Ciudad y 
Provincia a la sagrada 
persona de V. M. y a to- 
da 


da su Augusta Real fa- 
milia, a cuyo nombre la 
presenta la Sociedad , y 
dígnese dar d eSta la nue- 
va prueba de su benigni- 
dad en la grata acogida 
que le dispense , y en el 
apreciable distintivo de su 
alta protección , mientras 
la misma se emplea en con- 
tinuar la útil empresa , de 
que eSta encargada , con 
el debido anhelo y efca - 
cía , y en dirigir al Cielo 
sus reverentes , y repeti- 
das 


das suplicas , en solicitud 
de la prosperidad , y lar - 
ga duración de su reina- 
do. 


SEÑOR, 


La Sociedad Patriótica 

de Sevilla. 


DISCURSO 

del primer director 

DE LA SOCIEDAD, 

MARGUES 

DE VALLE -HERMOSO. 

LEIDO EN LA JUNTA GENERAL, 

celebrada en el día 23, de Noviem- 
bre de mil setecientos setenta 

y ocho. 

_A_ QUALQUIER parte , que se 
convierta nuestra imaginación en el 
conjunto de circunstancias , que dan 
motivo á este lucido , y autorizado 
s concurs o ( Nobles , Esclarecidos , é 
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Ilustres Conciudadanos) se le represen- 
tan objetos capaces de infundir en los 
ánimos los mas tiernos afeólos de amor, 
de respeto , de veneración , y desagra- 
decimiento: objetos, que por la gran- 
deza de su ser, por su alta dignidad, 
y por sus otras sobresalientes qualida- 
des Arrebatan dulcemente la memoria, 
y la hacen prorrumpir en justas, 
quanto debidas expresiones de admira- 
ción , de obsequio , y de gozosa com- 
placencia ; y objetos finalmente, que 
proporcionando medios á nuestro co- 
nocimiento para la adquisición de hon- 
rosas , y útiles ideas de humanidad, 
de patriotismo , y de reciproca bene- 
ficencia nos puedan conducir á el logro 
de los importantes fines á que se termi- 
nan las mas sabias máximas de la Poli- 
tica, quales son el bien del Estado, la 
felicidad de los Pueblos, las comodida- 


des-de la vida Civil, el buen orden , y 
reglada; armonía entre los subditos - de 
un mismo Soberano-, y la seguridad , y 
quietud publica. 


T> A 
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•Pero si decendiendo en particular 
e descifrar , quales sean estos objetos, 
y quales los motivos capaces de produ- 
cir los efeótos insinuados , volvemos la 
atención á el dia, en que ha sido con- 
vocada, y se celebra la presente Asam- 
blea ; es forzoso nos ocurra aquel otro 
tan glorioso, y .plausible, en que des- 
pués de ,t¡ 3.2. años de duro y penoso 
cautiverio bajo de la dominación 
Agarena , fue restaurada esta muy no- 
ble , y siempre grande Ciudad de Se- 
villa para volver á su antiguo esplen- 
dor, y permanecer unida á los Rey- 
nos de Castilla, y León: dia en que 
se vieron tremolar sobre sus Torres, 
y Muros los Pendones , y Estandartes 
de su augusto Conquistador, se afirma- 
ron los auspicios de renovarse en sus 
Templos , y habitadores la verdadera 
religión de sus mayores , y el debido 
culto al Dios de los Exercitos , y la 
misma Ciudad se vio renacer a un 
nuevo , y mas esclarecido ser con la 
mudanza de honrados, y distinguidos 

A 2 Po- 
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Pobladores , que substituyeron el lu- 
gar del ciecido numero de otros, que 
antes la habitaba. 

Las cii cunstancias particulares que 
concurrieron á hacer celebre , y fa- 
mosa esta Conquista , el dilatado sitio 
de ij 1 . meses y tres dias, que fue pre- 
. ciso mantener para su logro , las di- 
ficultades que ocurrieron , y hubo que 
vencfer para hacer contrarresto á las 
tentativas de los enemigos , y para 
impedir la entrada de socorros , y vi- 
veres á los sitiados , las escaramuzas, 
combates , y especiales hazañas , que 
en él intervinieron , y el numeroso 
Vecindario empleado en su defensa: 
todo fue parte para hacer mas glorioso 
el triunfo , y mas honrosa la vi&oria. 
Por tanto fue también consiguiente, 
que teniendo siempre á la vista la mis- 
ma Ciudad este tan memorable dia; y 
contemplando lo grande del beneficio, 
que en él experimentó , consagrase 
annualmente los succesivos , que lo re- 
presentasen en acción de gracias a el 
r Señor 


1 

Señor Omnipotente, de quien lo reci- 
bió, con los cultos reverentes , y de- 
mostraciones , que son notorias , y que 
con razón le haya elegido nuestra So- 
ciedad para dar á entender su deseo 
de corresponder a esta deuda ; añadien- 
do á las antiguas sagradas ceremonias 
la nueva, y particular de sus publicas 
Asambleas , como pequeña ofrenda de 
las que sus arbitrios y facultades em- 
pleadas , durante el año , han podido 
adelantar a beneficio de su propia Pa- 
tria, y en cumplimiento y desempe- 
ño de las obligaciones de su Instituto. 

De aqui elevándose nuestro cono- 
cimiento con una natural consecuencia 
á el Inclito Restaurador de la misma 
Ciudad , no podría dexar de emplear 
su admiración á el contemplar sus altas 
qualidades , y su gratitud á el recor- 
dar los grandes beneficios de que le es 
deudora. En quanto á lo primero vas- 
taría solo el nombre siempre esclareci- 
do y famoso del Señor Rey Don Fer- 
nando Tercero de Castilla y de León, 

' 4 Rey 



, que a cestas dos Coronas Tiereda- 
das, y a las otras adquiridas de Cordo- 
ya , . jaén , Murcia , y Sevilla supo 
añadir la mas apreciable de la inmor- 
talidad , cultivando en grado heroico 
las virtudes entre las .palaciegas deli- 
cias , y las marciales .inquietudes , y 
mereciendo .por ellas la autentica de- 
claración de santidad del juicio de da 
Iglesia , la veneración de. los Pueblos 
en debidos cultos, y sagradas ceremo- 
nias , y sus .publicas solemnes aclama- 
ciones. Y en quanto á lo segundo 
¿ cómo podrá olvidar nuestra gratitud 
el haber .ennoblecido el Santo Rey á 
esta Ciudad con los fueros, franque- 
zas, gracias , y .prerrogativas , que son 
notorias ; .el haber .engrandecido , y 
.dotado con magnificencia verdadera- 
mente Real su -Cathedral Iglesia , y 
Silla Arzobispal , el haber procurado 
-su nueva Población , dando proporcio- 
nes, para que se incluyesen en el nu- 
mero de sus Vecinos, ó Heredados los 

Infantes,, los Ricos hombres , >y las 

Per- 
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Personas principales , que se' habia-n 
hallado en* la Conquista , el haberse el 
mismo Rey en cierto modo constitui- 
do tal; fixando en ella su residencia, 
casi todo el tiempo , que sobrevivió, y 
finalmente haberla honrado con la 
inestimable reliquia' de su* incorrupto 
Cuerpo*, y de- su constante , y conti- 
nua protección : que todos son moti- 
vos muy justos , para que en las pu- 
blicas y privadas demostraciones, con- 
que nuestra devoción ,. y amor reve- 
rencial frecuentemente se^ explica, qua- 
de en algún modo ^acreditado el desem- 
, peño de nuestras contraidas obligacio- 
nes, y que con igual atención lo haga 
-la Sociedad con esta- grata mención de 
los recibidos beneficios* - 

También la podría* hacer de los 
que con este recomendable exemplo 
dispensaron á esta Ciudad los demás 
Reyes de España sus Succesores , si lo 
permitiera el corto espacio de tiempo" 
a que es forzoso ceñir- la narración; 
pues á todos-ha ,: merecido ; ó la confir- 
ma- 
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macion de sus Privilegios , ó la conce- 
sión de otios nuevos con especiales 
gracias , y esenciones dignas á la ver- 
dad de producir en nosotros los afec- 
tos insinuados. 

Todos estos deben esforzarse hasta 
el nías alto grado , quando se presen- 
tan á nuestra consideración los gran- 
des empeños , en que se halla nuestra 
fidelidad , y nuestro reconocimiento 
para con nuestro aftual Católico Mo- 
narca el Señor Don Carlos Tercero, 
( que Dios prospere para bien de sus 
Rey nos muchos años ) Principe que 
sin duda destinó la Providencia por 
aquellos misteriosos , quanto ocultos 
designios , que no alcanza nuestra pe- 
netración , pero que se dexan inlerir 
por los efeótos, para haber de restable- 
cer la Monarquía Española , y elevar- 
la al grado de esplendor , de poder, 
de autoridad, y de representación, en 
que hoi la vemos, y la admiramos. 

A la verdad , quando yo le veo sa- 
lir desde este mismo Real Alcázar 
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( en que estamos ) para pasar a Italia, 
en los años juveniles de su edad , a to- 
mar posesión de los Estados de Parma, 
Plasencia , y del derecho de futura 
succesion al Gran Ducado de Toscana; 
como Primogénito legitimo de las dos 
esclarecidas Familias de Farnesios , y 
Medicis ; quando poco tiempo después 
advierto , que con una rapida , y su- 
mamente feliz Conquista se hace Señor 
de los dos Re y nos de Ñapóles , y Si- 
cilia , y que es proclamado Rey en 
ellos con las mas festivas , y publicas 
aclamaciones de aquellos naturales , y 
quando observo , que concluidos glo- 
riosamente los marciales exercicios , y 
coronado de laureles , que le tributó 
la campaña , vuelve a su Corte; para 
atender con mayor desempeño á los 
cuidados del Gobierno , y á la prospe- 
ridad de sus Pueblos, y que desde lue- 
go aparece la nueva Monarquía , las 
dos Sicilias en la Europa , en el auge 
y floreciente estado que son notorios, 
i Cómo podra dexar de pensar , que 

B estos 
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estos eran preparativos , y ensayos dis- 
puestos por el Ser Supremo , y su in- 
finita Sabiduría para el previsto desti- 
no de la mas estensa Monarquía de la 
tierra , que en algún tiempo debia 
ocupar? 

Oh! Si aqui quisiera yo hacer una 
prolixa , y puntual análisis denlas ven- 
tajas , que esta ha experimentado du- 
rante su vigilante , a&ivo , y benéfico 
Gobierno , que sirviese de comproba- 
ción á lo mismo , que llevo insinua- 
do ; i qué copiosa materia se me pre- 
sentarla á la idea para desempeño de 
un tal proposito? pero me serviría sin 
duda de embarazo la misma abundan- 
cia , y ni el tiempo, ni -las fuerzas 
del ingenio serían suficientes á empre- 
sa de tanta arduidad. Digalo por mi la 
Corte de Madrid , hermoseada de Edifi- 
cios, mejorada en sus Calles , Plazas, 
y* Paseos , y ennoblecida , é ilustrada 
con estudios de Lenguas , varia Erudi- 
ción^ Matemáticas , Historia natural. 
Química-, y Botánica , los Caminos 



públicos concluidos unos, y otros em- 
pezados , los Canales de riego, y na- 
vegación puestos por obra a beneficio 
de los Pueblos , .y Provincias , por 
donde deben transitar , las nuevas Po- 
blaciones de Sierra Morena , y otras 
partes establecidas , y destinadas a ei 
cultivo de los Campos , que estaban en 
abandono por la incuria, ú otros acci- 
dentes de los pasados tiempos. El Ejer- 
cito , y la Marina puestos en un pie 
respetable , la comunicación reciproca 
de la America , y de las Canarias con 
España , facilitada por medio de los 
■Correos marítimos ; .el .Comercio,., y 
Navegación promovidos , y adelanta- 
dos , y aquel establecido en libertad, 
y , con mayor estension con las Islas, 
y varias Provincias de la America á 
beneficio suyo , y general de España; 
las Ciencias , y Artes protexidas , y 
fomentadas con sabios, y útiles esta- 
blecimientos. La Religión amparada, 
y defendida la 'justicia remaniente 
administrada , y distribuida a los Pue- 

Ba blos; 



blos; la piedad frecuentemente exerci- 

tada y difundida a Viudas , Pupilos, 
Huérfanos y toda clase de necesita- 
dos y ellos daran claro testimonio 
de la superior ilustración , á que deben 
el ser , y la existencia , y calificarán 
en su soberano Autor el distinguido 
grado , en que posee el Arte de reinar 
adquirido con las experiencias , y acier- 
tos , que todos admiramos. 

Este Principe , pues , cuyos pa- 
ternales desvelos no descansan en la 


solicitud del alivio , y prosperidad de 
sus Pueblos , sino es discurriendo los 
medios de difundir los influxos de su 


beneficencia , y el espiritu vivificante 
de su protección, y de su aétividad á 
todas , y cada una de las partes que 
componen su vasta Monarquía, ansio- 
so de hacer florecer en ellas , y ade- 
lantar las Ciencias , y las Artes , pro- 
mover , y exercitar la industria Na- 
cional , el Comercio , y la Navega- 
ción , la Agricultura , y quanto pue- 
de servir á el acrecentamiento , y bien 



J 3 

de el Estado , y conociendo con sus 
propias luces , y con las que en los 
asuntos, en que intervienen tan reco- 
mendables respetos, suele subministrar 
el Supremo Consejo de la Nación, 
atento siempre á el servicio de su So- 
berano , y a el beneficio de los Vasa- 
llos , la importancia de que á el logro 
de estas ideas contribuyesen las perso- 
nas mas instruidas , mas autorizadas, | 
y mas poseídas de un amor Patrio, re- 
sidentes en los mismos Pueblos , deter- 
minó el establecimiento de las Socie- i 
s dades Económicas, de Amigos del País, \ 
que con las proporciones de la mayor 
inmediación , y del mas cabal conoci- 
miento del estado actual de su propio 
País , y de lo que en él se podrá me- 
jorar en los objetos mencionados *, en- 
trando en aquellas menudas , y proli- 
xas operaciones de calculo , de convi- 
nacion, de estudio, de adquisición de 
noticias , tanto propias , como estra- 
nas , y de otras indagaciones útiles, y 
necesarias según la variedad, y multi- 



«plicidád de las materias, y asuntos '-a 
•que era forzoso se estendiese su cono- 
/cimiento , y aplicación, pudiesen pre- 
meditar , examinar con madura refle- 
xión , y -cuidado , y resolver después 
de una competente: discucion los me- 
dios, que fuesen mas adaptables al, lo- 
<gro de tan importantes fines. 

Si la intención benéfica de nues- 
tro Augusto Soberano en este particu- 
lar llegó a explicarse como con efefto 
se explicó por medio de su -Goberna- 
dor del Consejo, remitiendo el libro 
♦del Discurso sobre ,el fomento de k 
[ industria Popular , -en que se propo- 
nía, como uno de los arbitrios mas 
♦oportunos de ella , el establecimiento 
de las Sociedades Patrióticas : ya debe 
suponerse la grata , y plausible acep- 
tación , con que fue admitido por esta 
Ciudad, que teniendo por su distinti- 
vo caraéter desde los primitivos tiem- 
pos de su restauración, el de la mas 
constante fidelidad , y amor hacia su 
Principe , no podia faltar á dar esta 

nue- 


nueva 1 prueba ■, que lo ! calificase , y 
que diese á conocer la alta estimación, 
que le merecian los paternales cuida- 
dos de S. M. dirijidos a el beneficio de> 
su Vecindario , y el justo concepto,- 
que formaba de tan sabia disposición. 

Concurrid pues desde luego pro- ' 
picia , y diligente á los -medios de su 
pronta, .y efeétiva formación, y guia- 
da de los mismos principios, que sir- 
ven de - directivo a sus prudentes, y- 
acertadas determinaciones ha conti- 
nuado dando repetidas , y calificadas * 
muestras de favor*, y protección á la - 
Sociedad , ya franqueándole sus pro- 
pias Casas Capitulares para -la celebra- 
ción de sus juntas ordinarias-, y ex- 
traordinarias^ y ya dando providen- 
cias mui- oportunas y- y adequadas para 
el mas feliz* logro de los asuntos , que 
por ella se han promovido , estiman- 
do los útiles, y convenientes á el bien ; 
publico-, objeto principal de sus ta- 
reas , exercieios y funciones. Si la 
Ciudad-ha manifestado en su modo de - 
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obrar la aceptación que le merecían 
los esmeros , con que procuraba de- 
sempeñar su obligación la Sociedad: 
ésta siempre reconocida no pierde Ja- 
más de vista los motivos de filial res- 
peto , y gratitud con que debe aten- 
derla, conservando con el mayor cui- 
dado , y exaótitud la fiel armonía , y 
constante buena correspondencia, que 
es propia entre cuerpos Políticos , en- 
tre quienes intervienen vínculos tan 
estrechos , y tan recomendables , y 
que tienen por norte de sus delibera- 
ciones, y acuerdos unos mismos fines, 
y objetos. 

Para darlo asi á entender la So- 
ciedad no dudó escoger la misma em- 
presa , que usaba la Ciudad desde el 
Rey nado del Señor Rey Don Alonso 
el Sabio de la Madexa, y el NO-DO 
con el particular aditamento de las 
tres antorchas encendidas en represen- 
tación de las tres comisiones de Agri- 
cultura, Artes, y Oficios, Comercio, 
Industria , y Navegación : calificando 

en 



en ella bastantemente debía ser el 
móvil de sus acciones la misma innata 
fidelidad á su Principe , que lo era de 
Sevilla, á quien reconocía Madre, y 
favorecedora. 

M exemplo de la Ciudad siguie- 
ron otros varios Cuerpos , y Comuni- 
dades , y algunos ilustres , y celosos 
particulares , concurriendo unos , y 
otros con emulación digna de ser imi- 
tada á prestar auxilios á la Sociedad, 
para poner en execucion sus impor- 
tantes , y útiles ideas , que no pueden 
llegar á efefto sin aquellos indispensa- 
bles gastos , que se dexan considerar, 
y todos se han hecho dignas acreedo- 
res á la memoria , y gratitud de la 
misma Sociedad , en cuyo nombre yo 
la manifiesto , y la proclamo. 

Los esfuerzos , tentativas , y pro- 
gresos, que el celo , la aplicación, y 
la diligencia de ella , y de todos , y 
cada uno de sus Individuos han hecho 
hasta el presente, son fáciles de com- 
prehender por la relación , que los ha 

C redu- 
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reducido á compendio , como se oirá 
leer ; las utilidades , ventajas , y me- 
joras , que de su prosecución pueden 
esperarse , no juzgo sean desconocidas 
á los que con juiciosa , y desapasiona- 
da reflexión las mirasen. 

La empresa á la verdad es dificiH 
los ramos á que debe estenderse el co- 
nocimiento ^ y la especulación de los 
Socios son muchos*, y varios : en cada 
una de las tres Comisiones se advier- 
ten materias -subalternas , que les per- 
tenecen , y que cada una pide . parti- 
cular estudio , distinta adquisición de 
ideas, lección , y meditación de espe- 
cies teóricas, y pradicas , nnasque.se 
hallan difundidas , , é ilustradas en los 
Autores , asi propios como estraños, 
y otras que han de ser hijas de las lu- 
ces,' que el tiempo, y la observación 
vayan subministrando * a de las expe- 
riencias, y noticias , que los mismos 
Socios puedan adelantar en uso de sus 
particulares talentos, proporciones * ? y 
encargos**. 

6 Para 
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Para todo es preciso un celo cons- 
tante , vigoroso , y a£tivo , una apli- 
cación eficaz , y laboriosa , unos afec- 
tos generosos , y benéficos en el mas 
alto grado de amor á la propia Patria, 
y de humanidad a los demás Conciu- 
dadanos , y una resolución firme , y 
animosa de arrostrar á las dificultades, 
de procurar los medios de vencerlas, 
y de no desfallecer con los .contrarios 
accidentes. 

Para ello es de tener presente, 
que muchas.de las que podrían presen- 
tarse á la imaginación .están en parte 
allanadas con los útiles trabajos , y con 
las obras doélas , y eruditas , que en 
el presente Siglo han dado á luz tan- 
tos hombres Sabios , ilustrando mate- 
rias , de que en los anteriores no se so- 
ha tratar ; pero que en la realidad son 
de mayor importancia , que algunas 
de las que en ellos se adquirieron la 
mayor estimación ; y asi el exemplo 
de estos Sabios , y celosos Cuerpos, 
como las luces, que debemos á la apli- 

Oa ca- 
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cae ion de los escritores modernos de- 
berán servir á la Sociedad para pro- 
porcionar , y hacer mas fácil el logro ' 
de sus intenciones.. ° 

Para él, pues, implora la misma, 
ó esclarecidos Patricios , y nobles 
Conciudadanos , vuestros auxilios , y 
vuestra concurrencia:, á todos necesi- 
ta para desempeñar la ardua empresa 
que ha tomado á su cargo ; á los unos, 
para que lo hagan con su influxo, con 
su autoridad , con sus facultades ó ar- 
bitrios; á los otros , para que apliquen 
sus tareas , y exercicios á los asuntos 
propios, de . su Instituto: á muchos, 
para que suministren noticias , y expe- 
riencias de las que respetivamente ha- 
yan adquirido en sus peculiares minis- 
terios , artes , y oficios ; y á todos pa- 
ra que recibiendo con grata , y benig- 
na aceptación las obras , insinuaciones,- 
advertencias , y consejos con que la 
misma se explique para con el publico, 
estimándolos , como producciones diri- 
jidas á su bien , cooperen gustosos , y 
propicios á su execucion. Ea 


Ea pues r vuelvo á decir, ó escla- 
recidos Patricios ,, y <" nobles Conciuda- 
danos , la Sociedad Patriótica de Se- 
villa, que os Ha convocado á esta pu- 
blica -, . y solemne Asamblea , os rinde 
repetidas gracias por el favor , acepta- 
ción , y auxilios, que de vosotros has- 
ta aqui ha experimentado , é implora 
confiada su continuación para lo succe- 
sivo : ya os ha hecho ver la grande 
obligación , y deuda que tiene contraí- 
da: -su propio Principe, y amado So- 
berano ha sido el primer móvil- de su 
Erección : - le ha dispensado el alto ho- 
nor de su Real protección , y honra- 
do- y distinguido 1 con las especiales 
gracias y mercedes-, . que váü insinua- 
das : su declarada voluntad es , que 
subsista para emplearse en procurar el 
bien , y la : prosperidad de esta nues- 
tra indita Patria y de toda la Provin- 
cia. A. todos os empeñan igualmente 
unos tan ••altos, y tan recomendables 
respetos , quales no pueden contem- 
plarse otros mayores. 

La 



Xa obediencia /la fidelidad, T él 

^mor para con el Rey como Ciuda- 
danos de Sevilla , a quien son carade- 
risticos estos tan honrosos afeólos /de- 
ben estar intimamente impresos en 
.vuestros ánimos para promover sus 
ideas , venerar sus disposiciones , y 
cooperar á sus sabias , quanto benéfi- 
cas intenciones. 

( Por, otra parte la felicidad de 
jiuestra propia Patria ; la comodidad, 
y alivio de $us habitantes , el honesto 
exercicio , y constante aplicación , y 
ocupación de sus vecinos , .el fomento 
.de la Agricultura , la abundancia de 
frutos , y producciones útiles , á que 
...ella puede estendersé , la mejora de las 
Artes y Oficios, el aumento de las Fa- 
bricas, manufaduras y Artefados : el 
progreso de la Industria, Comercio, y 
Navegación, y la riqueza, que todos 
estos ramos pueden atraer a el país, 
xon otros muchus bienes, que seria lar- 
go referir: todos. os «claman , os recuer- 
dan , y os recomiendan la obligación 

en 



en que os talláis dé tener parte en este 
general desempeño , en que por tan re- 
levantes títulos, y razones sois intere- 
sados, y por todos lo hace también la* 
Sociedad con las mas bien fundadas 
esperanzas en vuestro zelo , como par* 
ticular mente encargada de él. • 

Y vosotros , distinguidos Compane* 
ros , que con bizarro espíritu , y honro- 
sa gallardía habéis acometido la grave, 
é importante empresa de hacer prospe¿ 
ra , y floreciente á esta Ciudad , vues- 
tra amada Patria j y á toda su Provin- 
cia , continuad vuestros esfuerzos , pro- 
seguid adivos y animosos' vuestras úti- 
les tareas ^ y* exercicios , y no desma- 
yéis en ellos , por mas* obstáculos y di- 
ficultades, que se os representen, que 
todas suelen oeder á el trabajo $,-y á la = 
constancias- 

_ Baxo de los felices auspicios carni- - 
nais del Católico Monarca de las Es- 
pañas, y de las Indias el Sn D. Carlos 
Tercero: él os alienta, y os protege, 

Y ya habéis visto quantos, que juzga- 
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ba imposibles el concepto de nuestros 
Mayores, han venido i ser gí™, 
monumentos á la posteridad , del po- 
der, de la. autoridad , y de la elevada 
ilustración de este Augusto Soberano: 
la acreditada sabiduría de su Consejo, 
y de sus Ministros concurren a porfia 
a que surtan sus efedos .sus benéficas 
intenciones. 

Concebid , pues , .altas y seguras es- 
peranzas de que vereis cumplido el im- 
portante fin de nuestros deseos : man- 
tened animo intrépido, y firme perse- 
verancia , y os formareis uno especial, 
que colocar en el templo de la fama, 
para eterna memoria á los futuros si- 
glos , en que se califique con el mas 
honroso timbre vuestra fidelidad, 
vuestra diligencia , y vues- 
tro amor patricio. 

Dixe. 


INAU- 


. «j. 



INAUGURACION 
A LA JUNTA GENERAL 

D E L A 

SOCIEDAD-PATRIOTICA 

DE SEVILLA. 

HECHA POR DON FRANCISCO 
de Bruna, Socio y Teniente Alcai- 
de de los Reales Alca- 
zares. 

c 

LEERIA un delito mi silencio en es- 
te dia , en que veo en el Alcázar 
huespedes tan honrados., como los In- 
dividuos que componen la Sociedad 
Patriótica para repartir los premios en 
el mismo sitio, donde pocos dias ha se 
entregaron los de la escuela de las 

D bellas 
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bellas artes dando una distinguida 
prueba de la estrecha , alianza - eme. de- 
ben. conservar siempre todas. 

De mui antiguo .están señalados los 
Reales Alcázares . como propio alver- 
gue de los Sabios , y de las Academias, 
de-, que es- un .convencimiento la Esta- 
tua de Canopo símbolo de la sabidtma 
hallada en ellos.. 

Fernando III. el Conquistador de 
esta famosa Ciudad , y el primer Rey 
Católico, que vivió este Palacio (con-- 
cluido ó 7. años antes de la Conquista, 
(**) y cuyo Arquiteéto fue. el . Moro 
Jalubi) puso en él sabedores de todas 
maestrías , y su hijo Don Alonso el 
Sabio mandó erigir - por los años de 
12^4. escuelas de Latín y Arabe con- 
cediendo á los que estudiasen , la esen- 
cion del portazgo,- y otros privilegios^ 
disponiendo una junta de varones doc- 
tos para la formación de las tablas 
1 astro-; 


m Consta ■ asi ervla Inscripción Arabe s que esti' en/el 
Soleo de una de sus Puertas en las Salas Principales , y 
sirven aún bien conservadas. 
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astronómicas , y leyes de Partida,, los 
que tenían su habitación unida al Alca- 
zar en unas mezquitas que el Rey pi- 
dió al Arzobispo, „^para morada, dice 
„¿la escritura antigua , de los Físicos 
,, .que vinieron de allende , y.parate- 
„ nerlos ende mas cerca , y que en 
„ -ellos fagan la enseñanza., ii los que 
,, ¡habernos mandado, que nos los en- 
,, -señen con el su gran saber, ca para 
,, ¿eso los hemos ¿ende traido. 

Esta importantísima unión de 
compatriotas no ¿solo emplea sus desve- 
los en resucitar las artes para consue- 
lo., y comodidad de la vida ; en des- 
terrar la ociosidad y mendiguez ; en 
la educación , y entretenimiento de la 
orfandad y pobreza .; <en mejorar , y 
adelantar da agricultura , conociendo 
que el .hierro en manos del labrador, 
para surcar la tierra, importa tanto al 
estado , como en manos del Soldado 
para defenderlo; en criar y fomentar 
el comercio , y giro , para alargar la 
mano de una á otra extremidad de ¡1a 

Da tier- 
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tierra; en establecer fabricas naciona- 
les , para que no se disipe la substan- 
cia del Reyno ; en solicitar maestros á 
toda costa que las ensenen ; en buscar 
con infatigable celo aúna costa de su 
rubor muchas veces - el fondo para 
atender á tantos objetos , después de 
ofi ecer generosamente sus propios cau- 
dales ; sino que piensa discretamente 
en curar el mal de raíz , para, lograr 
la prosperidad publica , proponiendo 
premios á los que . escribiesen con mas 
profundidad sobre . los problemas que 
se han propuesto á los respetivos asun- 
tos ; como quiera , que deben prece- 
der á las artes . praticas los conoci- 
mientos científicos , según Aristóteles. 

Los siglos padecen sus enfermeda- 
des en las costumbres , y es menester 
curarlos de quando en quando : cada 
nación tiene su mama , y el .mayor 
mal de los íiombres es no confesar ja- 
más que se han engañado : hai muchos 
en el dia que no sirven al Estado , y 

no pueden sufrir , que otros le sirvan 
r con 
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con gloria ; . que desprecian el estudio 
de las artes como una fútil ocupación, 
y que con juicio severo hablan mal de 
lo que se hace para desacreditarlo ; de- 
bilidad « que padecen gentes - por otro 
lado mui recomendables: solo una jun- 
ta honrada de Compatriotas , defenso- 
res de lo «justo y conveniente al publi- 
co j se puede ocupar en sacar del inve- 
terado olvido -y desprecio las artes , y 
quitarles el espíritu langüente, y opri- 
mido con sórdidas preocupaciones á 
que han llegado . dándoles toda la 
amenidad que merecen : quando unos 
sirven á sus gustos , otros á la codicia 
del oro , . otros á la ambición de los 
honores , otros 'viétimas de las mesas 
disputan entre las copas de los sucesos 
de la guerra ; estos dignos Ciudadanos 
emplean todo su sudor y sus tareas en 
hacer felices y laboriosos los Reinos, 
y mejorar la suerte de los mortales. 

Decian los Romanos que los artis- 
tas , no se formaban con los votos co- 
mo los Cónsules , . sino con el porfiado 

estu- 
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■ estudio -y aplicación , y con él estimu- 
lo de honestos estipendios: v seoun 
.ellos no , es otra cosa el arte , que la 
colección de muchos conocimientos; 
siendo proverbio de nuestro Columela’ 
que en las artes ha de ser siempre pin- 
güe Minerva : convencido.de esta ver- 
dad Homero : llama sabios á los artis- 
tas ,, y esta era -la costumbre antigua 
de la Grecia ; por lo que Pitagoras de- 
cía , que no era sabio , sino filosofo; 
•porque en el mercado del mundo unos 
trabajan por su adelantamiento y uti- 
lidad, que .son los sabios, y otros aun- 
que .raros , que despreciadas todas las 
cosas , se emplean en la contempla- 
ción y estudio de la naturaleza, y es- 
tos son los filósofos. 

Tiempo ciertamente afortunado, 

en que vemos dedicado el Gobierno, 

empeñados los hombres de honor , ao- 

seicos de emulación los menestrales, 

y llenos de buenos .deseos ‘los >vecinos 

todos a criar y fomentar las fabricas 

-en el Reino ; espero con ansia me al- 
cance 



cance la' vida ; b verlas fíorceiefites , y- 
oir con; nombres españoles las manu- 
facturas, las telas , y- los tr ages que se- 
construyesen -en ellas , restituido esté- 
bien de la Nación por un dichoso post- 
liminio : es injusta la nota que se da 
a los Españoles de perezosos , y que 
padecen el común achaque de floxedad 
de los Reinos pingües lo- que* les ha • 
faltado- es dirección y -apoyo ; en qual- 
quiera de- nuestras Provincias sobran * 
muchos brazos que desean ocupación • 
y tarea para ganar el sustento. 


Si pasamos da -vista por sus anti- ■ 
guas memorias hallaremos en Estra- 


bon (i) que nada -acreditaba -tanto la 
industria de los* Españoles como el ha- 
ber abierto Canales por todo el Reino 
para el comodo transporte de las mer- 
caderías : en Titolivio, que tenían fa- 
bricas de finísimos paños , y que sus te- 
las y purpuras fueron celebres en Ro- 
ma , llegando a ser trage senatorio el 



(i) Xiib. 3- pag. . 1 5: i. -- 
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que vestían los Soldados Españoles en 
el - tiempo de Annibal : en Plinio (i) 
celebrado por .famoso el lino de las 
Montanas de IBuitrago y su comarca 
por. donde se parte .el Reino de Toledo 
con Castilla ; aunque pone por mas 
aventajado entre todos jos de Europa 
el de Xativa y Tarragona por ser mui 
lustroso á causa de cocerse en un arro- 


yo , que le da mucho, resplandor : que 
de Galicia se llevaba á Italia un gene- 
ro de lino llamado zoelico por el nom- 
bre de su tierra , y era mui á proposi- 
to para hacer las redes de caza y 
pesca. ' 

Los mismos son los Españoles de 
hoi , que eran los del tiempo de los 
Reyes Católicos, y mas arriba : Es- 
paña se conservaba con su industria y 
con su valor : mantenía sus fabricas 
antes de la conquista de las Indias; 
con ellas tenían los Ciudadanos todo 


lo necesario , y no era precaria su 

sub- 


(i) Iiib. 19. cap. x 
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subsistencia en el vestido y comida; 
pero asi que se descubrieron las Indias 
acudieron todos á repartir el tesoro 
entre si , y hubo la introducción de 
las extrangeras , que no se ha podido 
estorvar por mas Pragmáticas que se 
han expedido en todos tiempos , con 
la desgracia , que hasta el papel en 
que se estampaban estas leyes venia de 
los Genoveses. 

Gracias á Dios , que llegó el sus- 
pirado dia en que veamos en la ultima 
orden del Rei para el libre comercio 
de la America , la prohibición de va- 
rias mercaderías extrangeras , v con 

r . o " J 

tuerza y vigor el Reino para sostener- 
la. Las fabricas tienen progreso y fo- 
mento , quando están opulentas ; la 
riqueza es el verdadero espíritu de las 
manufacturas , y el que da movimien- 
to á las fabricas ; con ella se facilitan 
los arbitrios al Gobierno , y los mis- 
mos Vasallos buscan los medios de su 
adelantamiento y ganancias , sin que 
necesiten comparación de generes de 

E fue- 



fuera: todo lo franquea el dinero v 

a proporción como va creciendo’ h 
fondo ,, van aumentándose las manu- 
faétmas ; este será siempre el nivel de 
su progresión. . 

En los Capítulos 3. y 4. ¿q. i a 
Comisión de industria y comercio de 
esta Sociedad , esta prevenido expresa- 
mente , que practique las diligencias 
posibles para estorvar la importación 
de mercaderías que impidan el consu- 
mo de las del país, y * que* clamen con* 
tra la introducción de géneros de. puro 
laxo: en esto haría un bien universal 
porque trasciende á la baxa plebe, y 
sobre confundir las clases de los esta- 
dos y las personas, cada moda extran- 
gera es un nuevo impuesto para la Bs^ 
paña : apenas hai político * aun * de 

aquellos que pretenden sacar fruto de 
los vicios i que no siente por principio 
que el luxo puede convenir solo , y 
dar fomento á las fabricas en os esta 
dos que para mantenerlo , lo tienen 
todo-deníto de su Reino i pe™ con- 
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fosan a una voz , que es menester des- 
terrarlo quando -se ha de costear de 
fuera, y que en- estos países -son -útilí- 
simas las leyes suntuarias. 

Siempre ha habido el capricho en 
el mundo, especialmente en materias 
de luxo , de usar .de géneros foraste- 
ros , y aun de las voces exóticas,; lo 
que dio motivo á los .Romanos para la 
famosa Pragmática llamada de los con- 
vencidos: Plinio ya se quexaba en su 
tiempo , de que no sabiendo su verda- 
dero interés, comían con ageno apeti- 
to: y Varron (que escribió<en la edad 
de oro ) observó que en Roma todos 
los. nombres de los vestidos y alhajas 
modestas y necesarias eran latinos, y 
al contrario todo lo que era de moda 
y ; de pompa tenia nombre Griego:: de 
esta suerte vengó la Grecia sus con- 
quistas , y se vieron entrar los vicios 

con los carros triunfales en el Cam- 
pidolio. 

Era tanto el fastidio que daban 
antes a los Romanos las palabras ex- 

Ea tran- 
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trangeras , que Albucio fue llamado 
de Lucillo por burla mas griego que 
Sabino: Cicerón no se atrevió á profe- 
rir la voz alegoría ; y Tiberio fue tan 
enemigo de estas voces prestadas , que 
siéndole preciso nombrar la dicción 
monopolium pidió primero licencia al 
Senado , como si hubiese de pronun- 
ciar una palabra sucia : vicio de que 
después nos hemos contagiado todos. 

Si podemos tener en España fa- 
bricas bastantes para nuestra subsisten- 
cia , trages y vestidos con sus mismos 
nombres Españoles , ¿ por qué hemos 
de tener la extravagancia de empobre- 
cernos y mendigar los de fuera? En la 
historia manuscrita de esta Ciudad del 
Bachillér Luis de Peraza del año de 
se encuentra habia en Sevilla 
fabricas de todos géneros , y que con 
ellas se surtian con magnificencia los 
vestidos de hombres y mugeres , no so- 
lo los que eran propios de los Españo- 
les sino á imitación de los que se es- 
tilaban en otros Reinos extrangeros 

por 
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por la gran confluencia de gentes en 
esta Capital con el comercio: trasladad- 
re aqui lo que refiere de los trages. 

,, Las vestiduras de los hombres 
„ son de panos que cuestan dos y tres 
ducados la vara : usan comunmente 
,, en los Jubones , sayos , calzas , y 
„ zapatos terciopelo carmesí , raso, 
„ tafetán , chamelote , fustedas , y 
,, estameñas , sedas sobre sedas corta- 
,, das con trenzas y pasamanos , con 
,, caireles vivos y ribetes , y algu- 
,, nos usan de torzal ; y porque estan- 
,, dose holgando en Sevilla gocen en 
,, común de lo que en cada Reino se 
,, aprecia particular , traen ropetas 
,, Italianas, chamarras Saonesas , car 
,, pas Lombardas con collares altos, 
,, ropetas Inglesas, sayos sin pliegue 
,, de Ungria , ropetas cerradas , que 
,, se visten por el ruedo , llamadas 
,, salta en barca , tomadas de las que 
5 , se traen en la mar: usan capeletes, 
que son sombreros chicos y hoa- 
55 dos , chamarras angostas y largas 
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,, hasta ¡el -suelo., que.es .habito ¡da 
, »» 3 - u reos : calzas de mui gran primor 

„ enteras á la Española , picadas á \l 

>5 Flamenca, y cortadas a la A.lema- 
55 na , mas son todas forradas en ter* 
ciopelo carmesí , rasos y tafetanes 
,, de todo color : sobre las calzas traen 


„ gran costa y mui gran primor, 
,, porque hai algunas que cuestan 40. 
„ y ,yo. ducados , y las que menos 
cinco ó seis: traen -zapatos , y zara- 
,, guelles á la Morisca : las gorras 
,, son comunes, y las plumas en ellas 
al. lado izquierdo , -porque los Fran- 
,, ceses las traen á «la mano derecha; 

¡7/ ■ r 
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v y por parecer Soldados traen sobre 
{ los Jubones, .y calzas .picadas cue- 
cas para mostrarse mas feroces , y 
es habito , que les da gentil pare- 


,, Pues qué se dirá de los atavíos 
,, mujeriles de las novilisimas Sevilla- 
,, ñas? dexo aparte las Señaras,, que 
asi como van en mayores quilates 
^ de sangre asi proceden en honesti- 

• b V4i W 



dád" de sús personas ; y séfenidad de 
„- sus rostros : - las de- mediana condfc 
,, cion de- et estado Ciudadano tienen 
, f todas tanta -autoridad ien su meneo;’ 
ir tanto seso en * su hablar 5 ; y tanta 
ir gravedad en su andar , quando salen 
, r fuera, y en lo interior tanta bondad;- 
•>r y tanta -fieldad a-- los maritales lechos 
ir que se parecen a- las -matronas Roma 1 * 
ir ñas: traen-mantos de paño finos lar- 
, r gos de todos colores,- de-raso,- -de ta-> 
, r fetan , y de sarga-; .traen sayas á la- 
ir -Francesa , ■ sayas - Serranas , sayas* 
Flamencas-? sayas,- .tocas , y cofias 
, r -a la Portuguesa, sayas de -terciope* 
ir lo carmesí y raso, -tafetán; y esta-f 
„• .mena , con mui ricas - 1 tiras de sedas: - 
, traen buenos ceñidores, cuentas- -y 1 
collares,- cadenas ,- patenas ,- y joye- 
55 TÍes, todo de oro y pedrería ; axor- 

-cas, anillos, y ^manillas de oro y 
” esmaltes con ricas -piedras ; perlas • 

8 , a , s T aljófar de mucho valor; . 
” colgaderos y zarcillos en las orejas; - 
” corales *y cuentas* de cristal. ~ 


De 
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De esta fiel relación seame licito 
inferir lo provistos que estaban los 
Ciudadanos de Sevilla con sus propias 
fabricas . la decencia y decoro de los 
vestidos: el trage militar fiero y airo- 
so , tan distante del afeminado , q Ue 
se introduxo en los posteriores siglos, 
y de la austeridad de las costumbres 
antiguas ; lo que me hace acordar de 
lo que refiere Cicerón , que en el mer- 
cado de Capua llamado Sepíasia se afe- 
minó Annibal , esparciendo sobre sus 
cabellos polvos de Chipre, untándolos 
con manteca , por lo que mereció se 
idixese en el exercito , que Marte ha- 
via perecido entre las rosas. 

No es justo abusar mas de la pa- 
ciencia de tan respetable auditorio, 
quando se están aprovechando los ins- 
tantes para cosas de mayor gravedad. 
Vosotros honrados artistas , que. cons- 
tituís uno de ios cuerpos mas útiles de 
la República , continuad en vuestras 
loables tareas , para abrir con vuestio 
sudor el camino de la restauración de 
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las fabricas tan importante al estado; 
no desmayéis en que al principio no 
logren la perfección vuestros trabajos: 
las fabricas que hoi se conocen mas 
adelantadas en la Europa tuvieron sus 
faltas en la Cuna : para llegar á lo su- 
premo es menester pasar por lo media- 
no y lo infimo, y si se hubiesen ocu- 
pado de el pensamiento de hacer solo 
lo mejor , jamás llegarían á este es- 
tado. 

Y vosotros dignísimos Compatrio- 
tas , que pisáis la verdadera senda de 
la gloria, llevando en las manos la 
cornucopia de la abundancia , conti- 
nuad en vuestro loable empeño con 
la segura confianza , que daréis mar- 
gen en la historia de España , para que 
quede señalada esta Epoca, como 
el tiempo de su felicidad y 
restauración. 


t 


F 
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J^_ENGO el honor de presentar a 
la Sociedad - Patriótica un Medallón 
que' ha esculpido en fondo en su obse- 
quio- y memoria Don Antonio Saa¿ 
Grabador en la escuela de las artes: 
en el anverso están las figuras de ellas 
y las fabricas con sus respetivas ma- 
quinas , y en el contorno el mote 
Dies & ingenium ". . en el reverso la 
imagen- del Bétis regando con las 
aguas de su fluxo las mieses y linos¿ 
con que se señala la agricultura ; y 
entrando con el refluxo las naves , con 
que está simbolizado el comercio ; en 

el contorno el mote : Bibe dum JliiOy 

* 

mox refluam. 
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UTILIDADES 


;d e las 



Y OCUPACIONES 
EN QUE DEBEN EMPLEARSE. 


.POR DON IGNACIO LUIS DE 
Aguirre , Censor de la 
Sociedad. 

A se , acabaron aquellos .tiempos 
en que con sola la Espada se destruían, 
se conquistaban , y se fundaban los 
Imperios. Las Naciones , después de 
•los grandes y continuados movimien- 
tos , que por tantos siglos han agita- 
do el globo de la tierra , han adqui- 
rido un estado fijo y permanente : tal 
es principalmente la situación de la 
Europa ; pues aunque sus Gobiernos, 
poderosos , estendidos , ilustrados , y 
celosos de sus derechos en un grado 

Fa casi 
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casi igual , alguna vez se empujen los 
unos á los otros , y aunque en esta 
continua fluftuacion , á unos se les es- 
trechen sus limites y otros los estien- 
dan ; la balanza se inclinará alternati- 
vamente de el un lado á el otro, sin 
que jamás se decida en favor de los 
unos con exclusión de los demás. 

Por lo que los Soberanos han cono- 
cido , que el medio de hacer poderosas , 
y formidables las Naciones , que les 
han tocado en suerte , no era el de las 
conquistas ; que habia otro mas quie- 
to y mas pacifico , que á el mismo 
tiempo que conducia á el objeto que 
se proponían , aumentaba la felicidad 
de sus Vasallos veian generalmente 
que aquellos Dominios , cuyas tierras 
estaban mejor cultivadas , cuyas ma- 
nufa&uras tenían la preferencia sobre 
las estrangeras , y cuyos ríos y cami- 
nos facilitaban el transporte y nave- 
gación de sus frutos y mercado fias, 
tenian mas numerosos y mas bien dis- 
ciplinados exercitos; mayores y mas 
r bien 
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bien equipadas Esquadras ; y que en 
general el poder, y la fuerza eran siem- 
pre en razon .de la adividad , ocupa- 
ción, é industria de los pueblos ; por 
lo que á una voz todas las Potestades 
de la tierra han didado á sus subdi- 
tos las leyes suaves- de la Agricultura, 
y el Comercio ; y repentinamente se 
ha visto tal revolución en el genio de 
las Naciones, y se ha; comunicado tal 
movimiento’ á sus individuos,, que no 
contentos con traficar y comerciar en 
nuestro Emisferio con los artefados y 
producciones de el mismo, han hecho 
á costa de arduos , y dilatados- viajes, 
que las que se crian; en el Equador se 
consuman en el Polo , que la indus- 
tria de el Norte pase á el Mediodía, 
y que. las Estofas de el Oriente sirvan 
á el luxo de los Occidentales. 

Estas máximas saludables se creen 
tan esenciales, y son tan de el espíri- 
tu de los presentes Gobiernos , que 
vendrá un dia , en el que los Tratados 
de Alianzas , y de Paces , en que poi' 
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común se trataba deja, alteza, ore- 
..preferencia y ■ dignidad de los Impe- 
rios, de la graduación y. privilegios de 
sus Ministros ; . de k adquisición de 
.glandes , e.inutiles terrenos , conten- 
gan aquellos puntos, con que. realmen- 
te se .engrandecen los Reinos , ,j , se 
•mejora el estado de los habitantes.:, no 
$e desdeñarán las Supremas Potestades 
jen estos contratos públicos , de des- 
cender á aquellas cosas, que hasta aho- 
ra habían sido motivo de diferencia, 
ó de especulación entre los particula- 
res : asi la quiebra de un Negociante, 
cuyo golpe se hace sentir á distancias 
Inmensas.; el descubrimiento de una 
Isla ,; la importación .de .una nueva 
Manufactura ; ..el Establecimiento t de 
una Fa&oria ; la invención de .una 
Maquina; la invasión de un ramo.de 
Comercio , serán los capítulos mas 
importantes entre estas Sociedades 
mercantiles. 

Intimamente persuadidos los So- 
beranos de e.sta verdad , y que a me- 
dida 
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díáá que se aumenta ef ■ bien de los 
particulares, crece la dignidad de sus 
Imperios , procuran propagar estas 
ideas en sus respe&ivos gobiernos : no 
se contentan con remover aquellos in- 
convenientes , que una mal entendida 
administración habia opuesto a el rá- 
pido progreso que- natural mente 1 deber! 
tener el Comercio; y las Artes' ; dé- 
sean' reconciliar los ánimos de sus sub- 
ditos contestas verdades, que una pe- 
sima y trastornada - educación habia 
hecho mirar como sueños* 4 y- parado-* 
xas; pero conocen-; que sus voces aun- 
que lleguen á las principales Capitales 
de-el Reino; nunca penetrarán la la- 
boriosa y honrada habitación » de el 
Artesano y' la Cabana humilde de el 
labrador, que son los dos puntos; so-* 
bre que rueda la implicada ' Máquina, 
que llamamos Gobierno y Adminis- 
tración : conocen también , que todo 
lo que su vigilancia decrete en bene- 
ficio suyo- será humildemente respeta-* 
do por aquellas asambleas de Ciudada- 
nos, 


4 8 

nos , que sus antepasados erigieron 
para la publica utilidad ; pero que 
por su constitución no descenderán á 
inspeccionar cada clase por si; á re- 
mediar los males que en cada una de 
ellas haya; y á mejorar asi progresi- 
vamente todas las partes de el cuerpo 
aolitico: por lo que naturalmente se 
ían visto precisados los Soberanos á 
erigir en sus respetivos gobiernos va- 
rias corporaciones de gentes ilustradas, 
celosas del bien . publico , desinteresa- 
das , sin afección á los empleos y 
dignidades, y llenas solo de un inex- 
tinguible deseo de el bien de sus se- 
mejantes , para que solas y particu- 
larmente se encarguen de esta difícil, 
pero útil empresa. Francia , Inglater- 
ra, Irlanda, la Escocia, la Suiza, y 
finalmente todas las Naciones, que co- 
nocen que el estudio de la Economía 
política hace su felicidad, respetiva, 
han creado estos establecimientos. Este 
es, lo vuelvo á repetir, el único me- 
dio de hacer , que un país, debilitado 

vuel- 
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vuelva a recobrar sus fuerzas , y que 
el que las tiene la aumente , y que 
las Naciones sin hacerse una guerra 
cruel y sangrienta se hagan podero- 
sas , ya el mismo tiempo sabias , é 
instruidas ; lo que nunca intentaron, 
ni pudieran haver conseguido los ma- 
yores Conquistadores de el mundo. 

La necesidad de estas Sociedades 
se conoce bien , siempre que se refle- 
xione de quantas partes se compone 
una re¿ta administración ; y siempre 
que se crea , que faltando una de ellas, 
se trastorna el orden, y amenaza rui- 
na el sistema , que parecia mas arre- 
glado. Todo debe concurrir á su for- 
mación; y asi el Legislador , que qui- 
siese dar leyes á una nación , en cuyo 
caso se halla un gobierno , que desea 
mejorar su constitución , debe conocer 
con la mayor exáílitud el numero de 
habitantes, su genio, y temperamen- 
to; el clima, los frutos y calidad de 
ellos ; las materias primeras , sus ma- 
uuta&uras ; los instrumentos inventa- 

(r doS 


dos para su mas fácil egecucion : los 
nos su curso, y si pueden .ser nave- 
gables ; el estado de estas -ciencias re- 
Jativas . a. estos conocimientos y y. el 
que estas tienen en das naciones estran- 
geras ; el Comercio y relación , que 
con estas puede haber, ya respeto d© 
sus frutos , y manufaóturas , y ya en 
razón de los inventos , que ellas tie- 
nen ,,y á nosotros nos faltan. 

Si todos estos conocimientos, son 
menester para., hacer revivir una na^ 
cion descaecida ., ¿ qué ‘Soberano , . y 
qué Ministros podrán gloriarse de que 
los poseen? ¿ cóma es posible hallar 
en ellos por sabios, y justos que sean,, 
aquellas noticias para - las., que se< re- 
quiere un estudio continuo y tenaz, 
incompatible con el Ministerio que 
egercen ? no se puede exigir de estos 
primeros Magistrados que tengan un? 
exáfto conocimiento de el país, y de 
cada provincia en particular con los 
frutos , que respetivamente producen, 

quando sus obligaciones los aligannpara 
* siem- 
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siempre á • la Capital , y por mas que 
•su amor hacia sus subditos y compa- 
triotas les haga desear con ansia su 
bien estar , no sabrán particularmente 
los males que padecen ; ignorarán el 
camino de remediarlos , ó arriesgarán 
las mas veces los medios, que se pro- 
pongan, por no conocer , el sitio, la 
-proporción , la fuerza y numero de 
habitantes, &c. Todos .estos inconve- 
nientes procuran evitarse quando un 
-Gobierno celoso se informa en las 
provincias de su estado relativo á lo 
que acabamos de .decir..; .¡pero . si np 
hai en ellas quien„por instituto se en- 
cargue de adquirir un exáéto y cabal 
conocimiento de todas esta-s cosas , y 
de poseer las Ciencias, que pueden me- 
jorar su estado, ¿qué podrá hacer el 
mas bien intencionado Gobierno ? ¿ ; Y 
quién podrá tomár sobre si este encar- 
go sino las Sociedades , que estable- 
ciéndose en las Capitales de las pro- 
vincias adquieran sobre el terreno mis- 
mo , y con su estudio , y reflexión 

Ga una 


una idea justa de los frutos compre- 
hendidos en su distrito ; de el comer- 
cio, que con ellos se puede hacer; de 
las Ciencias relativas á las Artes’; y 
de todo lo demás que pueda contribuir 
á mejorar el país en que viven, y en 
el que los destinó la Providencia, no 
para que ocupasen un lugar inútilmen- 
te , sino para que empleasen todas sus 
fuerzas y talentos en el bien de sus 
conciudadanos? 

El amor de un Soberano , Padre de 
sus pueblos, que para bien de los Es- 
pañoles , puso Dios á la frente de la 
nación , os ha honrado con esta ocu- 
pación distinguida : el amor que nos 
tiene ha conocido que no podia tener 
todo el efe&o que deseaba , sino era 
informándose menudamente de los ma- 
les , necesidades y estado de sus pue- 
blos ; y en la protección que os ha 
concedido , y en los encargos que su 
Real benignidad os hace cada dia, 
manifiestamente os dice , que solo de 
vosotros espera este cabal conocimicn- 
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,tó , que no pueden dárselo , ni los 
Ayuntamientos de las Ciudades , ni 
sus Ministros, porque sus ocupaciones 
son incompatibles con las que son ne- 
cesarias para ios fines saludables , que 
se ha propuesto. 

No permita Dios , que mi lengua 
consagrada por su naturaleza , y por 
su empleo á decir la verdad, faltando 
á estas dos esenciales obligaciones, 
adule alguna vez á las Potestades de la 
tierra : delante de todas y con el res- 
peto correspondiente dina lo que mi 
corazón y mi conciencia me didlasen: 
no me persuado que esta exhortación 
que os hago llegue jamás á los oidos 
de nuestro Soberano ocupado mas alta- 
mente, y siempre en nuestro bien; y 
asi solo por haceros ver quan estrecha 
es nuestra obligación, os pido, que re- 
flexionéis que el Principe , bajo cuya 
protección se ha formado este estable- 
cimiento , puede ser el modelo de 
vuestras ocupaciones , - y que de todas 
las dignidades que condecoran su Per- 
sona 
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sona Augusta , la mas brillante la 
mas distinguida , y l a que har ^ su 

• principal elogio en las edades venide- 
ras, es el ser el Primer Socio de la na- 
ción: su glorioso Padre empezó a de- 
senvolver una enredada administración 
que creyendo que la única operación 
de un buen gobierno consistía en el 
aumento y contribución de los dere- 
chos , veía desfallecer la Monarquía, 
: j no atinaba con las causas de su enfer- 
medad ; su Augusto Hermano prosi- 
guió con felicidad el plan concertado 
por el gran Felipe ; pero CARLOS 
«TERCERO consumó esta ilustre obra, 
,j libre de las preocupaciones que ha- 
blan detenido, é intimidado a los Go- 
biernos anteriores, emprehendió -aque- 
llas grandes cosas, con .que hasta aquí 
se han hecho sabias, poderosas, y for- 
midables las naciones: libertó el Comer- 
cio interior de las trabas, que le -h avia 
puesto ,1a ignorancia ; aumentó el -ex- 
terior fomentando -las manufacturas, 
y es tendiendo á todos los puertos de 

J 1 o 
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Ja Península el* que u-na Compañía 'ex- 
clusiva^ ( digámoslo - asi ) , bacía- a - el 
nuevo Mundo : hizo que en solo - su 
glorioso Reinado', desde las columnas 
de Hercules , hasta los mas remotos 
países de el Oriente, se hiciese el Co- 
mercio con mas aótividady. que en 
otros tiempos se hacía interiormente 
de una Provincia á otra 5 y- para haces 
que las gracias -que ha derramado so- 
bre sus Vasallos , tuviesen todo el 
efeélo que> deseaba su- benéfico corazony 
les facilita los- caminos reales hacién- 
dolos grandes -y. suntuosos ; abre Cana-» 
les de navegación en las partes mas 
principales de el ■ Reino ; y última- 
mente conociendo que -sin las ciencias 
serian lánguidas, y sin efedo las mas 
de estas saludables providencias -, esta- 
blece Estudios relativos á este fin¿ 

Si tal es el caraéler de el Princi- 
pe, bajo cuyo gobierno tenemos la 
incomparable felicidad de vivir : si sus 
solicitudes exigen solo de nosotros que 
le ayudemos, á la grande empresa,- 

que 




que ha intentado para beneficio 

niun , 2 qual deberá ser el celo de 
tas Asambleas? 


co- 

es- 


Permitidme pues,. que por un 
corto espacio os haga ver nuestra* 
principales obligaciones , y os mani- 
fieste , que sin su entero cumplimien- 
to nadie puede merecer el honrado ti- 
tulo de buen ciudadano. 


Los individuos de este Cuerpo, 
que se han unido para beneficio co- 
mún, deben tener por maxima prime- 
ra, y fundamental de su instituto la 
renunciación á sus intereses , y pasio- 
nes particulares, y sacrificarlas todas, 
quando se trata de el bien de la Socie- 
dad, inseparable siempre de el común 
y general ; la vanidad , aquella mez- 
quina pasión de las almas pequeñas, y 
vulgares ; el deseo de la preferencia 
en la opinión y di&amen , debe des- 
terrarse de una Asamblea , cuyos asun- 
tos son tan sagrados , como que tie- 
rnas reco- 
Divinidad 
¿no 


nen por objeto el precepto 
mendable por la misma 
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* no sería un monstruo , é indigno de 
vivir entre nosotros , s,el que ostentan- 
do una estéril erudición y un vano 
orgullo , cerrase la boca á el compa- 
ñero sencillo y virtuoso , que lleno de 
amor acia sus convecinos y compañe- 
ros propusiese ideas justas y saludables 
que redundasen en beneficio común? 
no creo, que en esta Asamblea se ve- 
rifique jamás tan triste caso , <( común 
no obstante entre los hombres, ) per- 
suadida que la verdadera sabiduría es 
inseparable compañera de la templan- 
za , moderación , y condescendencia, 
y que la arrogancia y el deseo de la 
preferencia es el caraéter , con que la 
naturaleza ha marcado la ignorancia, 
y estupidéz. 

Cerremos pues las puertas dé este 
santuario á los grandes genios , y á 
aquellos , á quienes una vana Filosofía 
ha erigido altares , si su doétrina ha 
de venir acompañada de la presunción; 
y abrámoslas á el Ciudadano , que cul- 
tivando en silencio el talento que le 

H repar- 
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repartió- la- Providencia lo-- ofrece 
todo a la Sociedad para que lo em- 
plee en bien y beneficio de sus - con- 
vecinos. 


Pero por una fatalidad inconce- 
biule todos estos buenos deseos tienen 
pocas veces un efeíto completo •, en 
todas partes , pero particularmente en 
las Ciudades populosas , un gran nu- 
mero de individuos se distingue de los 
demás en su conduéla y sus costum- 
bres : quando los unos arreglados á las 
leyes, y á lo que diéta la sana razón 
viven ocupados , y adquieren su sub- 
sistencia por medios honestos y legíti- 
mos, los otros aman el ocio , se ha- 
bitúan á la indolencia», y á el fin les 
son familiares los mayores -desordenes. 
¿Cómo se une tanta virtud á tanto 
vicio ? ¿ Y cómo entre los individuos 
de una misma provincia , gobernados 
por unos mismos Magistrados , y unas 
mismas Leyes, quando unos caminan 
a la virtud ¿ corren otros precipitados 
a .el vicio- y á la disolución? 

In- 


Indaguemos los motivos 3e. esta de- 
pravación reflexionemos sobre las 
causas de ella ; y veamos si das Socie- 
dades son capaces de remediar estos 
males , que no han podido corregir 
las leyes con todo el aparato de las 
penas. 

No se estrañe, que en el progre- 
so, de este discurso cite alguna vez á 
una República , que sin guerras,, sin 
conquistas y sin ningunas de aquellas 
revoluciones , que hacen grandes los 
Imperios , ha llegado en menos de 
cien años a ser el expedaculo mas 
nuevo que ha ofrecido el mundo des- 
pués de su constitución ; á unas Pro- 
vincias, que en este corto espacio de 
tiempo han producido una considera- 
ble perdón de hombres la mas adiva, 
y laboriosa , que se conoce en las 
Americas ; y que quenta entre sus 
individuos los primeros Políticos , y 
Generales de la Tierra; á la Pensilva- 
nía en fin , y demás Provincias unidas 
que han llegado á un punto que ha- 

Hz cen , 
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cen estremecer a una nación rica y 
poderosa , envejecida en el arte de 
mandar, y en la que todos los cono- 
cimientos que conducen á la prospe- 

íidad , son de la mas remota anti- 
güedad. 

Prescindiendo por aliora de lo jus- 
to é injusto de estas domesticas disen- 
siones , y culpándose ( si se quisiese ) 
todo lo que tenga semblante de rebe- 
lión Contra la Madre que le dio el 
ser ; veamos qual es el principio sobre 
que se ha fundado tan maravillosa fe- 
licidad , y no será estraño que diga- 
mos, que la causa inmediata, y efec- 
tiva es aquella lei inviolablemente ob- 
servada, de que todo muchacho en pa- 
sando de la edad de doce anos , de 
qualquiera clase y condición que sea 
esta obligado a aprender una profesión: 
este reglamento sabio asegura la subsis- 
tencia á el pobre , y da á el rico un 
recurso contra los acasos de la fortu- 
na, y, en lugar de castigar los delitos 
corta la raiz de ellos ? que es la indi- 
gencia y ociosidad. Son 
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• Son inútiles ( lo digo con la segu- 
ridad que diéta una verdad conocida); 
todos los establecimientos destinados^ 
reparar la mendicidad , y a desterrar, 
los vicios en general , si á todas las 
clases de la nación no se les da una 
educación , que ocupándolas y distra- 
yéndolas de los desordenes , que nos 
persiguen y nos cercan , no se les su- 
gieren á el mismo tiempo las -ideas de- 
honor y de. virtud que generalmen- 
te faltan en la tercera clase del Esta- 
do, parte la mas esencial de un -buen - 
Gobierno. 

¿ Qué conseguiría la Sociedad si 
recompensadas sus fatigas y desvelos 
viese erigir en esta Ciudad un magni- 
fico, y suntuoso Hospicio, en que vi- 
viese y trabajase una inmensa multi- 
tud de pobres , hombres , mugeres y 
muchachos , si una infinidad de esta 
ultima y preciosa porción de el Esta- 
do, mientras la primera se educaba, 
llegaba á la edad , que familiarizándo- 
se con los vicios se hacia incapaz de 

otras 
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‘«tras ideas.de 'honor y de virtud. que 
las que se dán en los Presidios y A¿e- 
.nales? (*) No puedo volver de la admi- 
¿ación que me causa el ver , que en los 
.discursos que han concurrido á el pre- 
mio , que se ha 'OÍiecido a el asunto 
sobre Hospicios, todos se hayan olvi- 
dado de esta educación tan necesaria, 
que sin ella no solo habrá aquellos vi- 
cios, que horrorizan á la humanidad, 
sino también aquellos, desordenes , que 
sin ruido , ni estrepito minan da cons- 
titución del Estado. 

I De donde sino es de esto proce- 
den las quejas generales de que las me- 
jores j mas sabias providencias surten 
el efeéto contrario que se esperaba, 
sino es de que las personas , á quienes 
se confia parte de la publica autori- 
dad han participado .de .el defeódo 

común de una mala educación y de 
* ’ fal- 


V (?) Sino se . obstan con el mayor cuidado las Causa ¡s 
de que se ha originado la mendiguez de los po íes iec li- 
sos» y no se remedian inmediatamente, la po re^a nacer* 
sucesivamente , y n© serán capaces los Hospicios e estin 

guirla. 



faltarles las ideas- áé- decencia- p pro- 
bidad ? (*)' . , . 

Sea pues uno de los objetos pri- 
meros de la Sociedad el remediar este 
vicio que convierte en veneno y pon- 
zoña los planes mas bien concertados 1 , 
y las medidas -mas bien tomadas para 
nuestro mejor estar y felicidad : no 
creo que sea de una invencible dificul- 
tad este proyecto; ni creo que 4 haya 
una obra mas grata á la- Divinidad; 
quando vivia entre nosotros se com- 
placía con los* niños, los alhagaba-, 
acariciaba , y- mandaba que no se les 
prohibiese un- libre acceso a su sagra- 
da persona, Qué furor, y qué terri- 
bles sentencias no pronunció contra 
los que les dan ideas contrarias á la • 
virtud? ¿Y. quales serán las que fulmi-- 
ne contra los que ven indiferentemen- - 
te correr á el Joven á el libertinagq 

r 

~ ' il I ■ ■ • ..I ) ■». — . ■- m 

(*) No se habla aquí de ló$ Magistrados, en quienes 
esta depositada la éxecucion de las leyes, sino de los Mi- 
nistros subalternos de Justicia, a quienes el Piíbíico mir’a, 

Y too siempre sin razón como sus enemigos , y como per- 
turbadores de la general quietud. 
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y que con todo el poder, y autoridad 
para detenerlo , lo dexan ir, donde los 
arrastra su desorden? 

No intento persuadir que los So- 
cios prediquen publicamente h educa- 
ción, ni que importunamente se me- 
tan á reformadores de el Publico: pa- 
ra el que ardientemente desea esta cor- 
rección en las costumbres, se le ofre- 
cen mil ocasiones, en que exercitar su 
celo : el Oficial, el Artista, y el Me- 
nestral , que diariamente trata , ten- 
drá necesariamente una familia , y 
acaso carecerá de las ideas necesarias 
para su gobierno, ó las tendrá opues- 
tas á las que exige el bien publico. 
¿ Qué bienes no podría causar un buen 
Socio si manifestándole el interés, 
que tiene en su bien estar , haciéndose 
uno con él mismo , y humillándose 
hasta su clase, se informara.de sus 
'hijos , su destino, y ocupación; di- 
rigiese y arreglase las ideas , que 
tenia formadas sobre su educación , y 
le hiciese finalmente ver las tristes 

con- 



conseqüencias, que produce en las fa- 
milias la ociosidad de sus individuos? 

I Quantos padres de familias , que 
teniendo hijos desarreglados no se 
atreven á denunciarlos á todo el rigor 
de las leyes , { conociendo que estas 
castigan los delitos , pero no corrigen 
el corazón ) y esperan solo un hom- 
bre prudente , en quien depositar un 
terrible secreto que los aflije, y cuyo 
juicio corrija y remedie los desorde- 
nes que les advierten ? ¿Y quantos 
males habrán sucedido que pudieran 
haberse evitado , si un sugeto de autor 
ridad hubiera amonestado y corregido 
á tiempo? 

Los paseos , los teatros , y las 
mas brillantes concurrencias no tienen 
placeres , que sean comparables á los 
que dán naturalmente los talleres y 
las maquinas de los Artistas y menes- 
trales á los que son amigos de las 
Ciencias y las Artes. Estas oficinas 
del genio y de la industria , son el 
lugar mas oportuno para un Socio, 

I que 
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que adquiriendo luces que le faltan 
y que son necesarias en el destinó 
que ocupa , propague las ideas de una 
buena educación : en estas visitas , lle- 
nas de amor y caridad se adquiere la 
confianza del artesano, que mira a el 
Socio con la amistad y predilección, 
que merece un aprendiz honrado ;, en 
estas circunstancias , y en señal de 
agradecimiento , le parecería un deli- 
to no deferir a los consejos, y adver- 
tencias que le hiciese ; y abrazaría con 
gusto el arreglo que le diétase , respec- 
to de la educación de su familia. 

Otro medio de propagar las bue-, 
ñas costumbres , de que usan las na- 
ciones Filosofas, que conocen el mo- 
do de conducir el corazón humano a 
lo útil y a lo honesto, es publicar en 
los papeles que imprimen periódica- 
mente , para instrucción de el publico, 
las acciones mas ilustres de sus Ciu- 
dadanos : saben que su leólura inflama- 
ra el animo de todos ; q i1c unos se 
excitara su virtud, que estaba dormí- 
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da por falta ele buenos exemplos ; que 
el orgullo de otros no sufrirá que de 
ellos no se publiquen iguales elogios; 
y que en todos se reítificarán las ideas 
de su condu&a publica y particular, 
que las comunes y vulgares preocupa- 
ciones habian invertido. 

En España y particularmente en 
esta Andaluda se conoció el daño, 
que causaba en las costumbres la prac- 
tica contraria : una baja y miserable 
poesía , y propia solo de los objetos, 
que celebraba, se empleaba en inmor- 
talizar la memoria de los que habien- 
do violado las leyes Divinas y huma- 
nas , y atropellado los derechos mas 
sagrados de la Sociedad , habian paga- 
do en un publico suplicio las ofensas, 

que la habian causado. (#) 

la Co- (*) 


(*) De la costumbre que tuvieron los Españoles anti- 
guos de celebrar en sus romances los hechos famosos de 
sus Cavalleros, se deriva sin duda ninguna la practica de 
cantar las hechos de los facinerosos : quando una nación 
pierde sus costumbres , trueca las ideas de la virtud y el 
''-icio, y cree que es valor y heroicidad lo que es delito 
> bajeza. ¿ Que diferencia indican en el modo de pensar, 
os romances el Caballo vos han muerto , Santo Christv 
¿e la Luz . 
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Conocio el Gobierno , que los 
hombres amantes siempre de lo ex- 
traordinario, y que no distinguen las 
mas veces el valor que conduce á la 
virtud , de la arrogancia , que la ofen- 
de y ultraja , podian alucinarse con 
los elogios , que el insensato poeta 
derramaba sobre el personaje , que ha- 
via sido el escándalo y oprobio de sus 
compatriotas ; y asi prohibió su im- 
presión y publicación. Dé esta Socie- 
dad un paso mas. El Gobierno ha pro- 
hibido, que se publiquen las acciones 
malas porque pueden dañar á las cos- 
tumbres ; pues para que estas se mejo- 
ren y perfecionen imprima , y publi- 
que. la Sociedad en sus memorias las 
acciones , que en beneficio del publi- 
co han practicado nuestros Consocios, 
ó nuestros Conciudadanos.. 

I Quién no se: sentiría conmovido 
de un deseo vehemente de la imita- 
ción ( y quien en la letura de las me- 
morias, que vamos a dar al publico, no 
derramaría lagrimas de compasión y 
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¿le ternura ) quando leyera que hubo 
un compañero nuestro- , que en pocos 
minutos reconcilió á un reo condena- 
da a muerte con la Divinidad á 
quien tenia- ofendida dotó á su fami- 
lia , que quedaba en la horfandad , y 
satisfizo á todos sus acreedores , que 
eran los únicos motivos de su im pe- 
nitencial (*), 



Don Antonio de Herrera , un Caballero de la prime- 
ra distinción de esta Ciudad , y Hermano mayor de la Cari- 
dad , bien conocido , y amado de todos por la singular ca- 
ridad que. tiene con los pobres , é. indigentes , tenia que 
asistir por su oficio a un reo , que estaba. en Capilla , y en 
vísperas de. sufrir la pena de garrote , a-que estaba condena- 
do ; conducido de su celo fue a la prisión, donde halló á 
los Religiosos que lo exhortaban desconsolados porque no 
podían reducirlo a penitencia ; en este estado Ies pidió que* 
lo dexasen solo con el por pocos momentos ; y haviendolo- 
conseguido, y hablándole con la^ ternura que es propia de 
su alma llena de piedad no pudo á el principio vencer su 
obstinación ; pero abrazándole , y estrechándose con el, y 
haciéndole ver , que era verdaderamente su amigo ,. no pudo- 
su corazón resistirse mas a tantas señales de interés y ca- 
riño ; y asi le dixo , que estaba, pronto á hacer lo que qui- 
siese; pero que sus hijas que quedaban en la miseria, y los 

acreedores que dejaba eran un obstáculo Este Caballero 

generoso no hubo menester mas para que le ofreciese que él 
dotaría a las primeras , y satisfaría á los segundos, lo que 
cxecuto inmediatamente : con esto se aquietó y tranquilizó’ 
e l reo; se confesó con las mayores señales de arrepenti- 
miento, que le acompañaron hasta el ultimo suspiro: este •• 

hombre. 
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. Si esta ilustre y generosa acción 
acompañase la de otro Socio, que C m 

nociendo que la falta del cultivo de 
las mas necesarias y precisas semillas, 
no solo dependía de la preferencia que 
siempre y sin reflexión da el labrador 
á la de trigo, sino también de la es- 
treehéz y miseria en que vive , les 
facilita con larga mano cantidades con 
que puedan hacer tentativas y ensa- 
yos útiles á la Provincia y á la Pa- 
tria. ('•'•') 


Si á esta numeración de obras dig- 
nas .de los mayores elogios , siguiese 

una 


hombre que se. creía deudor de tan feliz mutación a el Tler* 
.mano mayor de ia Caridad , le cobró todo el amor que mere- 
cía su celo , y asi le pidió que le acompañase hasta el cada- 
halso , lo que hizo con aquella alegría , y satisfacción , que 
es propia de las almas .grandes y cristianas. 

(•'-i 5 ) Don Felipe de Alcalá , Racionero de esta Sta. Igle- 
sia, .deposito en el Tesorero de la Sociedad mil pesos para 
que se repartiesen entre cinquenta Labradores , que sembra- 
sen en tierras propias ó arrendadas, cierta porción de Tino, 
no exigiendo su pago sino es quando la cosecha hubiese coi- 
respondido.it sus, futí gas , y .en este caso recompensando su 
Industria con seis reales por cada arroba, para que asi.se 
alentase a proseguir su cultivos .todos los dias de este, dig- 
no Eclesiástico están señalados por alguna obra de piedad 
bien dirigida. 
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una Ksta de ios Artistas y Artesanos, 
que mas se han distinguido en su pro- 
fesión por un trabajo y aplicación 
continuo ; ¿ no llenaría esto de entu- 
siasmo y admiración á los leétores? 
I No querrían todos-, y no se emula- 
rían para que otra vez tuviesen sus 
nombres lugar en este catalogo ilustre 
en el que ambicionarían ser incluidos 
los Sócrates y los Platones? ¿No iría 
asi la Sociedad propagando las ideas 
de, las- acciones recomendables y me- 
jorando consiguientemente las buenas 
costumbres? 

Conducidos siempre por este prin- 
cipio creamos, Compañeros y Amigos,: 
que el haber recogido en dos Escuelas- 
veinte y quatro muchachas , que 
aprendiendo en ellas- el hilado y de- 
más operaciones relativas-, no olvida- 
sen o. se instruyesen en las obligacio- 
nes de una buena cristiana, y de una 
muger honrada , es la acción mas 
cueida , mas sensata y que hace mas 
°n.or a la, Sociedad. No se me oculta 
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que habrá muchos , que quando no 
murmuren de este establecimiento lo 
vean con la mayor indiferencia-’ se 
persuaden <jue no ,es empleo digno de 
un celoso Ciudadano , el ocuparse en 
ver qué niña ha dado mas giros á su 
torno , y en examinar quien dio mas 
extensión y delicadeza á las hebras de 
el lino : exigen de este cuerpo na- 
ciente mayores y mas grandes cosas; 
querrían que en Sevilla se trabajasen 
ya las Estofas de el Oriente; la Loza 
de el Japón , y los Lienzos de Holan- 
da. Os pido no obstante , que los 
creáis solo con esta distinción , que 
siempre debeis tener presente : si el 
que os predicase en este tono fuese un 
hombre , que lleno de un celo infati- 
gable por el bien de sus convecinos, 
lo vierais pasar de la casa del artesa- 
no , á quien hubiese socorrido con sus 
luces y dinero ; á la de el labrador 
industrioso , pero pobre por las casua- 
lidades é intemperie de las estaciones, 
y haciendo con él lo mismo, retirarse 
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á el rincón de su gabinete k adquirir 
conocimientos que redundasen en ho- 
nor suyo y utilidad de la Patria; 
creedlo , abandonad vuestros proyec- 
tos , seguid á este hombre ilustre , y 
procurad imitarlo: pero si tuviese este 
lenguage una persona, que no hiciese 
mas que cumplir flojamente con los 
deberes de ciudadano , y á quien el 
Publico no conociese sino por su 
nombre y apellido, ó por su carader 
y dignidad; y que no tuviese mas re- 
comendación en el Gobierno , que el 
no haber sido un delinqüente, prose- 
guid con calor la obra comenzada , se- 
guros que desde el Cielo bendecirá 
Dios vuestro trabajo ; y acordaos que 
la República, que os he citado, emu- 
la ya de las naciones antiguas, empe- 
zó como vosotros , y que el Lino y el 
Cañamo fueron los primeros ensayos 
de su feliz gobierno ; y que los mis- 
mos , que con admiración de el uni- 
verso, manejan la pluma y la espada, 
verían que niña dio mas giros á su 

K tor- 
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torno , y examinarían qual dio mas 
extensión y delicadeza á las hebras de 
el lino. 

Pero no basta para que un Go- 
bierno sea feliz el que sus individuos 
sean sencillos é inocentes , y q ue ea 

todas partes se citen como el modelo 
de las buenas costumbres. El hombre 
con toda la reétitud de su corazón se- 
ria desgraciado , sino tuviera un per- 
fecto conocimiento de los seres-, que 
le cercan y le rodean , y no hiciese 
de ellos el uso conveniente para su 
mejor estar y felicidad ; sería igual- 
mente imperfecto este uso, por dies- 
tro é infatigable que fuese su brazo, 
sino tuviese reglas é instrumentos, 
que dirigiesen sus operaciones : estas 
operaciones , que son la industria del 
hombre aplicada a las producciones 
de la naturaleza, por sus necesidades, 
por su luxo , por su gusto , ó por su 
curiosidad , ha sido el origen de las 

ciencias y de las artes. 

Jío- creamos, que todas las mven- 

C10- 
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cíones de el hombre , relativas l estos 
objetos se deben á la pradica y ruti- 
na de estas mismas operaciones : la co- 
lección de los principios y conseqííen- 
cias, que deben deducirse de ellos, no 
es la obra de el artista , que sabe la 
pradica, é ignora la especulativa de 
su profesión : pues aunque en cada 
arte haya un gran numero de circuns- 
tancias relativas á la materia , á los 
instrumentos,, y á la maniobra, que 
solo el uso y la .pradica enseña ; las 
dificultades que en ellas -se ofrecen , y 
los fenómenos que resultan , deben 
vencerlos , y explicarlos las ciencias 
exádas que tengan relación .con .las 
Artes y Oficios. 

Por lo que en qualquiera nación, 
que aquellas no se cultiven , serán 
ningunos , ó mui lentos los progresos 
que se hagan en las fabricas y manu- 
faduras : sería un argumento contra 
este principio , si en los Gobiernos 
que existen en la Europa, se hallasen 
algunos que sin estos conocimientos 

Ka fue- 



7 6 

i • • y comerciantes 

de sus propios trabajos ; pero haden- 

* I • l^lS , veríamos 

que sus fabricas se han adelantado en 

razón de los pasos, q ue entre ellos 
han dado las Ciencias ; veríamos la 
Rusia confinada en sus vastos é incul- 
tos territorios , reducida á no hacer 
mas trafico que el corto de su Pelete- 
ría , como actualmente lo hacen los 
salvajes de el nuevo mundo , hasta 
que un Principe Filosofo , y una 
Emperatriz protectora de las ciencias 
y las artes han llamado a su Capital 
á los primeros sabios y artistas de el 
mundo ; siendo este Gobierno desde 
esta época, comerciante, aótivo y la- 
borioso , y siendo sus individuos co- 
nocidos en las quatro partes de la 
Tierra , en las que ahora cien atíos 
era un Ruso , reputado como un bár- 
baro é ignorante : conoceríamos que 
si las demás Potencias de el Norte, 
han salido de el estado de inacción, 
en que se hallaban , deben esta felici- 

* -i 
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dad a los sabios modernos que las han 
ilustrado en los conocimientos, que tie- 
nen una inmediata conexión con los 
oficios : y venarnos últimamente dos 
Potencias rivales y enemigas proveer 
todos los Mercados del mundo con 
sus fabricas y manufacturas y que 
siendo superiores á casi todas las de- 
más en la fuerza y en el poder, son 
ellas solas las que han esparcido las 
luces necesarias para inventar, aumen- 
tar , y perfeccionar los artefactos, 
cultivando principalmente la Geome- 
tría, la Física, y la Química produc- 
trices de estos buenos y saludables 
efeCtos : y si volvemos los ojos á 

nuestra España , veriamos en la ma- 
yor perfección los telares y maquinas 
á los últimos de los Reinados de Fer- 
nando el Católico , por todo el de 
Carlos Y., y principios de el de Fe- 
lipe Segundo ; tiempos en que flore- 
cieron las Artes y Ciencias , y deca- 
yendo estas en los Reinados succe- 
S1V0S í desaparecer repentinamente 

núes- 



nuestras fabricas y manufaíturas. 

Creamos, pues, que el restable- 
cenas depende inmediatamente de los 
conocimientos que .adquiramos en las 
Matemáticas y Física , para que estas 
Ciencias se establezcan en esta Capi- 
tal , recurramos á un Rei sabio y 
piadoso , que conociendo las utilidades 
de estos conocimientos , ha dotado 
magníficamente dos Cátedras en un 
Cuerpo parecido a el nuestro. 

Asi se formarán Socios sabios é 
ilustrados , que comunicando á los 
Artistas las luces que les faltan , ya 
en -sus costumbres , y ya en las obras 
.que salen de sus manos , sea el Pue- 
blo Español el mas sensato , y 
el mas industrioso de la 
Europa. 
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DE LO ACTUADO 


POR LOS INDIVIDUOS 

VE LA REAL SOCIEDAD 

DESDE EL DIA if. DE ABRIL 

de 177?., 

HASTA EL- 2.3.- DE NOVIEMBRE 

de 1-778. 

EN QUE SE CELEBRÓ 

LA PRIMERA JUNTA GENERAL» 

FORMADO , V PRONUNCIADO EN 
ella por su Secretario Don Fran- 
cisco Fernandez de las 
Peñas,- 

L A Real Sociedad Patriótica 
de la Ciudad y Reino de Sevilla, 
ace presente por medio de su Secre- 
tario las razones de su erección, de 
sus tareas y progresos , con lo demás 
ocurrido hasta este día , y es en la 
forma Siguiente: El 




Exc ; mo Señor Gobernador del 
Real Consejo Don Manuel Ventura 
de Figueroa , dirigió a esta Ciudad 
una orden con fecha de i&. de No 
viembre de i 774 , para que pro mo- 
*nese la industria popular , como S. M. 
apetecía y mandaba á consulta de su 
Consejo , con el libro titulado : Dis- 


curso sobre el fomento de la Industria 
popular , para su gobierno é instruc- 
ción. Y para dar exercicio a su cum- 
plimiento nombró la Ciudad una Di- 


putación compuesta de los Señores 
Marqués de Torreblanca, Teniente de 
Aguacil mayor , Conde del Aguila, 
Provincial de la Santa Hermandad, y 
D. Josef Solano de Laredo, Caballero 
Jurado, quienes la informaron con fe- 
cha de i|. de Marzo de i 77 ?. lo útil 
que seria la Erección de una Sociedad 
Patriótica compuesta de Socios patii- 
cios y forasteros con un Director , un 
Secretario perpetuo, un Censor, un 
Tesorero , un Archivista , que por 
ahora podría serlo el mismo Secretario, 

y 
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y un Sostituto para suplir las ausen- 
cias del primer empleo. 

Que estos Socios se repartiesen 
en varias comisiones para entender en 
las materias de Agricultura, de Artes, 
de Industria y de Comercio, con otras 
cosas mui oportunas; y en su vista se 
conformó la Ciudad con el informe 
en Cabildo celebrado a este efeéto en 
24. de dicho mes ,de Marzo , y dio 
facultad á la Diputación, para que de 
acuerdo con el Señor Asistente , y 
con su autoridad ¡pasase á la forma- 
ción de la Sociedad,; como asi se eje- 
cutó en los dias tres , seis , y diez de 
Abril del referido año de yj'. nom- 
brando en el primero diez , en el se- 
gundo otros diez , y en el tercero con 
los veinte otros tantos , inclusos los 
mismos Señores Diputados. 

En el dia quince de dicho mes 
y año se juntaron los nombrados en 
el quarto del Señor Asistente , y con 
su presencia se leyeron por mi los 
Acuerdos de la Ciudad , Carta orden 

L que 




que los motivó, ó informe de b Di 
putacxon con bs demás diL • 
Poicadas , T en su T & 
pasar a nombrar oficiala ™ . 

aar «te Cuerpo como P ° r8aM ' 
nombrando de conformidad por Di’ 
íedor á el Señor Don Josef Bucareli 
y Ursua , Laso de b Vega, Marqués 
de Vallehermoso , &c. por Vicedirec- 
tor á el Señor Don Martin de U iloa 


Sousa y la Torre , Caballero del Orden 
de Santiago ? del Consejo de S. M. y 
su Oidor en esta Real Audiencia ; por 
Censor á el Señor Don Ignacio Luis 
de Aguirre del Consejo de S. M. y su 
Oidor hoi en esta misma Real Audien- 


cia ; por Secretario a el que hace esta 
relación , y por Tesorero á el Señor 
Don Francisco de la Barreda Bena- 


vides. 

Después se encargo* a varios Seño- 
res la formación de Estatutos, los* que 
concluidos fueron remitidos á la Su- 
perioridad para su aprobación : conti- 
nuando en el interia b Sociedad sus 

ta- 


«3 

tareas para tener adelantadas las mate- 
rias de su constitución, quando vinie- 
se su confirmación. 

En diez y siete de Noviembre de 
setenta y seis, expidió orden el Reai 
Consejo , para que la Sociedad forma- 
lizase sus Estatutos con arreglo a los 
de la Sociedad de Madrid, que ya se 
hallaban aprobados ; pues deseaba 
aquel Tribunal la uniformidad de 
principios en todas las Sociedades.., en 
lo que no fuese preciso variar. 

Para poner en practica esta orden, 
fueron nombrados los Señores Vicedi- 
reíior y Censor , quienes formaliza- 
ron los Estatutos con la mayor -bre- 
vedad : y vistos por la Sociedad en 
Junta de 14. de Enero de 77, los 
halló conformes a sus intenciones, y 
en su conseqüencia los dirigió á el 
Real Consejo para su aprobación , la 
que obtuvieron con audiencia de los 
Señores Fiscales , y se consultó por 
dicho Supremo Tribunal a S. M. para 
que se sirviese admitir a la Sociedad 

La bajo 
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84 ; 

bajo su Real Protección ; como asi se ¡ 
sirvió decretarlo ; y de ello se expidió 
Real Provisión con fecha de 16. de ¡ 
Diciembre de dicho ano ; la qual’ fue 
\ ista y obedecida en Junta General 
citada y convocada á este efefto en el 
dia 2. de Enero de 78 ; en la que se 
acordó su impresión y distribución, 
como se practicó. 

Manifestados ya los fundamentos 
de la Erección de este Cuerpo , se pa- 
sa á dar una breve razón de las tareas 
y asuntos promovidos á beneficio pú- 
blico , tanto de los conseguidos de la 
benignidad de S. M. como de los que 
están pendientes , y se esperan sus fe- 
lices éxitos. 


AGRICULTURA. 



H RIMER AMENTE , por lo res- 
¿ítivo a la Agricultura se dispuso la 
formación de un plan exacto y cir- 
cunstanciado de la que esta en pradi- 


ca en todos y cada uno de los pueblos 
del Reinado de Sevilla ; para que to- 
mándose el debido conocimiento , se 
procurase remediar lo que hubiese dig- 
no de corrección , dexando en uso lo 
perfeólo , haciendo comparación con 
la practica de los paises , cuyos natu- 
rales se han dedicado á este estudio, 
y valiéndose desta oportuna instruc- 
ción para la elección de lo mas con- 
veniente. 

Para la execucion de este Plan ' 
fueron nombrados los Señores Veinti- 
quatros Don Tilomas de Guzman , y 
Don Benito del Campo, Socios de nu- 
mero , quienes lo evaquaron con la 
mayor exádñtud pero deseando la So- 
ciedad no omitir cosa alguna condu- 
cente a su mayor perfección , lo re- 
mitió a examen al Señor Don Pedro 
Manuel de Céspedes , Dignidad de 
Tesorero y Canónigo de esta Santa 
Patriarcal ,, ya defundo , quien lo 
ejecutó con algunas addicciones mui 
oportunas , todas dirigidas a el aumen- 
to de la Agricultura. So- 
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. Sobre este objeto se han celebra- 
do repetidas Sesiones , teniendo á la 
vista las Obras.de Agricultura siguien- 
tes : Los dos tratados de Agricultura 
que escribió en Lengua Arabe el fa- 
moso Abu Sacharía , llamado vulgar- 
mente Ebn Alaban Sevillano 7 cuyo 
original manuscrito se halla en 'la 
Reai Biblioteca del Escorial , y se 
traduxo en nuestro Idioma por el D«r. 
Don Miguel Casiri, Profesor de Len- 
* guas Orientales en la Real Biblioteca 
ele Madrid, y por .el Illmo. Sr. D. Pe- 
dro Rodríguez Campomanes, hoi Fis- 
cal del Real Consejo y Camara .de 
^Castilla. 

Este Autor , que se hace juicio 

fioreeió en el Siglo XII- en las reglas 

que prescribe , no difiere de lo que 

hoi se praética en Andalucía en .el 

modo de preparar las sementeras y 

demás. Cita en su apoyo á el Andaluz 

Abu el Jair, y a el Alexandrino Sa- 

lVe d Ages. Se han reconocido las 

Obras de los mas famosos Autores 

Grie- 


Gri'egos ; y Latinos , que trataron de 
Ja excelencia', y generación de los 
Caballos ; como se -han de doctrinar y 
curar sus enfermedades , y también 
de las Muías y su generación; tradu- 
cido todo del Latin á el Castellano 
por el Licenciado Alonso- Suarez , con 
muchas addieciones impresa en To- 
ledo año de 1 ^ 64 , 

La Obra Titulada 21 Agricultura 
General , que trata de la Labranza del 
Campo, y sus particularidades, com- 
puesta por Alonso de Herrera , impre- 
sa en Madrid en- el ano de 1620 , di- 
vidida en- seis libros en fol. 21 Diego 
Gutiérrez de Salinas 21 Discurso del 
Pan y del Vino reducido a Sumario ‘H 
Gonzalo de las Casas: Arte nuevo pa- 
ra criar la. Seda ÜÜ Luis Mcndez de 
Torres 12 Tratado de la Cultivación 
y cura de las Colmenas. 21 Gregorio 
de los Rios 21 Agricultura de Jardi- 
nes \ y últimamente el Despertador, 
T ie trata de la fertilidad , rique- 
zas , <Lt?c.. Todos inclusos en el referido 
tomo Agricultura General. La 
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• L j °/ bra * itulada : y ca- 

nosa declaración de los provechos 

grandes , que dan las Colmenas & c 

V -11 T r J 3y n e Gi !’ natural’ deA¡ 
illa de Magallon *, impresa en Zara- 
goza en el año de i6ai. 

Las obras latinas de la Econo- 
mía rual de Catón , de Varrón , de 
Paladio , de Vegecio , y de Columela, 
traducidas a el Francés por Mons. de 
la Bonnetrie , impresas en París en 
los años de 1771, 7a, y 7J. en 
quarto. , 


Ea Economía general de la Casa 
de Campo, -obra mui útil de Agricul- 
tura, traducida del Francés á el Cas- 
tellano, por D. Francisco de la Torre 
y Ocón , Presbítero , &c. impresa en 
Madrid en el año de 1719. ¡Ü La 
obra Agricultura general , ¿A c. de Don 
Antonio Valcarcel ^ Los Elementos 
naturales y Chimicos de Agricultura 
del Conde Gustabo Adolfo Guillem- 
berg ÜÜ La Disertación del Marqués 
de Mirabeau sobre el cultivo de granos , 


que 


que mereció el premio asignado por 
la Academia de Berna en Suyza. La 
instrucción para el cultivo del Arroz 
por dicho Valcarcel. 

Se ha principiado el reconoci- 
miento de la grande obra , que en 
diez y seis .tomos en oftavo escribió 
Mr. Hal Inglés , titulada el Caballero 
Cultivador , ó Cuerpo completo de 
Agricultura , traducida á el Francés 
por Mr. Dupuy Domportes ! Y la 
primera parte de la obra denominada: 
Instrucción sobre el modo de criar , y 
perfeccionar el Ganado Lanar , 7/ cu- 
ración de sus .enfermedades por Fede- 
rico VVasterr, Sueco, traducido a el 
Castellano en un manuscrito por nues- 
tro Socio Don Joaquín López Coneza. 
También se han leído dos Memorias 
sobre la Agricultura B etica , compues- 
tas por el Dr. Don Antonio Josef del 
Barco , Vicario de la Villa de íiuel- 
va > &c. nuestro Socio correspondien- 
te ; que la primera trata sobre la se- 
mentera de granos, modo de prepa- 

M rar 
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os, que emk' 7 

4 e embarazan sus p ro - 


*¡ a r ¡ a t ‘ 12r , ra ellos 
de obstáculos, que emb 

gresos, con varias rlftT™ 
oportunas sobre abonos aT^- mui 

aunda Ída h“ 7 

gunda sobre la plantación i • 

demás de los OH vos y Viñas 7 
. y vinas , con las 


mismas prevenciones y reglas respec- 
vas que en la primera , de lo que se 
dara mas individual noticia en las Me- 
morias de esta Sociedad , y también 
ae otra obra manuscrita del mismo, 
sobre, la Betica antigua. Para cortar 
de, raiz los estorbos, que en el dia tie- 
nen atrasada la Agricultura en Espa- 
ña, se tiene, noticia estár tratando el 
Real Consejo sobre la formación de 
una Leí , Agraria ; para lo que ha to- 
mado informes de las Chancillerías y 
Audiencias del Reino , y de los Inten- 
dentes de él , y también de otras per- 
sonas ; -y por lo que. toca á esta Pro- 
vincia ha solicitado ver esta Sociedad, 
quanto ha juzgado preciso para venir 

en conocimiento de ío«que la convie- 
ne 
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ne en esta .‘parte , y con efe&o esta 
en la inteligencia, que tanto el Inten- 
dente , como la Rea) Audiencia , eva- 
cuaron sus respetivos informes , y 
también su Decano en el ano de 68. 
con arreglo á la Constitución de la 
misma provincia. 

En este concepto ha resuelto la 
Sociedad suplicar á S. M. se sirva 
mandar vér este Expediente, y en su 
conseq'úencia expedir una tan impor- 
tante Lei para el Estado, y bien uni- 
versal del Reino. 

.El Señor Don Martin de Ulloa, 
Vicedirectór , formó una Instrucción 
para, el regimen de los Socios, que es- 
tán encargados en el adelantamiento 
de la Agricultura ; la que se impri- 
mió y repartió por Acuerdo de la 
Sociedad ~ Sobre plantió de Moreras 
en las cercanías de esta Ciudad, y su 
importancia para la cria de seda, que 
se halla en decadencia en esta provin- 
cia, escribió una Memoria mui erudi- 
ta y llena de conocimientos nuestro 

Ms So- 
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Soáo de buena memoria el Señor 
Marqués de Montefuerte. Y sobre 
el mismo asunto, y con bastante 
extensión otra Memoria el Señor Don 
Josef Elizalde, y sobre la cria de 
la Seda La Sociedad deseosa de 
que tuviesen efeílo estos plantíos en 
los sitios públicos asignados , formó 
un plan de ellos , y lo remitió a la 
Ciudad con la suplica de que toman- 
do las debidas precauciones se sir- 
viese conceder y dar su .permiso de 
poner en los sitios demarcados more- 
ras á las personas , que quisiesen to- 
mar a su cargo este asunto : la Ciudad 
condescendió á esta, instancia, y puso 
ediftos en los parages .acostumbrados 
para que llegase a noticia de todos. 

LINOS. 



ARA la cria de lino y su fo me ta- 
se solicitó de S. M. por la Socie- 
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dad libertad de derechos de la linaza, 
qdfe entrase en esta Ciudad de dentro 
y fuera del Reino por el rio della, 
cuya gracia se sirvió S. M. conceder 
enceste año de 78. con la mayor pron- 
titud y satisfacción de esta Sociedad; 
en cuya Tesorería puso mil pesos un 
celoso individuo , para que se repar- 
tiesen entre cinquenta labradores Ve- 
cinos de esta Ciudad y de los Lugares 
cinco leguas en contorno á veinte pe- 
sos á cada uno, con las qualidades pre- 
venidas en el aviso á el publico , que 
por impreso se fixó en esta Ciudad, 
y notorio a los dichos Lugares, a 
donde igualmente se remitieron unas 
instrucciones impresas sobre el modo 
de preparar la tierra para esta semen- 
tera y su producción, y se han dado- 
y darán gratis á quien las necesite,. 

Nuestro Socio D. Gabriel Alexan- 
dro Sánchez , Director de las Reales 
Minas de Rio Tinto , remitió una 
Memoria sobre dichas sementeras , y 
sobre la cria de abejas y su multipli- 
ca- 
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eacion , escrita con conocimiento 
praéhco , y da noticia de haber des- 
cubierto en aquellos parages una mar- 
guera , con cuya tierra tan celebrada 
poi los A A. para , embonar las tierras 
iba á hacer un experimento. 

Habiendo auxiliado esta Sociedad 
Ja pretensión de la Villa de Calañas 
hecha á el Real Consejo, para que se 
le concediese tomar del sobrante de 

V * 

sys Propios cierta cantidad con cali- 
dad. de reintegro para el aumento de 
la siembra de lino , ..y para comprar 
tornos de nueva invención , á fin de 
facilitar su hilanza ; tiene entendido 
la consiguieron , y haber llevado de 
aquí algunos tornos, 

ARTES Y OFICIOS. 



j ^ OR lo respectivo á Oficios 
y Artes se dio principio por el estu- 
co v descripción científica de ellos, 
objeto sublime y digno de Ja ciencia 


91 

humanay según el Cñancíiler Lacón, 
y para reducirlo á pra&ica , dispuso, 
que sus individuos adheridos a está' 
particular comisión se dedicasen con 
el mayor celo y adtividad á sus cono- 
cimientos , dexando libertad a cada 
uno para que eligiese ' el mas acomo- 
dado á su gusto; y en su compfehen- 
sion se nombraron Socios Proteétores* 
de dichas Artes y Oficios, y se Ies- 
repartió una -instrucción impresa , que 
dispuso el ya* citado* Señor Ulloa para 
su norte y gobierno. 

II. El Señor Censor Don Ignacio' 
Luis de Aguirre, leyó -un breve Dis-> 
curso sobre el modo de tratar este 
asunto; punto en que debe empezar 
y terminarse la Tecbnologia para la 
claridad de la- nomenclatura. 

a III* Se trató sobre el estableció 
miento de una Casa en Sevilla, donde 
se examinasen por Maestros prácticos, 
ó inteligentes las sedas después de lxl> 
Edas , y sin cuyo registro y aproba- 
Gi °n no pudieran venderse; porque en 

esta 
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esta primera operación consiste prin- 
cipalmente la perfección de los texi- 
dos# Esta casa la Hubo antiguamente 
con el nombre de Alheli en esta 
Ciudad. 


‘IV. Habiéndose conferido con re- 
petición sobre la decadencia del arte 
de la seda en esta Ciudad , y medios 
de restablecerla , escribió el dicho 
Señor Ulloa una Memoria sobre las 
causas de lo primero , y arbitrios para 
lo segundo , en tales términos , que 
no dexa que apetecer a la Sociedad: 
ella presenta especiales noticias de sus 
principios , progresos , y decadencia; 
manifiesta los verdaderos y mas prin- 
cipales motivos de ella con irreh agi- 
bles pruebas f y otras cosas , que com 
prueban mui bien el objeto , que se 
propone , T lo Sociedad dara al pu- 
blico esta entre otras Meraoitas. 

V Teniendo noticia , que los 
, iA ÍV . n a e esta Ciudad, care- 

ceí de una Maquina particular , con 
que se tira la hoja anc a de oroj 
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plata , de que se. fabrican botones, 
presillas, &c. por cuyo defe&o se ve 
privada la provincia de este ramo lu- 
croso de Comercio con ventaja de los 
Estrangeros ; ha encargado la Sociedad 
á los individuos ¡de esta Comisión , se 
apliquen á la adquisición de noticias 
necesarias para reparar este atraso. 

VI. Este Arte esta particularmen- 
te encargado á el Señor Don Donato 
Arenzana , Socio de numero , quien 
habiendo tomado las mas exáétas no- 
ticias formo un escrito de él mui 
instru&ivo , y con bastante conoci- 
miento. 

VIL Igualmente se trato sobre los 
inconvenientes, que tienen atrasada la 
fabrica de Loza en Sevilla ; para lo 
que se hicieron varias indagaciones, 
especialmente por el Señor D. Miguel 
Lernandez Serrano , Socio encargado 
en este Arte ; y en comprehension de 
todo se escribió con repetición a el 
Señor Ministro de Hacienda , solici- 
tando el breve y buen despacho en 

N las 
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de s „ s Jrde “I,’ a P robtó ™ 

VIII. También se trató sobre los co- 
nocimientos relativos á la Cochinilla 
inse&o cuya substancia produce la 
escarlata y carmesí : se tocó y dixo 
su figura, la ignorancia de su natura- 
, que descubrieron las observacio- 


nes microscópicas , su país , el modo 
de criarse y alimentarse este insedto; 
su modo de prepararlo los Indios; , las 
calidades y diversos nombres , que tie- 
ne en varias provincias, y el calculo, 
que. se hizo en el año de 1736. de 
conducirse á España y a toda Euro- 
pa desde aquellos países ochocientas y 
ochenta mil libras de cochinilla por 


año. Trata largamente este asunto 
Don Miguel Gerónimo Suarez, en la 
Memoria trece que ya esta impresa. 

IX. Igualmente se determinó , que 
por los Socios de esta comisión se ; ad- 
quiriesen las correspondientes noticias 

para 
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paraíforffi'ar un catalogo .de los .artis- 
tas que sobresalgan en -esta Ciudad ea 
qualquier arte ü oficio , por lo que 
esto pueda contribuir á las ideas de la 
Sociedad , y que se pidiesen listas de 
los individuos de cada uno ; para que 
sirviese de regla , y de cotejo en ade- 
lante para saber su aumento, ó deca- 
dencia, y tomar en su vista la conve- 
niente determinación. 

X. Se propuso el proyeéto de es- 
tablecer en esta Ciudad una escuela, 
en que se diesen los conocimientos ne- 
cesarios á las mu ge res , que han de 
oxercer el delicado é importante oficio 
de Matronas ; y teniendo entendido, 
.que Don Juan Matoni , Cirujano de 
esta Ciudad, ^habia hecho representa- 
ción al Consejo sobre este asunto , se 
dispuso su concurrencia para oir sus 
ideas en el particular , y darle todo 
auxilio ; y habiéndosele oido , se le 
encargó presentase un plan metódico 
de la enseñanza que había ,de .darlas; 
c omo asi lo ejecutó en otra Junta., y 

N2 juz- 
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juzgándolo arreglado, lo recomendó 
la Sociedad a el Real Consejo, por lo 
interesante de la materia. r 

XI. Se puso por la Sociedad el 
mayor cuidado en el arte del curtidor 
< por haber llegado á una notable de- 
cadencia en esta Ciudad ) y con espe- 
cialidad , para que aquí se fabricase 
suela a la moda de Irlanda , por el 
notorio beneficio que se seguiría de su 
establecimiento á el Publico, y á el 
Estado : a este por los muchos cauda- 
les, que se quedarían en el Reino, y 
hoi se llevan los Estrangeros ; y á 
aquel por las muchas manos , que se 
ocuparían en estas fabricas , y por la 
comodidad en los precios de la suela: 
y habiéndose sabido estar en esta Ciu- 
dad Don Francisco , y Don Andrés 
de Silva Pereira, hermanos, de na- 
ción Portuguesa , y sugetos de bastan- 
te conocimiento en la materia, y con 
fondos suficientes para el estableci- 
miento de una fabrica de considera- 
ción e inclinación de estos sugetos a 

ello, 
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ello, si se les concedía por S. M. li- 
bertad de derechos en los simples ne- 
cesarios para su elaboración , y de al- 
cavala en su venta j la Sociedad tornó 1 
a su cargo este asunto ; recomendando 
á el Exc. mo Sr. Ministro de la Real Ha- 
cienda , la representación que hicie- 
ron a S. M. los dichos Silvas. Des- 
pués de evacuados los informes y de- 
más diligencias para el mas cabal co- 
nocimiento en la materia , se sirvió 
S. M. condescender benignamente a 
esta suplica , concediéndoles la liber- 
tad de alcavala en sus ventas , y de 
otros derechos en los simples necesa- 
rios para dicha fabrica :: sobre lo que 
se expidieron dos Reales Cédulas en el 
año próximo de 77, que se hallan 
cumplidas, y tomadas las correspon- 
dientes razones en las oficinas de la 
Corte, y de esta Ciudad donde tocan, 
de lo que quedó la Sociedad con la 
debida satisfacción. Estos Reales Des- 
pachos se imprimieron , y repartieron 
copias para mas notoriedad ; y con 

este 
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-este templar ocurrió un Vecino de 
esta Ciudad y de su Comercio , y 
■consiguió igual gracia para otra .fabrí 
ca de la misma clase de suela , y una 
y otra van en aumento ; de’ lo que 
es prueba evidente el que en. el año 
de jó. entraron en esta Aduana de 
curtidos de suela de Francia , Ingla- 
terra , y (Mandaseis mil, y en el de 
*77. solos qnatro mil , que verdadera- 
mente manifiesta el buen efeíio de es- 
tas fabricas. 

La Sociedad manifestó en 4. de 
'Marzo de el año de 78. a el Real Con- 
sejo , quan-to juzgó conveniente a fin 
de que las fabricas establecidas últi- 
mamente en esta ^Ciudad de lienzos 
pintados, tafiletes, antes, baquetas á 
la moda de Moscovia, &c. tuviesen el 
incremento apetecido por los verdade- 
ros Patriotas , de cuyo expediente se 
•aguardan favorables resultas. 

En -a 2. de Enero de dicho año se 
nombró, una Junta, para que forma- 
sen un plan de Escuelas Patrióticas 

de 
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de hilanzas 4e Bina, Algodón, Estam- 
bre., &c. en tornos de nueva inven- 
ción , como lo executaron , y se 
aumentó esta Junta hasta el numero- 
de veintiquatro Socios, que son los 
que constan en el aviso á el publico 
que se imprimió y fixó para que se 
entendiese corno en primero de Sep- 
tiembre del mismo año, se abrían las 
escuelas gratuitas , una en el Barrio 
de S. Lorenzo,. y otra en el de Triana, 
proveídas de tornos de dicha nueva in- 
vención , y de todas las maquinas pre* 
cisas paralas hilanzas ^ blanqueos, ras- 
trillados y demás-; para lo que se trajo 
un Maestro de Madrid , que es Juan 
García de Alienes , natural del Lugar 
de Santa Maria de Regla, en el Prin- 
cipado de Asturias, sugeto de bastan- 
te inteligencia en la . materia , y 
buenas costumbres , con una Maestra 
en cada una- de ellas: además se nom- 
bró otra Maestra , para que enseñase 
por las Casas, Conventos y Beateríos, 
y gozasen este beneficio, Ln las 


re-- 
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referidas escuelas se ensenan veintl- 
quatro niñas , doce en cada una , y 
asi que están bien diestras , entran 
otras • y asi succcsivamcntc ss ensenan, 
alli también algunas mugeres , que 
vienen de los Lugares del Reino 
para que después vayan á ellos á pro- 
pagar la enseñanza. Está resuelto p 0 , 
ner otra escuela en otro barrio , pro- 
porcionando las distancias de este gran 
pueblo , para que con mas conmodi- 
dad logren todas las pobres de este 
beneficio. 

Para que el lino, que se hile en 
estas escuelas , y lo que se fabrique 
con estas hilanzas y las demás que se 
hagan en la Ciudad , ya en lienzos, 
y ya en cintillas de hilo , que lla- 
man Belduques ( porque antes venian 
de Boisleduc en Olanda ) ha represen- 
tado á S. M. la Sociedad por la libertad 
de derechos en la entrada de Linos, 

y Cañamos en esta Ciudad , (*) como 
J se 

(*7 Concedido por S. M. en Orden de 31.. de Mayo 
de 1779. 
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se concedió a los puertos de Asturias, 
Galicia y quatro Villas ; y también 
para que sean libres de derechos los 
frutos y artefactos que salgan por es- 
te puerto á qualquiera otro de la Pe- 
nínsula. 

Es de advertir, que de los paises 
Estrangeros entran por esta Aduana á 
el año mas de 8oy. libras de hilo or- 
dinario , y de los referidos Belduques 
mas de 4oy. libras , y estos se ván 
poniendo aqui en acción; fabricándo- 
se ya en Maquinas por muchas perso- 
nas á influxos de la Sociedad. 

Conociendo la misma la falta 
que hacía en estas inmediaciones un 
Batan para las fabricas de Panos, &c. 
que hoi existen en la Ciudad , y se 
espera haya en adelante ; pues tienen 
que conducirse las piezas a abatanarse 
a .hcija, ó á Alcolea, que la primera 
dista de aqui quince leguas , y la se- 
gunda siete, de lo que se siguen los 
gastos , que se dexan considerar : ha 
pensado su construcción en uno de los 

O Mo- 
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Molinos de Guadal ra 

canos a ella- m ’ ^ Ue 65 ^ an cer- 
canos a ella,, para cuyo útil proveí 

formaron un plan 

tanciado los Señores Socio s y ul 

de TorreManc, , Don^áTpa^'i: 

vellanos , ( hoi Alcalde de Casa y Cor- 
te ) Don, Juan Manuel de IMortua 
y Don Juan Josef Diez de Bulnes’ 
por^encargo de la Sociedad, quien 
conformándose con él , lo remitió 
a el Illmo, Ayuntamiento de. esta 
Ciudad, para que se sirviese propor- 
cionar su efe&o ; y en su comprehen- 
sion , y de su indisputable utilidad 
esta entendiendo en que se logre este 
beneficio. Ya anteriormente el Señor 
Don Manuel Prudencio Molviedro^ 
havia premeditado la importancia de 
tal establecimiento , y lo havia pro- 
puesto al Real Consejo aor medio do 
una Representación ; pidiendo ciertas- 
concesiones , cuya resolución aun na j 

ha salido. . c 

También se represento por la so- 
ciedad a el Illmo. Señor Coledór ge- 

ll 
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«eral, para que aplicase lo que fuese 
de su agrado al fomento de dichas fa- 
bricas de linos , del sobrante de la 
vacante de esta Mitra ; (#) y tam- 
bién para un Montepio de Artistas. 

.En a 9. de Enero de este año 
* de 78. se solicitó por medio del Señor 
Intendente Don Francisco Antonio 
Domezaín , la correspondencia de las 
Juntas Municipales de los pueblos del 
Reinado de Sevilla , y dicho Señor 
empeñó su autoridad,, y se consiguió 
el fin apetecido en la mayor parte de 
dichas Juntas , .alistándose estas en 
la clase de Socios correspondientes; 
oor lo que se dieron a dicho Señor 
as debidas gracias. 

Se han recibido por la Sociedad 
las Reales Ordenes siguientes : una 

para el fomento de los Libreros del 
Reino , en la que se prohibe la entra- 
da en estos Dominios de libros enqua- 
dernado§ fuera de. ellos : otra 7 por la 
0^2 que 

C ‘ ) 5c han c»ncedido jy. doblones. 
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gai a los Maestros del Arte de k Se- 
da sus telares, tornos y demás de su 
uso por deudas Civiles. Otra para que 1 
las Sociedades puedan imprimir sus 
obras , como la Real Biblioteca , y 
Universidades del Reino ; dando re- 
glas sobre el Arte de la Imprenta , y 
declarando varias dudas. 

Se nombró una Junta para la 
formación de un plan exáélo y cir- 
cunstanciado de esta Ciudad y su 
Reino en la materia de industria en 
toda su extensión , y otros puntos 
precisos para los objetos que quiere 
desempeñar la Sociedad. 

El Señor Marqués de Villafranca, 
presentó un escrito mui circunstan- 
ciado sobre el arte del Cerero, de 
que es Socio Proteaór lo que se 
apreció mocho por la Sociedad , e 
igualmente otro escrito de nuestro 
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Socio el Mariscal de Campo D. Josef 
Datoli , sobre la utilidad , que resul- 
taría del establecimiento de una fa- 
brica de Papél blanco en estas inme- 
diaciones , sobre cuyo objeto trabaja 
la Sociedad por ver si hai quien se 
dedique á él. 

INDUSTRIA, COMERCIO , 

y N avegacion. 


I. reciproco enlace que tie- 

nen entre si la industria , el comer- 
cio , y la navegación , hacen , que no 
puedan llegar á un estado perfeto y 
floreciente , sin los mutuos auxilios, 
que respetivamente se suministran; 
por lo que en primer lugar se trató 
de la formación de un plan exato y 
circunstanciado del Comercio ativo y 
pasivo , que hace esta provincia , y 
particularmente Sevilla interior y ex- 
teriormente para adquirir un perfeto 

co- 
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conocimiento ,.de m a&ual estado , y 
.con respeóio a *,él procurar fomentar- 
lo, estenderlo y remover los obstá- 
culos , que puedan impedir sus pro- 
gresos. En virtud de do qual se nom- 
braron Socios praéticos , é inteligentes 
en esta clase de asuntos para la for- 
mación del plan, y fueron los Seño- 
res Don Francisco de la Barreda Bena- 
vldes, Don Jo$ef Eusebio Cotiella, 
Don Ignacio de Aguirre Sarazua , y 
Don Josef Bentura Rubia de Celis. 

II. Después se trató sobre averi- 
guar , y proponer los medios del res- 
tablecimiento de las antiguas fabricas 
de esta Ciudad, y sobre otras, que se 
pueden establecer de nuevo , } tap 1 
bien sobre mejorar el Arte de la Tin- 
tura, y en su conseqúencia ,el Señor 
Marqués de las Torres presento un 
escrito , formado por el Maestro de 
tintorero Luis Perez Sancho, natuiaL 

de Valencia, cuyas reflexiones y nott- 

ci's sirven de instrucción suficiente, 

1 ni ansa la Sociedad en 

par,a lo que piensa m 
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beneficio- J Perfección de este 
sr te. 

III. Dicho Señor Marqués presen- 
to una porción de seda floxa , y pie- 
zas de varios colores de cintas , que 
hacen venir en conocimiento de lo 
que se va adelantando el arte ; y 
acompañó una copia de la represen- 
tación hecha a la Real Junta de Co- 
mercio y- Moneda* del Reino sobre 
anchos , y calidades en sus texidos. 
Esta instancia fue atendida, y produ- 
xo el efecto , que se reconoce por la- 
Real Orden , que se expidió , y cum- 
plió por quienes correspondía , y fue 
comunicada á esta Sociedad, que que- 
dó coa la debida- satisfacción de sú 
contexto, y aguardando alguna decla- 
ración , que juzgó • precisa en otro 
punto de- él. 

IV. El Señor Don Juan de Oyar- 
vide , presentó un escrito sobre fabri- 
cas de bayetas, con una adicción, enf 
que constan las operaciones hechas* 
por varios artífices con la lana burda 

de 



de Buenos Aires , que acreditan ser 
conveniente para esta manufaítura 

con todo lo demás conducente á su¡ 
progresos. 

V. Igualmente presentó otro Dis- 
curso ilustrado con Mapas sobre la 
pesquería de Sardinas en las costas del 
Condado de Niebla , y ramos anexos, 
que habia tomado á su cuidado , el 
que está escrito en términos claros y 
expresivos de la materia , y sobre lo 
que está entendiendo la Sociedad para 
darle toda la acción de que sea capaz. 

Y también sobre otro escrito del Se- 

_ - * 

ñor Martínez de Mora , vecino de 
Huelva , en que indica las causas 
principales de el atraso de pesquerías 
en dichas costas. 

VI. Asimismo dicho Señor Oyar- 

vide , manifestó el modo de reparar 

el atraso , que padecen las fabricas de 

Curtiduría ; haciéndose cargo de lo 

que hai en la materia desde el origen 

mas remoto, de lo privilegiadas, que 

fueron estas fabricas de los Reyes, de 
' 1 
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lo que dicen las Ordenanzas de esta 
Ciudad , y nuestro celebre Analista 
Don Diego Ortiz de Zuñiga , como 
también de la prodigiosa decadencia á 
que han llegado en estos tiempos: no 
olvidándose manifestar , que habra 
veinte años empezaron a entrar aquí 
los Primales de Genova, y los Becer- 
rillos de Francia , y que en el año 
de 1776. entraron por este puerto 
treinta y quatro mil, por mitad. Y 
de suela de Irlanda, Olanda, y Fran- 
cia quatro mil , y en el año anterior 
seis mil .( prueba clara de lo que ha 
hecho bajar la entrada la fabrica de 
los Portugueses antecitada. ) Conserva 
la Sociedad estas noticias con todo 
aprecio para hacer de ellas el uso 
conveniente. 

VIL El Sr. Conde de Casa Galin- 
do , presentó una razón general de 
todos los Artefa&os , y Oficios , que 
hai en esta Ciudad con la lista de los 
eedores y Alcaldes de ellos, cuya 
razón se pasó á el Señor Vicedirec- 

P tor 
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tór encargado particularmente de los 
artes y oficios. 

i? w¡ r j 6* Sociedad recibió una 
Real Orden de S. M. su fecha a 4 . de 

Febrero de este año de i 77 8. comu- 
meada por el Exc. mo Señor Conde de 
Flondablanca , con veinte y quatro 
exemplares del Decreto expedido por 
el Reí en dos del mismo, para la am- 
pliación del libre Comercio de las 
Islas de Barlovento , &c* á las de 
Buenos Aires , el Perú , Costas de 


Chile y demas que comprehende , en 
la que se le encargan á este Cuerpo 
varias cosas , y después de su debido 
cumplimiento se hizo imprimir , y 
repartir. Se comunicó por el Real 
Consejo la misma Orden , a las que 
se prestó el debido cumplimiento , y 
asi se avisó. 

IX. Deseando acreditar el mas 
e xa 61 o cumplimiento á la sobredicha 
Real Orden, formó un plan circuns- 
fanciado de’ un ramo nuevo de Co- 
mercio con Buenos Aires , consistente 
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en la salazón de carnes, que allí se 
pierden, y de las que se pueden sacar 
grandes utilidades , conducidas á Es- 
paña en Barricas ; dando las reglas 
mas oportunas y sencillas para todo; 
como para que las pieles vengan en 
mejor disposición y preparación , de 
suerte, que no tengan el desperdicio, 
que hoi se advierte : también el sebo, 
astas y colas , y los retornos que 
pueden llevar de las fabricas de Es- 
paña , con otras muchas cosas , que 
fuera prolixo referir ; todo lo qual re- 
mitió esta Sociedad en i£. de Abril 
de este año a S. M. por mano del 
Exc. mo Señor Ministro de Estado , y 
habiéndose pasado á el de Indias para 
su curso debido , recibió respuesta en 
del mismo, en que de orden del 
Kei se le asegura haber merecido su 
Real gratitud el proyeélo , y que en 
su conseqiíencia se remitiría copia dél 
a aquel Virrei , y al Intendente; 
P aia q ue les sirva de norte en el 
particular , lo que causó a la Socie- 

P2 dad 
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X C °I" CSp0ndÍCnte ^tisfacci, 


siguen a 
diatos 


Conociendo 1, •^ 1M ? c J c »on. 

pe, ¡me, os consideróles 

a esta Ciudad y D uehW 

a el no Guadalquivir, con las 
frequentes avenidas de este en tiemna 
de Hibierno , nacidas principalmente 
de los tornos tan graves, que hai des- 
de ella á la de San Lncar de Barra- 
nca, que dificultan la pronta salida 
de sus aguas hacia el Mar ; y q Ue 
también es causa parcial un Bajo jun- 
to a las tierras del Cortijo llamado el 
Copero , que embaraza la navegación 
en tanto grado , que es menester que 
las embarcaciones algo grandes se de- 
tengan á la creciente para montarlo, 
y algunas veces sea insuficiente esta 
detención , y necesario alijar la car- 
ga, cuya operación envuelve notables 
costos y no pocas formalidades para 
su licencia , se dedico desde los prin- 
cipios de su erección a el reconoci- 
miento de planes, cálculos y orde- 
nes que ha habido en la materia; 
’ * para 
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para lo que comisiono a los Señores 
Conde del Aguila , y Don Manuel 
Molviedro , quienes evaquaron su en- 
cargo con la mayor exactitud ; la So- 
ciedad aguardo ocasión oportuna para 
manifestar estos perjuicios á el Rei 
para su remedio , con otras muchas 
reflexiones ; lo que se ejecutó en ai. 
de Agosto por medio del Exc. ma Sr. 
Conde de Floridablanca , Secretaria 
de Estado , exponiéndolos menuda- 
mente y con toda claridad , como 
también refiriendo las Reales ordenes, 
que ha habido desde el tiempo del 
Señor Rei Don Pedro en el año de 
1398. hasta la del año de 1760. en 
que S. M. Reinante la expidió para 
que se ejecutase el corte del torno de 
Merlina, &c. con especial comisión 
á el Señor Marqués de Monte-Real, 
del Consejo de S. M. , y Asistente 
que era entonces en esta Ciudad ; lo 
que no tuvo efeéto por fundarse el 
arbitrio que habia de servir de fon- 
do para esta obra en cierta contribu- 
ción 
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cion en fanega del trigo, que se ex- 
tragese por este puerto, y haberse li- 
bcitado de este gravamen por orden 
posterior. 

XI. Se expresaron los díftamenes 
de los mas famosos Ingenieros , p or 
orden cronológico , que en varios 
tiempos fueron dados sobre este gra- 
vísimo objeto , como también el de 
otros distinguidos inteligentes en la 
Hidráulica. Y en quanto a fondos pa- 
ra esta obra se remitió la Sociedad á 
los propuestos por el Señor D. Fran- 
cisco Antonio Domezaín , Intendente 
interino ( hoi en propiedad , y Asis- 
tente de esta Ciudad ) en igual fe- 
cha por el Ministerio de Hacienda. 
También dirigió copia este Cuerpo a 
el Exc. m0 Señor Don Josef de Calvez, 
Secretario de Estado , y del Despa- 
cho de Indias ; suplicándole , coadyu- 
vase esta pretensión; pues muchos de 
los medios propuestos para esta utili- 
sima obra, deberían tocar precisamen- 
te á su ministerio. 

Se 
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XII. Se fia tenido la satisfacción 
de tener las respuestas mas favorables 
de dichos Señores, que hacen fundar 
esperanzas del feliz éxito de un bien 
tan apetecido de los verdaderos aman' 
tes de la Patria. 

XIII. Persuadida la Sociedad , de 
que para el buen orden en esta Ciu- 
dad y su provincia , y que en ella se 
fomente la industria en toda su ex- 
tensión , eran mui convenientes los 
establecimientos de Hospicios en esta 
Ciudad , y en los pueblos , que son 
Cabezas de partido en su Reinado, 
representó a el Real Consejo en 10. 
de Agosto de 1776. sobre este obje- 
to y haciendo presente , que el expe- 
diente de Hospicios se hallaba en es- 
tado de tomar providencia ; pues ya 
había informado tiempo hacía esta 
Real Audiencia , y el Asistente, con 
atención á la constitución del país, 
según creía la Sociedad con otras co- 
sas, que juzgó oportunas, á mover el 
animo de aquel Supremo Tribunal , á 

quien 


I 20 


quien concluyó pidiendo se sirviese 
resolver lo que juzgase mas conforme 
a el ef«_¿to deseado de la Sociedad , y 
de los verdaderos amantes de la 
Patria , ó como fuese de su Real 
agrado. 

XIV. El Real Consejo en vista de 
los antecedentes, y de otras conside- 
raciones : ordenó se formase en esta 
Ciudad una Junta compuesta del Se- 
ñor Asistente, de dos Señores Minis- 
tros de esta Real Audiencia , de un 
Eclesiástico , que nombrase el Señor 
Arzobispo , y del Sindico Personero, 
que por tiempo fuese ; para que eva- 
quasen todos los puntos concernientes 
a la verificación de unos estableci- 
mientos tan piadosos , con arreglo á 
las instrucciones ^ que se le comuni- 
caron y comunican á la dicha Junta, 
que esta a&ualmente entendiendo en 
el particular , con repetidas sesiones, 
sin omitir trabajo alguno , según tie- 
ne entendido la Sociedad. 


Ulti- 
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XV. Ultimamente formó la Sacie- 
dad un plan circunstanciado de Hos- 
picio, y lo remitió a el Real Conse- 
jo en cinco de Septiembre de este año 
de 78. cumpliendo con su mandato. 

XVI. Atenta siempre la Sociedad 
a promover la Industria Popular en 
toda su extensión , y creyendo , que 
el medio mas eficaz de conseguirlo, 
sería ofrecer premios y distinciones, 
con que se recompensase el mérito de 
los que se ocupasen en la investiga- 
ción de conocimientos útiles a la 
causa publica , acordó distribuir tres 
medallas de oro de dos onzas cada 
una , en tres sugetos , cuyos dis- 
cursos en los asuntos que se dirán, 
mereciesen la preferencia en la lec- 
tura , que de ellos se hiciese en 
la misma Sociedad. ,, Primero. 
„ Agricultura : probar quan conve- 
5, niente será en Andalucía el cul- 
•» tivo de linos y cañamos : descu- 
” b r " lr los obstáculos, que puedan im- 
5? pedirlo, y exponer los medios mas 

Q » se - 
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•> seguros de vencerlos ' „ 0 j 

” °r C d?í‘‘ s * la 

” f n. d J antl 8 U3s labores y mana 
” faíl , Uras , de seda en Sevilla 7 y l os 

” medios de restablecerlas mas’ breve 
” y utilmente. ^ 3.° Demostrar’ 
” que los Hospicios son convenien- 
,, tes , y descubrir específicamente 
,, todas las utilidades que producen. 
\ habiéndose mandado imprimir mu- 
chos exemplares , y repartidose en 
esta Ciudad y otras partes del Reino 
pura su notoriedad , se solicitó se pu- 
siesen en Gaceta , para que llegase a 
noticia de todos los de dentro, y fue- 
ra de España ; como asi se ejecutó 
en la de 23. de -Junio de este año 
de 7 8« y en su conseqüencia se diri- 
gieron á el Secretario de la Socie- 
dad 21. escritos de varias partes del 
Reino sobre dichos asuntos , los que 
habiendo sido leídos y examinados en 
repetidas Juntas celebradas á este fin 
por los Socios nombrados , se premia- 

ron las Memorias siguientes : En la 

clase 


I 
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clase de Agricultura, la Memoria que 
trae por Mote : Initium Sapientw cst 
ti mor Doniini En la de Artes la 
que trae ~ Patran familias venda- 
cem , non emacem esse oportet , que 
fue la Memoria 1 5'. ¡ZÜ En la de In- 
dustria, la que trae por Mote ¡Ü No- 
bis quidem non minoris cura est qua- 
lis Respublica post mortem nostram. 
futura sit, quam qualis sit hodie. Cic. 
in Lee. 1. Cuyos A A. ignorados has- 

j O 

ta ahora, se harán públicos, abrien- 
do á presencia de tan ilustre asam- 
blea los papeles cerrados y reserva- 
dos , que acompañaron las Memorias 
premiadas , y deberán contener sus 
nombres* 


APERTURA. 

V . 

JL El Secretario certifica, que ha- 
biendo abierto los expresados papeles, 
se encontraron los nombres siguien- 
tes : En el de Agricultura ~ D. J uaii 

Qz To- 
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Tomás Pezeti Vecino y del Comer- 

C í°j^ e A a ^e Granada. “ E n 

el de Artes Don Bernabé Portillo 
residente en Madrid ~ Y en el de 
Industria ^ El Señor Conde del Car- 
pió, Oidor de Barcelona. 

Después teniendo consideración á 
el particular mérito de otras dos Me- 


morias , que fueron la 19 y 11. k 
primera sobre el Problema de Artes 
con la Cifra G. J. VB. y un Escudo 
de Armas en lacre ; y la segunda so- 
bre Hospicios con la Cifra M. R. O. 
y otro Escudo de Armas en lacre, y 
por Mote : Beatus , qui inteligit super; 
egenum , paupcretn, isf c. determi- 
nó la Sociedad darles el accésit, y 
una Medalla de; Plata á cada una, 
cuyos AA. ignorados se manifestarán 
ahora, abriendo sus papeles ^reserva- 
dos , que igualmente acompañaron. 


APER- 


apertura. 


i»; 


ARTES. 

DON Guillermo Josef Vanden- 
Berghe , natural , Vecino y del Co- 
mercio de la Ciudad de Cádiz. 

INDUSTRIA. 

| ^ OnA Maria Fernanda Roxo, 
Orejón de Socueva ,, natural y Vecina 
de Sevilla.. 

TI 

JJ^Abiendo 5 pensado- la Sociedad, 
que el medio mas eficaz para el ade- 
lantamiento de las hilanzas era el de 
los premios y distinciones á las Edu- 
candas de las Escuelas Patrióticas ya 
citadas ,, dispuso por medio de los Se- 
ñores Socios Curadores de ellas el re- 
partimiento de ocho premios en las 
que mas se distinguiesen en el examen 




1 15 

de muestras , que a competencia hila- 
sen, en lino, lana, estambre, algo- 
dón, y seda maraña; previniéndoles, 
que los premios serían un torno de 
nueva invención a cada una de dos 
de ellas, y ochenta reales de las que 
mas se aventajasen ; otros dos tornos 
y sesenta reales a las dos que mas se 
acercasen á las primeras : otros dos de 
a cinquenta reales y tornos , y dos 
de á quarenta reales y sus tornos, 
según el concepto que formasen di- 
chos Señores Socios , con el Maestro 
Direótor de -ellas Juan García de Alie- 
nes ; y habiéndose juntado a este 
efeóto, medido las varas de hilo, pe- 
sjdoio , y reconocido en su calidad 
de hilanza, se halló tocar el primer 
premio á Eustaquio, Domínguez , que 
hiló 200. varas de hilo en un adar- 
me , menos ocho granos. El segundo 
a Marta de Jguilar , que hiló aoo. va- 
ras en un adarme, menos seis granos; 
estas dos de la Escuela de S. Loien- 

%o. El tercero : a Marta Sánchez , 

que 


lay 

que Kilo 200» varas en un adarme 
y cinco granos. El quarto : a Hita 
Inclán , que hiló 200. varas en un 
adarme y doce granos , estas dos de 
la Escuela de Tnana. 

El quinto a Ana de León , que 
hiló 200. varas en un adarme y vein- 
te granos : esta de la Escuela de San 
Lorenzo. 

El sexto á María Redondo , que 
hiló las mismas varas en un adarme 
y veintiquatro granos. ' 

El séptimo a Juana Caballero , 
que hiló lo propia en un adarme y 
veintiséis granos. 

Y el o&avo y ultimo á Ana Re- 
dondo , que hiló 200. varas en un 
adarme y veintisiete granos : estas 
tres ultimas de la Escuela de Triana: 
y asi proporcionalmente en las de- 
más materias. 

Asimismo se dieron veinticinco 
reales á cada una de las premiadas, 
por un celoso individuo , y por otro 
una arroba de lino á cada una de las 

qua- 
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qua.ro primeras , y medil arroba 
cada una de las quatro ultimas ; v n0 
se expresan los nombres de estos So- 
cios por haberlo asi pedido. 

También se premió con trecien- 
tos reales la invención de Don llamón 
de Arango para varios usos de opera- 
ciones con el lino , que en pequeño 
presentó a la Sociedad. 

Igualmente se premió una Anco- 
rilla para el uso de dichas Escuelas, 
por Mons. Molinier , y otra de Josef 
de Opoix , con ciento y veinte reales 
la primera , y setenta y cinco reales 
la segunda. Esto es lo aftuado por la 
Sociedad hasta el dia , con otras co- 
sas , que se pondrán por adicción.^ 

JPENDIX. 


« >A Sociedad deseosa de llenar el 
ludimiento de sus contraídas obli- 
gaciones en todos los ramos de su 
constitución pasó i la avenguacton 
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de los precios, que ha tenido el Trigo 
en la Real Alhondiga de ciento y 
veintinueve años hasta ahora ( que es 
desde quando se hallan papeles de 
precios de granos en su Escribanía) 
distinguiendo las dos épocas de los 
meses de Abril, y de Julio en cada 
uno para formar concepto del aumen- 
to, ó disminución de la Agricultura, 
con otras causas parciales , que pue- 
den haber influido , y de que esta 
tratando la Sociedad , para solicitar 
su remedio , caso que se necesite. 


LA RAZON DE LOS P RECIO S, 

que ha tenido la Fanega de Trigo , 
es como se sigue. 


• 1 

O 

| ci 

^ I 

Meses ' 

1 

Precios. 

Meses 

Precios . 

I649.. 

Abril. . 

3 1 * 337. 

Julio. . 

15.a 20. 

I65O. . 

Abril. . 

1 

19. á 23. i 

Julio. . 

43. á 60. 

26 5 I . . 

¡ Abril.. 

48. á 60. 

Julio. . 

64. á 75, 

*653. . 

1 Abril. . 

80. á 88. 

Julio. . 

40. ¿1 43. 

l6 53 -- ! 

_ y I 

; Abril. . 

43. á 54- 

! Julio. . 

67. á 74. 

1654.. 

¡ Abril. . 

^ 48. á 56. ■ 

Julio. . 

22. á 28. 

l6 5 5- i 

! Abril. . ] 

14. & 20. '■ 

Julio.. ; 

13. ;i 17. 
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Años 
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Años. 

— 

3656. .. 

1 657. . 
1.6 58'. .. 

1659. . 

1 660. . 

1661. . 

1662 . . 

1663. . 

1 664. . 

1 665.. 

1666. . 

1667. . 

1668. . 

1669. . 

1670. . 

1671. . 

1672. . 

1673.. 

1674.. 

1675.. . 

3676. . 

3677.. 

1678.. 

1679.. 

1680. . 

1681. . 

1682.. 

1683.. 


Meses 1 

Precios . 

Meses 

Abril. . 
Abril. . 

17. 

1 1 • á 18. 

Julio... 

Julio... 

AAoril . . 
Abril. . 

28. á 34. 
40. á 50. 

Julio. . 
Julio. . 1 

Abril. . 

45- á 153. 

Julio.. 1 

Abril. . 

17. á 22. 

Julio... 

Abril. . 

26. a 34. 

Julio. . 

Abril. . 

38. á 52. 

Julio. . 

Abril. . 

5 5. á 62. 

Julio. . 1 

Abril. . 

* # 1 * * í 

Agosto 

Abril. . 

78 

Julio. . 

Abril. . 

6 3 § 

Julio. . 

Abril. . 

54. á 67. 

Julio. . 

. Abril. . 

53. á 58. 

Julio. . 

Abril. . 

2D.a2.C2-. 

Julio. . 

Abril. . 

25* a 31 - 

Julio.. 

Abril. . 

35 * a 46* 

Julio... 

Abril. - 

22. á 26. 

Julio. . 

Abril. . 

20. a 29 h» 

Julio.. 

Abril. . 

30. a 42^- 

Julio. . 

Abril. . 

24^ a 3 * * 

Julio. . 

Abril. . 

27 . á 48. 

J ulio. . 

Abril. . 

v/ / ■ _ 

126a 130 

Julio.. 

Abril.. 

88. á 113* 

Julio. . 

Abril. • 

50. á 56. 

J ulio. . 

Abril. . 

5 0. á 56. 

Julio. . 

Abril. . 

142. a 19* 

Julio. . 

Abril. . 

, 44* á 55* 

Julio.. 


Precios. 


1 5. á 18^. 

1 6. a 2,37. 
5°. á 40. 
2 7- á 40. 

22 . .v m s 0,^7 

^1. a 28. 

37- á 43. 

5 1 • íi 60. 
52. á 74. 

55- á 58- 
50. á 53. 
50.a 56 j. 

I 57- á 63. 

28. á 37. 
2i -¿.á 30. 

37 - á 44. 
28, a 32. 

2 1 • a 27 • 
28. á 41. 
28. á 36. 

253 2 33. 
62. á 80. 
iii á 130 
40» 3. j) 2 2 • 
47. á 53. 
17. á 21. 
12. á 20. 
I 36. á 48. 

Años. 


Años. 


1684. . 

1685. . 

1 686. . 

1687. . 

1688. . 

1689. . 

1690.. 

1691. . 

1692. . 

1693.. 

1694. . 

1 695. . 

1696.. 

1697.. 

1698.. 

1699.. 

1700. . 

1701.. 

1 702. . 

I 7 ° 3 - • 

1704. . 

1705.. 

1706.. 
17°?.. 

1708.. 

I 7 ° 9 - • 
j 7ío.. 
I 7 n.. 


* 3 * 


Meses 

Precios. 

Meses 

Precios. 

Abril. . 

36. á 52. 

Julio. . 

30. á 3?. 

Junio . 

á 36. rls. . 

Julio. . 

30. á 36. 

Mayo . 

19. á 24. 

Julio. . 

16. á 24. 

Abril. . 

25^ á 32. 

Julio. . 

21 á 30^. 

Abril. . 

2ii á 26. 

Julio. . 

1 1. á 1 6. 

Abril.. 

i2£ ai 6 é 

Julio. . 

12 á 1 6%. 

Abril. . 

né á 16. 

Julio, . 

10. á 14. 

Abril. . 

10 á I4§. 

Julio. . 

9. A 13. 

Abril. . 

11 á i$é. 

Julio. . 

l8i á 22. 

Abril. . 

13. á 18. 

Julio. . 

1 1. á 14. 

Abril. . 

1 6 a 1 9 § . 

Julio. . 

14. á 17. 

Abril. . 

19 a 244-. 

Jlllio. . 

iSé 224^- 

Abril. . 

13. á 19. 

Julio. . 

; 1 5 4 - aao 

Abril. . 

26. á 31. 

Julio. . 

19. á 27. 

Abril. . 

26 £ á 3 1 . 

Julio. . 

24,1 a28£ 

Abril. . 

3 o * * 3 v 

Julio,, 

A 33 - 

Abril. . 

29 á 32?. 1 

Julio. . 

22 á 22f . 

Abril,, 

27 á: á 30. 

Julio. . 

17. á 23. 

Abril. . 

17. á 24. 

Jlllio. . 

192 2 25. 

Abril. . 

25^-2 32. 

Julio. . 

19 i á 25. 

Abril. . 

23* á 26. 

Julio. . 

1 8. á 24. 

Abril.. 

22 é 2274- 

Julio. . 

17 á 20 f. 

Abril. . 

16 á 19^. 

Julio. . j 

1 3 4 - á I 8 r 

Abril. . 

192214-. 

Julio. . 

16 é á 22. 

Abril. . 

42 á 454-. 

Julio. . 

38Í á 47. 

Abril. . 

92 ai 224 

Julio., 

2 7 - á 37 - 

Abril. . 

1 8 i á 26. 

Julio. . 

20 a 28 F 7 . 

Abril. . 

1 

I 23 á 29I. 

Julio. . 

194 .1 26. 
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Anos. 

Meses ■ 

1 712.. 

Abril. . 

1713.. 

Abril. . 

1714. . 

Abril.. 

1715.. 

Abril.. 

1716.. 

/ 

. Abril. . 

1717.. 

Abril. . 

1718.. 

, Abril. .. 

1719.. 

Abril... 

1720. . 

Abril. . 

1721. . 

Abril. . 

1 722. . 

Abril. . 

I 7 2 3- • 

Abril. . 

1724. .. 

Abril. .. 

1725.. 

Abril. . 

1726. . 

Abril. .. 

1727.. 

.Abril. ., 

1728. . ; 

Abril. _ 

I729. . 

Abril. ... 

*73-°- • 

Abril.. 

1 73 I ” 

Abril. .. 

1 732. . 

= Abril. .- 

I 733" 

Abril. . 

I 73+" 

Abril. . 

1 735- * 

Junio , 

1736.. 

Abril. . 

1737- 

1 No hai 

1738.. 

Junio . 


Precios. 

Meses 

2 5 -* 3 4- 

Julio.. 

*9 k 32. 
* 

Julio. „ 

r% y £ * ^ 

J ^ ¿j-U • 

T ,.V L 1 

J Ulu>. . 

1 8 . á 25 . 

Julio. . 

20. á 24. 

Julio. . 

12a 1 7 ¿ . 

Jubo. . 

13. á 19. 

: Julio. . 

16. á 24. 

Julio. . 

14.4 ai 74 

Julio. .. 

8. á 13^. 

Julio.. 

12Í ai 8 4 

Julio. . 

a 40. rls. 

Julio. . 

18. á 27. 

1 Julio.. 

1 9 á,26i. 

: Julio.. 

1 1 ñ í 5,4. 

Julio-. . 

1 1 4 a 1 44 

Julio.. 

1 1 é a 1 6 § 

Julio,. 

1 8 á 22 é . 

Julio. . 

17^ a 1 9 ^ 

Julio. . 

2^1 a 3^* 

Julio. . 

20 4 á28é 

Tul LO..* 

22. a 28. 

Julio. . 

á 34. rls. 

: Julio. . 

k 49. rls-. 

' J ulio. . 

254 3285- 

Julio. . 

razon 

de es e 

25.a 34. 

¡ Julio. . 


Precios * 

19. á 

3 o * 

22. á 

3°* 

21.3 2 

6 4 . 

00 

• 

p' 

26.. 

14.a I 

9 A 

■ i2i.á 

19. 

204 á 

264 

\ 9h- a 

14. 


9* á 14* 

1 12 á 1 6 é: * 
20. á 24. 
2 5 . i á 2 .9 4 
• 2,0. á 28. 
1 1 ,} k 18* 

? 1 2 . 4 .a i 6 . 

' iol á 1 
¡ 141 á 1 7 
ígVá 1 ^ 
24* 20» 

254 a 27* 
i 1 &4 á. 27 i 
24 f. 2 28* 
á 32. rls. 
18. á 25. 
29. á 39* 
Año. .... 
1 9- a 32. 


E, te ano se trajo del Norte a 25- rls - etT i ) bri1 ’ 
y de Cerdeña á 34. en J amo. Mas. 


ti¡« H)Jh 


r Jños. 

I 739* • 
174°. . 

*74 r - • 
3 742 . . 

*743- • 

1744.. 

*745“ 

1746.. 

1-747- 

1748. . 

*749- 
- 1 750. . 

3 7 5 T — 
1 75 2 3 - • 
*753- 
*754- 
x 75 5- 
x 75 6 - 
x 757- 
*75^- 
*759 . 

*761., 

1702.. 

1763 . 

*764. . 
*765. . 

x 76 ó.. 


Meses 

Abril. . 
Abril. . 
Abril. . 
Abril. . 
Abril. . 
Abril. . 
Abril. . 
Abril. . 
Abril. . 
Abril. . 

■ Abril. . 

1 Abril. . 
Abril. . 
Abril. . 
Abril. . 
Abril. . 
.Abril. . 


Abril. . 
Abril- . 
Abril . 
Abril. . 
Abril, . 
AbriL. . 
Abril. . 
Abril . 
Abril. . 
Abril. . 


Precios. 

29. á 34. 
2 3 ¿-á 30 

/ r r 

9. a 1 ¿a 
9§ á 1 6é 
io4 á 15 

1 7. á 20. 
26. 433. 

I 1 Sí á 22 ¡ 

1 8. á 2.a. 

ts 

23. á 28. 
á 39. rls. 
34. á 46. 
37*338* 

34 . ^ 39 * 
39 . ¿ 40. 

á 22 
. 12. á 19. 
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Meses í Precios. 


2 51 a 29. 


Julio. . 

Julio. . 
* r 

Julio, . 
Julio. . 
Julio. . 
Julio. . 
Julio. . 
Julio. . 
Julio, . 
Julio, . 
Julio. . 
Julio.. 
Julio. . 
Agosto 
Julio. . 


2 1 á 28. 
29Í á 36. 

:3 o - á 37 
28 á 324 

39 á 49. 
60 á 70. ! 

34^ á 44 

3 I ¿á 4 Ó. 


Julio. . 
Julio. . 
Julio. . 
Julio, . 
Julio. . 
Julio. . 
julio. . 


Julio. . 
Julio. . 


22. a 30. 
26. á 34.. 
‘ I 5,7. á 22. 

L á 1 77.. 
8¿. á 16.. 
i2f a i6£ 
1 8. á 26.. 
14-ia rpé-. 
i 14Í á 20. 

1 i Jé Á 23. 

* 20 á 244» 

39- a 5 5* 

: 72-i á 4 cr. 
254 Í133. 
á 38. rls. 

2 3* á 35- 
: 13- á 1 8. 

164 a 1 94 
i 8 ¿á 2 7 é: 
24 a 28. 

1 24.4 á 284 

3 o * J 37* 
j, ¿44 á 32. 

¡7 á 324. 

¡ 36 4 á 47. 
í 40, á 48. 
40 á 54. 
23 á 354. 

Años * 
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Años, i 

i 

Meses 

P recios . 

Meses 

Precios . 

3 767. . 

3 7 68. . 

Abril. . 
Abril. . 

32 a 45^, 
43 * 57 ^- 

Julio. . 
Julio. . 

45 ¿ 58^. 
47 > a 62. 

1 7Ó9. . 

Abril. . 

4 r * ? 5 5 - 

. Julio. . 

32. á 49. 

1770. . 

Abril. . 

40. a 53 

Julio. . 

3 o - á 40. 

1773. . 

Abril. . 

24 § á 33 

. Julio. . 

25^ a 43 

1 772.. . 

Abril. . 

2í. á ^6. 

✓ í-r 

Julio. , 

3 ° á 43 i- 

1773- • 

Abril. . 

43 ^ 53 * 

Julio. . 

44á a 56. 

1774.. 

Abril. . 

43 ** 53 * 

Julio. . 

35.a 46. 

I 775 -- 

Abril. . 

29 íl 44Í 

Julio. . 

30. a 44* 

1776. . 

Abril. . 

29 á 3 6 t 

Julio. . 

30. á 46. 

1777.. 

Abril. . 

34. á 44. 

Julio. . 

34 - á 46. 

1778.. 

Abril. . 

43 á 57 - 

Julio. . 

35 á 464. 


§• i- 

/\ TENTA la misma Sociedad á el 
desempeño de su Instituto en todos 
los objetos, que comprehende , solici- 
tó por medio de los Curas de las 3p* 
Parroquias de esta Ciudad la noticia 
de los bautismos , entierros , y despo- 
sorios del ano próximo anterior , e 
instruir el cotexo con los de ottos 
años para formar idea del aument : 

6 diminución de la población, e es a 

íl V lü-" 


nf 

averiguación resultó , que en dicho 
año de 78. hubo 2.670. nacidos , los 
135^0. varones, y los 1320. hembras, 
fallecieron 1390. personas, los 6^ 8. 
varones , y las 732. restantes- hem- 
bras, en que se incluyen los parbuios, 
pero no los difuntos en Hospitales: 
asimismo se celebraron 600. matri- 
monios. 

Igualmente se justificó por la So- 
ciedad , que en el discurso del propio 
año entraron en este puerto con car- 
ga de frutos y mercaderías Sor. em- 
barcaciones; es á saber : 10. proceden- 
tes de varios puertos , de Portugal 8. 
de Inglaterra 7. de Olanda , y las 
776. restantes de los de España. Han 
salido deste mismo rio en dicho áno, 
8x8. embarcaciones , de las quales 3. 
iban destinadas á Francia , 8. á Por- 
tu g a l ■> á Londres , otras tantas á 
Amsterdam , 4. á Ostende , y las 
793- restantes á puertos del 
Reino. 

5. II.. 
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§. II. 

LAS INSTRUCCIONES QUE SE HAN 

dado a los Socios encargados particu- 
larmente en alguna de las tres Comi- 
siones en que la Sociedad ha divi- 
dido sus tareas , son las 
.siguientes. 

AGRICULTURA. 


I. j A extensión y propagación 
del plantío de las Moreras , y Mora- 
Jes para mayor fomento .de la cria de 
Seda T su abundancia y comodidad 
en los precios , y escusar la necesi- 
dad de que yengan de fuera crecidas 
porciones deste genero para el surti- 
miento de sus fabricas de texidos , y 
hacer que difundiéndose esta grange- 
ría en los pueblos del Reinado , ten- 
gan este mas arbitrio sus vecinos para 
sti s ubsistencia y aplicación , y o 

mismo sus mugeres y familias, que 

regu- 
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regularmente son las que en ello se 
exercitan. 

II La del Lino y Cañamo en los 
Pueblos del Reinado con iguales mi- 
ras de que puedan facilitarse á con- 
modos precios los texidos de una y 
otra especie , y darse oportuno exer- 
cicio , y aplicación á las personas de 
ambos sexos, que en ellos se em- 
pleasen. 

III. La del Algodón, en los para- 
ges donde pueda verificarse su culti- 
vo y producción para iguales fines a 
los que van insinuados en el Lino y 
Cañamo. 

IV. La Marga, especie de abono 
sumamente recomendado por los auto- 
res , que han escrito de Agricultura, 
como mui propio para fecundizar las 
tierras, y aumentar, ó asegurar sus 
producciones será objeto digno de la 
investigación de un individuo , que 
no solo dé á conocer en el país sus 
propiedades, distinciones y usos , sino 
S ue también con la practica de pro- 

S pías 
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pías experiencias pueda comunicar im- 
portantes y útiles noticias á los La- 
bradores , que hasta ahora lo ino- 
ran , el método mas seguro y pro- 
porcionado de emplearla en el bene- 
ficio de sus tierras y sembrados , y 
los medios de encontrarla, conocerla 
y discernirla. 

V. La Arcilla Loam , Greda y 
otras especies de tierra , que sirven 
igualmente de abono según la calidad 
de los terrenos , en que deben em- 
plearse , y cuyas noticias será con- 
veniente difundir para el uso ,, que 
dellas quieran hacer los Labradores, 
que no las tengan. 

VI. El estiércol de los animales 
según sus varias especies-, y aplica- 
ción que con respecto á ellas puede 
hacerse - para el abono y beneficio de 
las tierras-, atendidas sus particulares 
calidades y circunstancias. 

VII. Las cenizas , y la incinera- 
ción , sus especies y usos , y la aplica- 
ción que deba hacerse destos abonos 

* según 


■ 
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seoun la calidad y naturaleza de los 
terrenos en que hayan de emplearse, 
y modo de executarlo con conoci- 
miento y utilidad. 

VIII. La Sal, Conchas de la mar, 
partes de los arboles, plantas y ani- 
males , y otros varios abonos que fue- 
ra de los arriba expresados sirven a 
fecundizar, y mejorar las tierras, sus 
usos, precauciones, y advertencias. 

IX. La cria de las Avejas , su 
multiplicación, colocación de las Col- 
menas , materia y forma de que de- 
ban componerse , y método de la ex- 
tracción de la cera con lo demás que 
sea correspondiente á la conservación, 
y fomento de la especie deste precio- 
so animal. 

X. La introducción , y estableci- 
miento de los prados artificiales que 
de tanta utilidad pueden servir no 
solo, para la mejora de los campos 
destinados á la siembra de los granos 
y semillas, si también para el apro- 
vechamiento de los pastos abundantes, 

S2 que 



para ocurrir 
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que pueden subministrar 

al sustento, cria v mpm „ 

de los pandos . me ) or nutrición 
cte ios ganados tan importantes oirá 

las taenas de la Agricultura , y P d ¿ 
mas necesidades de la vida civil. 

XI. El Trébol rubio, ó meloso, 
a que los Ingleses dan el nombre de 
Cío ver que es una de las plantas 
que se siembran para la formación de 
prados artificiales , con noticia de sus 
qualidades, y método de su siembra, 
recolección , usos , y experiencias 
que convenga hacer con él , para que 
comunicadas sus resultas sirvan a su 
propagación , y por su medio al logro 
de las ventajas, que en otras partes 
tiene acreditadas la experiencia. 

XII. La Onobriche , yerba que 
también se emplea en igual destino: 
sus propiedades , ventajas y usos, 
modo de siembra y cultivo con lo 
demás conducente a su cabal conocí' 
miento y útil aplicación. 

XIII. La Alfalfa en sus dos espe- 
cies, la hortense, y la silvestre, cono- 

’ cida 
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cida también por el nombre de Miel- 
ga, con el modo de su cultivo, siem- 
|ara , utilidades y aprovechamientos 
con las experiencias, que puedan con- 
venir para la seguridad de su logro, 
y conocimiento de los terrenos mas 
adaptados para él- 

XIV. El Lo y o silvestre , a que 
los Ingleses dan el nombre de Ray- 
eras : sus qualidades , usos , y aprove- 
chamientos con las noticias propias Ja 
conocerlo y distinguirlo del Joyo , ó 
Vallico, y a sacar dél las ventajas 
que recomiendan los autores moder- 
nos de Agricultura. 

XV. El arado , principal instru- 
mento para el cultivo y siembra de 
los campos ; sus varias especies de 
que se usa asi en España , como en 
los paises estrangeros , las ventajas y 
comodidades de cada una , y sus pro- 
porciones para el uso según la calidad 
de los terrenos con todo lo demás 
que pueda ser concerniente á darlas 
a conocer , y que consiguientemente 

se 
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sc logren los favorables efeftos ™ e de 
so introduce, on y praaiea p U e¿ re . 
sultar en benehco de los Labradores 
por la mayor copia de los produaos, 
menor desperdicio en las simientes 
y mas pronta y efeiliva fecundidad’ 
de las que se esparzan en las tierras 
preparadas a este firi. 

XVI. La Grada , otro instrumen- 
to , de que hacen mención los autores 
apodemos de Agricultura , que sirve 
para deshacer los terrones gruesos que 
ha levantado el arado, mullir y des- 
menuzar la tierra , para que reciba 
maa bien el grano y contribuya a su 
mejor producción , con noticia de sus 
varias especies , y las circunstancias 
mas, ó menos ventajosas de cada una, 
su uso y experiencias , que puedan 
acreditarlo. 

XVII. El Rodillo, sus especies, y 
modo de usarlo con las noticias con- 
ducentes a tal fin en. los mismos tér- 
minos , que ván .expuestos para coa 

los antecedentes. YYM 
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XVIII. El nuevo método de cul- 
tivo , que recomiendan los autores 
modernos de Agricultura, de que se 
dice haber sido inventor Don Josef 
Lucatello , y consiste en variar las 
semillas en un mismo terreno , para 
que todos los- años dé competentes 
producciones , sirviendo las unas de 
abono para las otras, quales hayan de 
ser las que con mayores ventajas de- 
ban emplearse, y las experiencias , ó 
razones que lo acrediten, 

XIX, El Trigo , sus varias espe- 
cies, método de su cultivo , y pre- 
cauciones, ó reglas que deban obser- 
varse para el mejor logro y abundan- 
cia de las cosechas según la particular 
naturaleza de cada una ■•delias, asi en 
quanto al tiempo , y modo de su 
siembra, como en quanto al terreno 
en que- deba hacerse , y sus prepara- 
ciones , y los medios de su conserva- 
ción después de cogido y preservarlo 

e los vicios , ó defeétos que suele 

contraer. 
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XX. La Cebada , y sus var i as 
pee ¡es , método de cultivo , y demás 
que va insinuado en la antecedente 
propuesta a cerca del Trigo. 

XXI. De la Avena , sus especies 
y método de cultivo con lo demás 
que sea conveniente al logro de las 
mayores ventajas , que dél puedan sa- 
carse á beneficio de los Labradores 
que á él se dediquen en los territo- 
rios propios para esta semilla. 

XXII. El Arroz, método de su 
siembra y cultivo, asi con riego , co- 
mo sin él , terrenos donde pueda lo- 
grarse su cosecha , y medios de que 
se haga sin perjuicio de la salud de 

los habitantes del país. 

XXIII. El Maiz , ó Trigo de 
Indias , su cultivo y terrenos que le 
son propios con lo demás que pueda 
conducir á sacar las competentes ven- 
tajas á favor de los pueblos , donde 

se fomente su siembra. . 

XXIV. Las Habas , su cultivo, 

recolección , conservación , usos , y 

1 
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terrenos propios para ellas con lo de- 
más que convenga al mayor aprove- 
chamiento de su labor. 

XXV. Los Garbanzos, sus especies, 
modo de cultivo, y terrenos mas aco- 
modados á su producción con los usos 
á que pueden aplicarse, y ventajas 

de su fomento. 

# 

XXVI. Las Lentejas , su cultivo, 
usos , y terrenos á proposito para su 
siembra. 

XXVII. Los Nabos (conocidos 
entre los Ingleses con el nombre de 
Turnipes , y mui estimados dellos 
por las grandes utilidades que les pro- 
ducen) con razón de su cultivo, y 
medios de verificarlo , sacando de 
su introducción y uso las ventajas, 
que en otros países tiene acreditadas 
la experiencia. 

XXVIII. Las Patatas , ó Papas 
cen el método de su cultivo , terre- 
nos que le sean propios , y provechos 
que puedan sacarse de adelantar su 
conocimiento , y fomento en los pue- 

T blos 
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blos del Reinado por el Uso . ^ 
dellas se hace en los países , donde%! 
dan en abundancia , para servir de 
alimento saludable , y acomodado a 
sus habitantes ; pues de su harina 
mezclada con la del trigo se hace 
pan en el Norte , que permanece sin 
endurecerse por espacio de quince 
dias. 


XXIX. Los pastos de yerbas na- 
turales , sus especies , medios de su 
conservación, preservación y mejora, 
con lo demás conducente á su mejor 
aprovechamiento., y al fomento de 
los ganados, á que estén destinados. 

XXX. . EL plantío de los arboles 

en general para la conservación , y 
aumento de los montes recomendados 
con grande repetición en las Leyes 
del Reino , Pragmáticas Reales , y 
Ordenanzas de Marina con respeéto a 
su importancia para el competente 
surtimiento* de maderas asi pata la 
construcción de navio,, y demás enr- 
barcaciones , como para la fabrica de 
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edificios urbanos y rústicos, consumo 
de carbón y leña, y otros necesarios 
usos de la vida civil. 

XXXI. Preservación oportuna de 
los campos , del perjuicio que suele 
causar en ellos la Langosta quando 
llega á multiplicarse en crecida can- 
tidad , y medios de conseguir su ex- 
tinción , y de que se mantenga en 
pra&ica y continua observancia la 
Instrucción formada por el Real y 
Supremo Consejo de Castilla en el 
año de 1772, y mandada guardar á 
los pueblos , que contiene las reglas 
y advertencias necesarias para cono- 
cer y extinguir la Langosta en sus 
tres estados de ovación , feto , ó mos- 
quito, y adulta, con el modo de, re- 
partir , y prorratear los gastos que se 
hicieren en este trabajo con arreglo 
a la orden del mismo Consejo de 8. 
de Julio de 177 y 

XXXII. La cria del ganado Ca- 
ballar, y medios de su fomento, me- 
jora de sus castas y demás asuntos. 

Ti que 
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que se recomiendan en la Real Ord 
lianza de Cavallería del R e i no 

dida en 9. de Noviembre de 17-/ 
las Leyes recopiladas , y Autos acor- 
dados , y demás superiores Ordenes 
libradas á este fin. 

XXXIII. El ganado Bacuno su 
crianza , y aumento como de tanta 
conveniencia para las labores del cam- 
po , provisión de carnes á los Pue- 
blos , aprovechamiento de la leche, 
manteca , quesos y demás usos á que 
se aplica , y con que dexa conocidas 
utilidades á sus dueños , y también 
los medios de curar sus enfermedades, 
ó de preservarlos dellas. 

XXXIV. El ganado Lanar con 
igual extensión á los mismos objetos 
propuestos en el articulo, antecedente, 
y el especial de sus dos especies de 
Merinos y Bastos , del produéto de 
sus lanas , modo de su esquileo , y 
medios de mejorarlas en su respetiva 

calidad. , „ . . _ 

XXXV. El ganado Cabrio, com- 



149 

pretendiendo en quanto a él las con- 
sideraciones , y asuntos que van ano- 
tados para el Bacuno. 

XXXVI. El ganado de Cerda su 
cria y fomento en los términos que 
van expresados para con los antece- 
dentes. 

XXXVII. El repartimiento , ó 
distribución de las tierras , y de qué 
modo podrá este ser mas útil para 
que las labores del campo tengan su 
posible adelantamiento, y perfección, 
y se logre el fixo establecimiento , y 
competente subsistencia de mayor nu- 
mero de familias. 

XXXVIII. La conciliación de los 
dos principales apoyos de la Agricul- 
tura consistentes en la cria de gana- 
dos , y labor de los campos ; y me- 
dios, con que pueda promoverse, y 
fomentarse esta sin perjuicio de aque- 
lla, como es preciso solicitarlo por el 
mutuo auxilio , y reciprocas asisten- 
cias , que uno á otro se prestan , con 
rcspedto á las quales no puede bien 

con- 
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concebirse haya de prosperar v 
ncr adelantamiento la segunda V t6 * 
nos que también suceda 1 0 propi . 
la primera. r * a 

XXXIX. Olivos, su cultivo, ter- 
renos a proposito para su plantío' 
subsistencia , y modo de extraher el 
aceite , corrigiendo los defe&os que 
en él suelen notarse , y método que 
usan en Provenza para el celebrado 
de aquel pais. 

XXXX. Las Viñas , y su cultivo 
con las advertencias y observaciones 
conducentes al mas cabal conocimien- 
to de como deba hacerse su plantío, 
los terrenos que le sean acomodados, 
y beneficio que deba darse á los Vi- 
nos para su mejor calidad , y conser- 
vación , y las especies de vidueños de 
que se tiene noticia , y quales serán 
adaptables á el país , y podrán fo- 
mentarse , ó mejorarse en él. 

XXXXI. Inoculación de las Virue- 
las con noticia de lo que sobre el 
¿suato ¿ella se ha adelantado en los 


varios países donde se ha puesto en 
pra&ica ; ventajas que de su uso pue- 
den resultar al estado en la preserva- 
ción del numero crecido de indivi- 
duos que perecen, en las ocasiones de 
epidemias que freqüentemente se ex- 
perimentan desta peligrosa enferme- 
dad ; método mas seguro de usar de 
dicha inoculación , y medios de po- 
derla poner en practica. 

XXXXIL Establecimiento del Hos- 
pido para recogimiento de pobres, 
que verdaderamente lo sean , y des- 
tierro del ocio en las personas de to- 
das edades y sexos , á quienes con- 
venga instruir , y procurar una cons- 
tante y útil aplicación , haciéndolos 
Ciudadanos honrados , y capaces de 
incluirse en alguna de las clases de 
que consta la República , quales son 
la Milicia, la Agricultura,. Artes, ü 
oficios, ü otras semejantes, y apar- 
tándolos de los vicios , á que suelen 
vivir expuestos los que carecen de 
competente sujeción en sus primeros 

años, 



anos , ó se abandonan a la mendici- 
dad, y holgazanería. 

a 13 ” circunsta nciado, 
y exaódo del estado attual de la Agri- 
cultura en esta Provincia, con expre- 
sión de los frutos , y cosechas que 
en cada parte della se producen y 
cultivan, y regular método con que 
se executa , y noticia de los que po- 
drian conmodamente promoverse , y 
adelantarse , ya sea por medio de la 
introducción de algunas nuevas espe- 
cies que no estén en uso , y para las 
quales se juzguen oportunas las quali- 
dades y terrenos desta , ó aquella par- 
te de la misma provincia , 6 ya por 
la mejora de los beneficios , ó qual- 
quier otro medio que sea adaptable, 
valiéndose de las noticias y experien- 
cias que subministran los autores mo- 
dernos , y las naciones que mas se 
han dedicado á esta tan noble como 
recomendable profesión uno de los 
mas principales apoyos de la subsisten- 
cia , prosperidad , vigor , y fuerza del 

astado. Plan 



XXXXIV. Plan del estado atual 
de la población y vecindario de esta 
Ciudad, y de los demás pueblos de la 
Provincia según las ultimas noticias, 
que dellos se tengan , y por lo res- 
petivo á todos la correspondiente á 
tenerla individual de los nacidos , y 
muertos en cada uno durante el año 
pasado , y de los matrimonios que se 
hayan celebrado para el calculo po- 
lítico de lo que se disminuye , o 
aumenta la pobkcion respetivamen- 
te , y poder en los que se verifica lo 
primero, indagar la causa del atraso, 
y aplicar con oportunidad el reme- 
dio , para cuyo fin el individuo que 
se encargue deste asunto , procurará 
adquirir las noticias propias dél , cor- 
respondiéndose con las Juntas Muni- 
cipales de los pueblos , y lo mismo 
praticará el que tenga á su cuidado 
«1 del articulo antecedente, y qual- 
quier -otro de los enunciados 
en los que le pre- 
ceden. 

V JR- 




¿Irires 


rr Ofi 


cías. 




rimeramente , ^ Wt¡l 

aaquinr noticia del numero de 
viduos de que el tal Arte , ü Oficio 
se compone , con distinción de l os 


n 

indi- 


que sean Maestros., y sus Nombres* 
Oficiales, y Aprendices, de que for- 
marán lista , pasando una Copia de 
él la á la Secretaría, lo que se repeti- 
rá animalmente para reconocer si di- 
cho Arte , ú Oficio vá en aumento* 


ó tiene alguna diminución y tam- 
bién se instruirá de la mas , ó menos 
habilidad de cada individuo para va- 
lerse dellos , y de sus luces , é ins- 
trucción en los casos que convenga al 
mayor adelantamiento suyo, y délos 
artefaítos en que se exercita. 

Igualmente se impondrán en sus 
ordenanzas antiguas y modernas , ob- 
servándolas con la mas exaita prol bri- 
dad y cuidadoso examen para adver- 
, 3 tir 



tir si en ellas hai alguna disposición, 
que pueda impedir los progresos del 
mismo arte ú oficio, ó si por el con- 
trario le es perjudicial la inobservan- 
cia de algunas, ó conveniente el esta- 
blecimiento de otras que faciliten los 
tales progresos , y mejoren la aftual 
constitución de los Artesanos, que en 
él se hallan empleados , ó de las obras 
que estos executan. 

Si en el arte , ü oficio de su en- 
cargo huviese algún tratado escrito 
por autores naturales ó extranjeros, 
orocurara adquirirlos, é instruirse de 
.o que contengan , y especialmente 
de aquellos que últimamente se han 
dado a luz por la Academia de Cien- 
cias de París, muchos de los quales 
se hallan traducidos al Castellano , y 
teniendo presentes sus noticias , el 
modo con que manifiestan hacerse las 
operaciones relativas a cada arte , ii 
oficio, los instrumentos y maquinas, 
oe que se sirven para facilitar , ó per- 
accionar los artefactos , que son pro- 

V 2 píos 
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píos del , las materias , que emh i-„ 

apreciables según t p™ 5 ó 
circunstancias dignas de aten’cJn °h“ 
ran cotejo de lo que se praftica aáual- 
mente por los Artistas desta Ciudad 
para deducir , y averiguar si conven- 
drá la introducion de las maniobras, 
ó arbitrios de que se valen los. de fue- 
ra della para que. sus obras salgan, ó 
mas perfeétas , ó menos costosas , ó 
de mas nueva invención y gusto , de 
modo, que logren mas pronta salida, 
y mas seguro expendio y estimación: 
y en el caso de que los tales trata- 
dos no estén traducidos al Castellano, 
procurará hacerlo , ó sacar extraílo 
dél en las partes mas esenciales que 
contengan, para que participen de sus 
noticias , advertencias y descubrimien- 
to los profesores que carecen dellas, 
y puedan por este medio lograr su 
adelantamiento, y proporcionarse á 
obrar con mayor conocimiento en su 
ministerio, y mejorarse en él. 

Ten- 
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Tendrán presentes los Socios Pro- 
tedores las juiciosas reflexiones que se 
hacen por el autor de la Educación 
popúlar en esta sabia y erudita obra* 
con el fin de dár fomento á las artes, 
y oficios , y reglar la Jurisprudencia 
gremial , y su politice gobierno , y 
promover los medios de que florezcan 
á beneficio común del Estado, y par- 
ticular de los individuos que las exer- 
cen , y con especialidad las reglas y 
observaciones , que se proponen en el 
parágrafo 15V y siguiente; procuran- 
do ponerlas en practica en los térmi- 
nos que hallen mas proporcionados, 
y les dide su prudencia , y dando 
quenta en la Sociedad de aquellos 
obstáculos ó impedimentos , que en- 
contrasen dignos de mayor considera- 
ción , y ¿ que no sean suficientes sus 
facultades y arbitrios , que siempre 
deben considerarse en la clase de pa- 
ternales y económicos. 

Procurarán instruirse de los de- 

teítos que se adviertan en las obras, 

\ 

u 
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i, aitef^os que* hacen e „ 
Ciud.,a por los individuos de su «te 
y o he 10 , y de los medios de corre- 
girlos, averiguando en que consistan 
y adquiriendo todas aquellas noticias’ 
que puedan ser conducentes a su' me- 
jora , perfección y consistencia ; y a 
sea tomando las de los Artistas de 
otras Provincias, ó Ciudades del Rei- 
no, ó ya de los de fuera dél. 

Pondrán el mayor cuidado , y 
atención en tratar á los individuos 
del arte ü oficio , que les esté enco- 
mendado , con el posible agrado y 
muestras de humanidad, inclinándo- 
los a la continua aplicación, que tan- 
to les importa tener á las tareas que 
le son propias, procurando infundir- 
les en el animo idéas nobles, de ho- 
ítor y estimación, con que se formen 
Rueños Ciudadanos, capaces de desem- 
peñar sus respectivas obligaciones, asi 
las que tocan a su ministeiio , como 
a $.u familia , y separándolos quanto 
sgj; pueda de distracciones , ó vicios, 
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que puedan, serles perjudiciales y no- 
civos de modo , que entre ellos se 
observe religiosamente la buena fe , se 
cumplan las atenciones de su estado-, 
se alternen las fatigas con los arbi- 
trios* de un, competente y honesto 
descanso, y todo concurra al mayor 
bien de la República , que consiste, 
en que una parte tan copiosa en ella 
como lo son los oficiales y artesanos, 
tengan las apreciables circunstancias 
de laboriosos, honrados, hábiles, in- 
dustriosos, y acomodados, objetos to- 
dos á que deben terminarse los des- 
velos de la Sociedad , y de los indi- 
viduos que la componen» 


INDUSTRIA y COMERCIO. 

•y Navegación. 



h formación de canales 

navegables, y de riego para la como- 
didad y baratura de los transportes 

de 
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de B encros , y personas de unas par- 
tes a otras, multiplicar y asegurar 
las produce, ones de l us terrenos y 
estaolecer molinos y maquinas qué fa- 
«liten las operaciones de las Artes 
y especialmente el que actualmente se 
está solicitando en el Consejo desde 
mas arriba de la Ciudad de Andujar 
hasta el mar, propuesto y proyeétado 
por el Ingeniero Don Carlos Lemaur. 

II. La mas expedita y fácil nave- 
gación del rio Guadalquivir desde esta 
Ciudad hasta la de Sanlucar , solici- 
tando y promoviendo su limpia , y 
profundizacion de su madre en los 
parages, donde las corrientes han for- 
mado baxos , y demás que lo necesi- 
ten , de modo, que no tengan impe- 
dimento en su entrada y salida las 
embarcaciones de algún porte , con 
que deba sostenerse, y adelantarse su 
comercio , y estendiendo sus cuida- 
dos , adividad y diligencias á que 
tengan efedo los cortes de los tornos 

considerables que se hallan en . el 

espacio 
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espacio de su curso hasta el mar, por 
cuyo medio pueda conseguirse, no so- 
lo la mayor brevedad, y facilidad de 
su transito , si también el mas pron- 
to desagüe en las ocasiones de aveni- 
das para evitar los crecidos dafios 
que estas causan con las inundaciones, 
en los campos y sembrados de sus 
orillas. 

III. El uso que puede hacerse de 
los filamentos de la Pita (de que tan- 
ta abundancia hai en este Reino) para 
proporcionar empleo á los vecinos 
que se exerciten en su laboreo , y en 
los artefaótos , ó texidos á que pueda 
aplicarse. 

IV. El fomento de la cria de Seda 
y su hilanza en los pueblos del Reina- 
do, para que en este exercicio tengan 
honesta aplicación y competente gran- 
geria las mugeres y demás personas que 
en ella se empleen aprovechando util- 
mente el tiempo que no necesiten 
pava otras labores , y haciendo que 
COil la abundancia de la especie se 

X es- 
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gscuse el traer de fuera las crecidas 
porciones, que necesita el surtimien- 
to de las fabricas y telares desta Ciu- 
dad y demás de la Provincia, p or el 
consumo tan considerable de géneros 
de Seda , que se hace en ella , y se 
transporta á los Reinos de las Indias. 


V. El de las hilan zas de Lino, 
Algodón, y Lana en los mismos tér- 
minos, y para los fines que ván ex- 
presados en el anterior articulo , y 
los Individuos de ambos se auxiliarán 
mutuamente , y procederán, de acuer- 
do con los de la Agricultura , que es- 
tán encargados en promover la siem- 
bra destas especies , y de las Moreras 
para el mayor progresa de la cria de 
la Seda- 


Vi. El fomento de la pesca en 
las costas desta Provincia , y de la 
salazón y escavechado del pescado, 
en que pueden exercitarse muchos in- 
dividuos dellas , y habilitarse conside- 
rable numero de Marineros , y en, 

ello asegurarse el aumento de la pa- • 

bla- 
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Macaón, las conocidas ventajas deste 
ramo de comercio , el socorro k las 
urgencias del Estado con la gente 
que sea necesaria al manejo de los 
Navios , y demás embarcaciones de 
la Armada , y el remedio posible á 
las quantiosas extracciones de cauda- 
Jes , que se hacen del Reino , con 
motivo de la introducción del Baca- 
llao, y otras especies de pescados se- 
cos y salados que vienen de países es- 
trangeros. 

VIL Plan exáfto y circunstancia- 
do del comercio aftivo y pasivo , que 
hace esta Provincia , y particular- 
mente la Ciudad de Sevilla , asi exte- 
rior, como interiormente, con noti- 
cia individual de los ramos mas prin- 
cipales , de que se componga , y el 
balance de lo que adelante en unos, 
y atrase en otros , y las demás com- 
binaciones necesarias á la cabal com- 
prehension de su aélual estado, y de 
k>s medios que sean oportunos á pro- 
mover y mejorar todos aquellos, 

Xi que 



1Ó4 

que tengan proporción para ello 
VIII. ürl beneficio de las minas 
que haya en la Provincia, de algunas 
de las quales da noticia Don Guiller- 
mo Bovvles en su introducción á lá 
historia natural y geografía de Espa- 
ña , conviene a saber : una a media 
legua de Alanis , que parece ser de 
plata como la de Guadalcanal , que 
allí describe ; otra en Cazalla á me- 
dia legua de la Villa en el parage 
llamado Puerto-Blanco ; otra entre 
Cazalla y Costantina, en la montaña 
nombrada la Reina ; una de cobre á 
dos leguas de la misma Cazalla en el 

o , 

sitio de la Cañada de los Conejos; y 
otra de Vitriolo a media legua de di- 
cha Villa en el cerro de los Castaña- 
res , y qualesquier otras , de que pue- 
da adquirirse noticia , y producirse 
utilidad en la extracción, y aprove- 
chamiento de sus metales , tomando- 
la también de las que analmente se 
trabajan como las de Rio -Tinto de 

cobre. 


La 
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IX. La Orchilla de que se usa en 
los tintes para un hermoso color mo- 
rado , y se tiene noticia haberla en 
las inmediaciones de Antequera y 
otras partes de España , y por consi- 
guiente, que convendrá darla a cono- 
cer entre los demás pueblos de la 
Provincia , para que sus vecinos se 
empleen en recogerla y beneficiarla 
proporcionando este nuevo ramo de 
comercio útil, y de subsistencia á los 
individuos que en él se exerciten. 

X. La Grana Kermes, que se cria 
en las coscojas, y sirve para teñir de 
encarnado , de la qual hai grande 
abundancia en la Provincia; y por la 
estimación con que la buscan los es- 
trangeros para la habilitación de sus 
tintes podrá ser ramo ele comercio 
aétivo, en que se logre algún adelan- 
tamiento teniéndolo los vecinos de 
los pueblos donde se coia en los exer- 
cicios de su recolección, beneficio y 

negociación. 

XI. La Rubia , planta que sirve 

para 
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para el color roxo , y de que se hace 
grande uso en los texidos de Algodón 

y se da bien en España, sobre cu vi 
cu trvo y beneficio tiene escrito de 
orden de la Real Junta de Comercio 
Don Juan Pablo Canals, sera conve- 
niente promover la extensión dél a 
esta Provincia, en los parages en que 
se estime podra prevalecer, para que 
tengan ese mas arbitrio sus habitan- 
tes con que sostenerse , y a sus fa- 
milias. 


XII. El Esparto , Hortiga , y 
Malvavisco , de que ya se fabrican te- 
las en algunas partes, dara competen- 
te aplicación a alguno de los indivi- 
duos de la Sociedad, para emplearse 
en la investigación de los medios de 
sacar ventajas destas, u otras plantas 
a beneficio del común de la Provin- 
cia , con las experiencias que en ellas 
llaga para mejorar sus hilanzas , ó su 

calidad. 

XIII. El Zumaque, sus usos , y 

aolicacion.es , siembra y cultivo , pa- 
‘ 1 rages 


rages donde anualmente se coge y 
beneficia , y los en que podría igual- 
mente criarse y fomentarse, y moda 
de aprovecharse dél en so extracción 
fuera del Reino sin perjuicio de las 
fabricas de curtidos necesarias para su 
actual consumo* 

XiV. La particular indagación de 
los frutos superfinos , que haya en el 
país , y que conmodamente puedan 
extraerse a otros sin perjuicio de su s> 
naturales, teniendo presente siempre 
la importante maxima de que no sal- 
gan en crudo los que puedan redu- 
cirse á texidos ó manufacturas hechas- 
dentro dél , para que se inviertan las 
utilidades de su< laboreo en los veci- 
nos aplicados, é industriosos, que en 
ellas estén exercitados* 

X.V. Igual averiguación prolixa y 
circunstanciada de los géneros y mer- 
caderías, que se introducen de paises- 
cstrangeros , que impidan el consumo 
fie las que se fabriquen , ó pueden 
Promoverse en el propio , y los me- 
dios 
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dios que deban aplicarse con respeíto 
a cada uno según su peculiar natura- 
leza , regulación de costos y arbi- 
trios que puedan adaptarse á mejo- 
rarlos en calidad, comodidad de pre- 
cios, ü otros requisitos propios á fa- 
cilitar su expendio y mas pronta 
salida. 

XVI. El restablecimiento de las 
fabricas ó manufacturas que haya ha- 
bido antes en el País, y ya no exis- 
tan en él , indagando las causas de 
su decadencia , ó extinción , procu- 
rando aplicar y promover los medios 
conducentes a sn fomento , mejora, 
ó renovación , siendo adaptable su uso 
al adtual sistema de las cosas. 

XVII. El acrecentamiento del tra- 
fico marítimo en embarcaciones Es- 
pañolas, y tripuladas de gente de la 
misma nación , tanto por lo respeéti- 
vo al que se hace de unos puertos á 
otros de la península , y a los de las 
Islas adyacentes, y a todos los paises 
d.e la America , quanto al que pueda 


adelantarse con las Provincias y Rei- 
nos Estrangeros por lo que puede 
contribuir ai aumento de la marine- 
ría, y a que se distribuyan entre los 
propios nacionales , las ganancias que 
dexen los fletes y transportes que en 
ellas se executen, estendiendose la in- 
dagación á los medios de vencer los 
obstáculos que á ello puedan opo- 
nerse. 

XVIIL La invención , ó la per- 
fección de los instrumentos ó maqui- 
nas conducentes á facilitar , ó mejo- 
rar las operaciones de las Artes con 
menos manos , mas brevedad , y la 
misma , ó mayor delicadeza , procu- 
rando adquirir las noticias de los que 
estén en uso en otros países dentro, 
ó fuera de España , y ayudándose en 
quanto á completar estos particulares 
en toda la extensión de que son ca- 
paces los individuos de la comisión 
de industria, navegación, y comer- 
cio con los de Artes y Oficios reci- 
procamente. 




La 
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XIX. La aplicación a trabajos titi- 
les de as personas , <, lle viv ' an c „ 

ociosidad , o carezcan de competente 
destino procurando el , oe le 

ya sea en Hospicios, ó ya con M aes l 
tros que cuiden de su educación v 
les enseñen sus respeétivos oficios /ha- 
ciendo sean ciudadanos honrados, la- 
boriosos y bien exercitados. 

XX. El establecimiento en los lu- 


gares cortos, de fabricas groseras en 
que se empleen las gentes del campo 
en los tiempos intermedios que ce- 
sen las tareas dél, para precaver los 
daños que suele ocasionar la falta de 
aplicación , y destino en todos aque- 
llos que cifran su subsistencia , y la 
de sus familias en el trabajo personal, 
y proporcionar el importante objeto 
de que se vistan sus habitantes de gé- 
neros fabricados en su propio país 

XXI. El adelantamiento y fomen- 
to del comercio libre con las Islas de 
Barlovento, y otras Provincias de los 

Reinos de las Indias , que S* M. 

(Dios 
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( Dios le guarde ) se ha servido con- 
ceder además del de Cádiz , á varios 
Puertos de España, y entre ellos al 
desta Ciudad , con la indagación . ge- 
nérica de las ventajas que dél puedan 
resultar, les inconvenientes, ü obstá- 
culos, que se opongan á su logro, y 
los medios de superarlos, y de asegu- 
rar las correspondientes ganancias que 
sirvan á sostenerlo , aumentarlo , y 
ponerlo en estado floreciente y feliz 
para común beneficio de los vecinos 
destos , y aquellos Reinos , objeto 
principal de las sabias , y benéficas 
intenciones de nuestro Augusto So- 
berano. 

XXIL La investigación particular 
del mismo asunto contraído á la Isla 
de Cuba y sus Puertos , comercio que 
puede hacerse en ellos , frutos , ó gé- 
neros que se deban transportar á ellos 
Y l° s que vengan de retorno ; noti- 
cias de los precios á que suelen cor- 
rer unos y otros; especie de embar- 
naciones que se estimen propias para 

Ya este 
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este trafico ; costos de su navegación 
y fletes con los arbitrios , 6 medios 
que se estimen conducentes a sacar 
las mayores ventajas que ser pueda 
deste comercio , y q Ue produzca mas 
crecidas utilidades a los que se exer- 
citen en él , con fomento del pecu- 
liar de aquella Isla, su Población, y 
adelantamiento. 


XXIII. Igual investigación por lo 
respectivo a las Islas de Santo Domin- 
go» y Puerto-Rico con las noticias 
particulares de sus producciones , su 
Vecindario , de sus respetivos consu- 
mos de géneros y mercaderias de 
Europa , y de las que podrán facili- 
tar en retorno , asi en especie de los 
frutos que atualmente haya en el 
País , ó que puedan fomentarse en él, 
como de lo que podrá venir en especie 
de dinero que regularmente se dedu- 
ce por el ingreso annual de los situa- 
dos con la misma extensión, é indi- 
vidualidad explicada en el articulo 
antecedente. 
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XXIV. La particular indagación 
en míales términos que contienen los 
artículos precedentes, respectiva á la 
Provincia de Yucatán, ó Campeche^ 
con la adquisición de noticias , y de- 
más particulares que quedan enun- 
ciados. 

XXV. Igual averiguación y exa- 
men con respeéto á la Provincia de 
Santa Marta , y Rio de la Hacha, 
comprehensiva de la misma extensión 
de noticias y arbitrios para facilitar 
su comercio, y hacerlo útil y venta- 
joso en los términos que sean facti- 
bles , y á que alcance la humana 
prudencia atendida la naturaleza , “y 
proporciones del pais. 

XXVI. Otra igual averiguación re^ 
lativa á las Islas de la Margarita , y 
la Trinidad, en los mismos términos 

que van propuestos para las antece- 
dentes. 

. YXYIL Igual averiguación espe- 
^ a L.por lo tocante al comercio de la 

1 0v rucia de Buenos- Aires , y Rio 

de 
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de la Plata , a la qual se ha dignado 
S. M. ampliar la concesión del libre 
comercio por su Real Decreto de a. 
de Febrero de este año en los mis- 
mos términos, y con la extensión de 
noticias que ván insinuadas en los 
anteriores capitules. 

XXVIII. Otra igual por lo res- 
peólivo a los Puertos del Reino de 
Chile , adonde también se amplía el 
comercio libre por dicho Real Decre- 
to, y deberá contener la misma ex- 
tensión é individualidad. 

XXIX. Otra que sea relativa a 
los Puertos del Reino del Perii, adon- 
de igualmente se estiende la gracia 
del comercio libre, y por consiguien- 
te deben ser comprehendidos en los 
cuidados y atenciones de la Sociedad, 
especialmente encargada de procurar- 
lo y promoverlo por quantos medios 
le sean asequibles. 

XXX. La conformidad , y el 

acuerdo que convendrá establecer 

entre esta Ciudad y la de Cádiz , y 

entre 


. . tl . »7? 

éntre los individuos aplicados al co- 
mercio en una y otra, para facilitar 
los recíprocos auxilios que pueden 
prestarse asi de noticias , como de 
otros arbitrios capaces de contribuir 
al buen éxito , y felicidad de las ex- 
pediciones que se hagan á las Islas, 
y Provincias , á que se estiende la 
concesión del libre comercio , que 
S. M. desea tanto promover , y 
adelantar. 
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LOS AMIGOS BEL PAIS 

Eético 

Oda Pindarica 


Por D. Candido Miarla Triguero 5 , 
Socio correspondiente. 

Ardua mo limar , sed radia est nisi ardua vinas . 

Ovidio. 


I. 

T ¡^N vano un Necio, qual sus timbres, 
' ¿ vano 

El polvo ilustre de la Olimpia arena 
Remueve con cavallos presurosos, 

Y dos minutos antes 
Llega á la Meta ufano, 

Dando a otro Necio pena: 

Z En 
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En vano con sus ecos elegantes 

Y versos bien sonantes, * 
Sublimes , y armoniosos, 

Le elogia un Cantor sabio, pero* inútil- 
Lo que de nada, sirve ¿ a quien es uril^ 

IL 

Canten otros Batallas , ó Almarios; 
Yo de la Utilidad cantaré solo: 

El ronco son de cuerdas mal tañidas 
No saldra de mis manos 
A esparcir ecos frios 
De un Polo al otro Polo, 

Sino para clamar á los Humanos 
Que dexen nombres vanos, 

Y empleen bien sus vidas 
Haciendo con Labor, Negocio, y Artes 
Huir el Ocio estéril á otras partes. 

III. 

Aquel sabio desorden ordenado 

Con que un Pindaro supo a las- edades 

Hacer pasar , de la mordaz Envidia 
A Su 
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Su nombre vi&orioso 
Hoi mejor empleado 
Nuevas felicidades 

Promueva en su País siempre glorioso 
Elogie el nombre honroso 
De aquel que osado lidia 
Contra la Ociosidad , y siempre afana:: 
Por solo el bien de la ventura humana. 

IV. 

De Provincias felices feliz Padre, 

O Reí, ó mas que Rei, PIO, y Augusto 
CARLOS., de tus Vasallos adorado, 
A ti solo ha debido 
La España , nuestra Madre, 
Salir del duro susto 
En que la Ociosidad la ha sumergido: 
Tu diestra has estendido, 

Y un milagro has obrado: 
Logra el Pobre trabajo que le sobre, 
Trabajad Rico en que trabage el Pobre. 

y. 

Tal tu instituto es mui venturoso, 

Z2 O 


* * 
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O Cuerpo , que 1, oí coronas los trábalos 
Mas dignos que los griegos quinquenales: 
La piutria bien cortada, 

Y el Hilado glorioso. 

Afanes , y destajos 
De diestra en nuestro bien solo empleada 

Y ya de lioi mas premiada: 
Ah ! estos , y otros tales 

Son dignos del elogio de su Gente, 
Y cantados serán eternamente. 


VI. 

Alzad los ecos Ninfas elegantes, 

Que hacéis al Padre Bétis compañía, 
Cantad , cantad sus glorias venideras: 
Profetizad venturas 
Gloriosas , y abundantes, 

Que él jamás lograría 
Sin las fatigas firmes , y seguras 
De unas manos tan puras 
Qual las manos primeras, 

Que el premio del afán no necesitan, 
Y en el afán por otros se exercitan 

YII. 
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VII. 

O Labranza, te admiro, que estimada, 
Por tus mismos señores dirigida, 
Doblas de Baco , y Céres las cosechas: 
Ya no es el rico vano: 

Huye ya sonrojada 
La Ociosidad vencida: 

No es desdeñada la callosa mano: 

El Honor se hace humano: 

Y a tus fatigas hechas 

Las almas, ven las dichas que previenes, 
YhonranlaEsteba,que nos da tus bienes. 

VIII. 

Hila , texe , dibuja , carda , tiñe 
Ya la Bética mano , y bien guiada 
Resucita los bienes ya pasados: 

Suelve en oro la tierra, 

Y no a darla se ciñe 
La forma acostumbrada. 

El Noble en sus establos no se encierra, 
Ni ancla por la Guerra: 

Van á ser desterrados 


Los 



Los Góticos furores: hai ya Oficios* 
Y al crecer ellos menguarán los vicios, 


IX. 

El que labrar , ó trabajar no puede 
Podrá correr de un Polo al otro Polo. 
Por ambos mares barrerán tus Naves, 
O Betis , las espumas, 

Sin que nadie te vede 
Que seas ya tu solo 
Que puedas revolar con glorias sumas 
Donde esparcir presumas 
Los tesoros , que sabes 
Que colman al estrado de tributos 
De tus lanas tus granos , y tus frutos. 

X. 

La Ciencia de Baumé, la de Bomare 
lS T os faltan solo , ó todo se va á pique. 
Si con ellos Euclides no nos lleva: 
En fermentación tanta 
INo basta que se are, 

Que se .afane , y trafique; 

Co- 



Conocer toda tierra, toda planta: 
Como, en que se adelanta: 

Con qual maquina nueva 
Podra el trabajo ser facilitado: 

Esto el colmo sera de lo empezado, 

XI. 

Espero, Cuerpo ilustre, tanta gloria,. 
Y á la Provincia bien tan deseado, 

Midiendo lo que harás por lo que has hecho: 
Sin Ciencia todo es nada, 

Y' un obrar de memoria 
Jamás será loado:: 

La Historia natural veo ensenada. 

La Cbimia demostrada 
Ah! vivo satisfecho 
Que el que dellas promueva sabios cursos* 
Hará mas que escr iviendo mil discursos. 


XIL 

Oh! quanto?, quales bienes no esperados 
Xereis que os vana dar, Razas futuras, 
Hihaas en un Lazo tres Lumbreras . 

Pro- 
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Pronosticad conmigo 
tan venturos hados, 

Felices criaturas 

Que hoi corono vuestro País amigo: 
Huya el Ocio enemigo 
Al País de las Fieras, 

Y aclamad en canciones aunadas 
A CARLOS, y a quien siga sus pisadas. 


D1S- 


DISCURSO 

SOBRE LAS FABRICAS DE SEDA 

VE SEVILLA. 


SUS PRINCIPIOS , PROGRESOS, 

y decadencia, y los motivos desta: 
noticia de su aétual estado, y de los 
medios que pueden ser condu- 
centes á su fomento y 
pros 



POR EL SEÑOR FICE-DIRECTOR 
Don Martin de Ulloa. 

A , , 

--^a^UNQUE del uso de la Seda no 
faltan noticias en los antiguos Escri- 
tores , que acreditan haberle habido 
en las partes del Oriente, y de allí 
derivadose a las del Occidente , era 
a los principios este genero de tanta 
estimación , que se vendía á peso de 
010 •> hasta que habiéndose adquirido 
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en tiempo del Emperador Justiniano, 
por medio de dos Monges recien lle- 
gados de la India á Constantinopla el 
modo de criar los gusanos, y labo- 
rear la Seda , se fus este comunican- 
do , y estendiendo a las demás pro- 
vincias de Europa, haciendo conside- 
rables progresos á proporción de la 
mayor ó menor comodidad de tem- 
pies en los países , donde se procuró 
fomentar ' r y siendo uno de los que 
le gozan con esta qualidad el de Es- 
paña , se ha adelantado su cria en va- 
rias de sus provincias , como sucede 
en las de Valencia, Murcia , Anda- 
lu cía , Toledo , Aragón y Cataluña. 
El tiempo fixo, en que tuviese prin- 
cipio su introducion, no está bastan- 
temente averiguado : algunos creen h» 
hubiesen traido á ellas los Arabes, 
durante su dominación , fundándose 
en la mas freqiíente comunicación 
que tenian con las provincias del 
Oriente, de donde á los principios- 

de su entrada en España tenian ente- 

ra 
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ra dependencia; y otros que viniesen 
de Sicilia con motivo de las frecuen- 
tes navegaciones que á ella hicieron 
los Aragoneses y Catalanes , por los 
enlaces de parentesco de sus Reyes 
con los de aquella Isla , y expedicio- 
nes que executaron á ella ; siendo he- 
cho constante que Rogero su Rei es- 
tableció una manufadtura de Seda en 
Palermo por los anos de 1130. con 
motivo de haber traido varios fabri- 
cantes de las Ciudades de Grecia, de 
que se había apoderado en su expedi- 
ción contra el Imperio de Constanti- 
nopla. 

Sea uno ii otro el principio de 
introducirse en España la cria y fa- 
brica de los textdos de seda 7 lo cier- 
to es, que su uso era poco freqüente 
en los Reinados hasta el del Señor 
Rei Don Alonso el Sabio, en que se 
formaron nuestras Leyes de Partida; 
pues aunque en ellas se hace ya 
mención de la Seda , es dando á en- 
tender la estimación grande , en que 

A a 2 aun 
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aun se conservaba. Asi se advierte 

que hablándose en ellas de las vesti- 
duras que debían usar los Reves se 
dice : E los Sabios antiguos estable - 
cieron , que los Reyes vestiesen paños 
de Seda con Oro o con Piedras pre- 
ciosas y porque los hotncs los puedan 
conocer luego que los viesen a menos 
de preguntar por ellos : (i) y en otra 
refiriendo el modo en que se confería 
entonces la gran dignidad de Almi- 
rante , después de expresar la vigilia 
que debía observar en la Iglesia , co- 
mo si se hubiese de armar Caballero 
se dice: E otro dia venir debe delan- 
te del Rey vestido de ricos paños de 
Seda: (y)' y también tratando las cir- 
cunstancias que se deben expresar al 
tiempo de poner las demandas ? se 
advierte , haya de decirse si la cosa 
que se pide es de Seda , Lana , 6 
Lino 5 (3) y asi en algunas otras con 

varios motivos. 

Del 
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Del mismo tiempo viene a ser la 
memoria que se hace de la Seda en 
el privilegio que dio el citado Rei 
Don Alonso el Sabio á Sevilla , con- 
firmando el de fueros del Santo Rei 
su Padre , en fecha de ó. de Diciem- 
bre , Era 1291. que es el año de 
lafj. de que trae Copia á la letra 
Don Diego Ortiz de Zuñiga, y entre 
las franquezas que se les conceden allí 
á los vecinos desta Ciudad , es una 
que de allí adelante no pagasen el 
sueldo que daban de la libra de Seda, 
y de otras cosas en los pesos de los 
Alatares. Esta Seda no se expresa allí 
si era producida en el propio pais, 
ó traída de fueran pero puede discur- 
rirse con fundada congetura lo segun- 
do, y que era el Reino de Granada 
quien le proveía deste genero , asi por- 
que no se encuentra mención alguna 
de Morales, ni Moreras en el dilata- 
do repartimiento de tierras de Sevilla, 
donde solo la hai de Figuerales, Oü- 
Vares ? y Viñas, tierras de pan sem- 
brar 
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brar y huertas , como po 
constante en las antiguas Ordenanzas 

de los Sederos , que mucha parte de 

Ja Seda venia de tierra de Moros 
que entonces no habla otra que b 
fuese que el Reino de Granada , 
aun en ellas es mui freqiiente la deno- 
minación de Seda Morisca á la espe- 
cie della , que se empleaba en ciertos 
.especiales texidos y manufaóluras que 
especifican. 

Esto mismo comprueba la noticia 
que subministra en su Cronología de 
los Reyes de Granada Abu Abdalla 
Ben Alkhathib Ben Abdalla Maho- 
mad, {4) que acabo en el año de la 
Egira yóp, el qual corresponde al de 
Christo de 1364. expresando habia en 
Granada grande abundancia de gusa- 
nos de Seda, y que la que alli se co- 
gía 


Casiri Bíbllot. Arábico Escorialensis Cod. 1772* 

tQ.m* 2. psg- 248. . 

Tándem cocitim in ea reperies quo bombycuia tinguntur : 
lo mb veis enlm máximo, copia tnm ad commercium , tum 
ctiajii ad us uní coíügitav.i adp.o ateiusmodi bombyeina ves* 
tes mollitia , te imita te & uobilitati .Aserias l&ngus supe* 
Y a re ijicpito dicontup 



I 9 I 

gia excedía en bondad a la de la Asi- 
ria, de cuyo autor se halla un extrac- 
to en la Biblioteca Arábiga del Esco- 
rial , dada a luz por Don Miguel 
Casirb 

Por las mismas noticias que su- 
gieren las Ordenanzas citadas de Se- 
deros , se reconoce habia otra especie 
de Seda , que se le daba el distintivo 
de Arago-n , y puede presumirse lo to- 
maría , porque se criaba y traía de 
aquel Reino, que como comprehen- 
dia los de Valencia, Cataluña y Ma- 
llorca, es faólible fuese desde Valen- 
cia, de donde se traxese á Sevilla, 
asi por la mayor inmediación en que 
se halla , como porque la misma co- 
modidad del temple que hace en el 
dia tan abundante su cosecha deste 
genero, es regular contribuyese a la 
mas fácil propagación de su cria , y 
que ya estuviese en proporción de 
proveer a otras provincias donde no 
hubiese tenido iguales progresos y fa- 
vorables ciscunstancias. 


Es 


t9* 


Es sumamente verosímil, que en 
hs inmediaciones desta Ciudad v es 
• 'mente en las huertas , ’donde' 
tacamente comunicarse el rie- 
go de las Moreras, se fuese introdu- 
ciendo su plantío , y consiguiente- 
mente la cria de la Seda •, pero no 
menos lo es , que esto succediese con 
alguna lentitud , porque la modera- 
ción de los antiguos tiempos no ad- 
mitiría con la ligereza que se nota 
en los presentes , la variación en los 
vestidos , dexando los géneros usuales 
de que antes se hacían; y asi puede 
inferirse que los de Seda quedaron 
reservados para los Principes , Gran- 
des Señores , y personas distinguidas 


pecia 

podía 


de la República. 

Consiguiente a ello se advierte, 
que en las primeras Ordenanzas da- 
das por los Señores Reyes Católicos a 
los Texedores de Terciopelos y Sedas 
rasas, su fecha en a. de Marzo de 
i £02 , haciéndose mención de. las 

que habían antes formado los Fieles 
? Exe- 
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Executores, con acuerdo de la Ciu- 
dad, y dei Teniente de Asistente, 
que entonces era el Bachiller Lope 
Ruiz de Autillo , publicadas en pri- 
mero de Marzo de 149- •> mani- 
fiesta no haberse tenido entonces por 
conveniente precisar á los oficiales de 
texer Sedas el que se hubiesen de 
examinar , dándose por razón ser po- 
cos los que habia , y que sería impe- 
dimento para que se acrecentase su 
numero , si desde luego se les impu- 
siera la obligación del examen; pero 
contemplándose ya en el citado año 
de i£o2. aumentado bastantemente 
el numero de los tales oficiales se les 
precisó al examen, con el fin de que 
saliesen sus obras mas perfedas , en 
las Ordenanzas , que entonces hicie- 
ron los mismos Fieles Executores con 
el. Doílor Juan Díaz Valderas , Te- 
niente de Asistente en 29. de Febre- 
ro del, que unas y otras se insertan, 

? confirman en la Real Provisión de 
te líos Señores Reyes Católicos; y en 

Bb las 
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las mismas se dió norma de la maní 
fes tac ion , que debían hacer los Meri 
caderes y Tratantes dentro de terce- 
10 día , de los géneros de Seda que 
traxesen de fuera a vender, para L 
se reconociesen por los Veedores del 
Arte , si estaban ó no texidos con 
arreglo á las dichas Ordenanzas , y 
los que no lo estuvieran se les obliga- 
se a que los sacasen fuera desta Ciu- 
dad y su tierra , donde se establece 
absoluta prohibición de su venta, ba- 
xo la pena de perdidos, y de iop. 
maravedís , aplicados a los Propios 
de la Ciudad; y este reconocimiento 
debía hacerse por los Veedores, con 
asistencia de los Fieles Executores, ó 


de alguno dellos. 

En los Memoriales y represen- 
taciones , que en varios tiempos ha 
hecho el Arte de la Seda , manifes- 
tando su grande decadencia , ha soli- 
do producir la especie , de que por 
los anos de i ? 1 9. estaba tan florecien- 
te que existian en esta Ciudad diez 
’ T 
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y seis mil telares , y* que se man te- 
nían dellos , y de los ministerios que 
le son anexos ciento y treinta mil 
personas ; pero se hace mui difícil de 
creer , que en tan corto espacio de 
tiempo, como es el de 27. años, que 
son los que intervienen desde el de 
1492. á el de 1719. huviesen tenido 
un tan considerable aumento estas 
manufacturas de Seda ; para cuya ve- 
rificación no solo era precisa la agre- 
gación de un crecido numero ele arte- 
sanos , v su competente habilitación, 
si también un progreso sumamente 
rápido en la cria de gusanos , y pro- 
ducción de las Sedas que serian nece- 
sarias para el surtimiento destos tela- 
res, que aunque no se les considerase 
a cada uno inas que al respecto de 
cinquenta libras por año , vendría a 
ser su consumo el de ochocientas mi!; 
para las quales ya es fácil de inferir 
qué numero de Moreras sería nccesa- 
ll °, y qué otras varias disposiciones 
q^e sufragasen al logro de una tan 
abundante cosecha. Por 


t 
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Por otra parte si reflexionamos, 
que aunque el ano citado de 109. 
estaban descubiertas v reducidas a la 
obediencia algunas Islas , y parte de 
Tierra firme de nuestras Indias, no 
se habian verificado las principales 
Conquistas de Nueva - España y el 
Perú , sera forzoso concluir faltaba 
entonces el principal fomento , que 
tuvieron las fabricas de Seda desta 
Ciudad , que sin duda fue el grande 
consumo y salida, que después fueron 
adquiriendo con las frequentes nave- 
gaciones y expediciones de Comercio 
en las annuales Flotas y Galeones, 
que se despachaban desde ella á los 
citados Reinos de Nueva-España y el 
Perú ; y por consiguiente se podría 
inferir tardó algún tiempo en llegat 
al auge , que se enuncia haber tenido 
este Arte , quanto se necesitaría para 
que aumentándose en Indias la pobla- 
ción de Españoles , que serian los que 
inas gastarían los géneros de Seda, 
pudiese llegar el consumo a tal gia- 
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do , que facilitase salida a un tan ex- 
cesivo numero de texidos y manio- 
bras como se fabricarían en los diez 
y seis mil Telares. 

Parece pues verosímil , que estos 
se fueron aumentando con proporción 
á lo que el Comercio de Indias se 
iba adelantando, cuyos progresos eran 
consiguientes á la extensión , que en 
ellas tenían los descubrimientos , y 
conquistas de nuevos Reinos y pro- 
vincias ; á la transmigración y esta- 
blecimiento, que en estas fueron ha- 
ciendo las familias Españolas atrahi- 
das de las riquezas , abundancias y 
comodidades que franqueaban aquellos 
países ; al laboreo y beneficio de las 
ricas Minas del Perú , Kucva-España, 
Tierra firme, y Chile, de oro, plata, 
piedras preciosas y otros minerales; 
y al tomento que también iba adqui- 
riendo el cultivo de algunos frutos 
preciosos y sumamente útiles al mis- 

Comercio y a las Artes que en 
e los se producían ; y asi vendremos 

a 
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á concluir que las fabricas de Seda 
desta Ciudad , tuvieron un notable 
acrecentamiento desde las celebres 
Conquistas de Nueva -España y el 
Perú , que la primera acaeció en 
ipi, y la segunda en 1*30; ó las 
que fueron succediendo las de otras 
varias provincias , y en ellas las fun- 
daciones de Ciudades, Villas y otros 
Pueblos; las Erecciones de Obispados 
Iglesias y Conventos ; el estableci- 
miento de Audiencias Reales, Gobier- 
nos, Corregimientos y Alcaldías Ma- 
yores para el gobierno de aquellos 
vastos dominios ; y agregándose á to- 
do el feliz hallazgo de las Minas del 
Potosí , que se verificó en el año de 
1 5*45' ; el del beneficio de la Plata, 
por medio del Azogue , que princi- 
pió en el año de 154 7. siendo su pri- 
mer autor en Nueva-España Bartolo- 
mé de Medina , y en el Perú Pedro 
Fernandez de Velasco ,, que lo empe- 
zó a usar en 1 5* 7.1. poco tiempo des- 
pués de haberse descubierto la cele- 

f 1 
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bre Mina de Azogue de Guancabelica 
por Enrique Garces, Portuges de Na- 
ción , todo contribuyó a hacer mas 
numerosos los productos de las de pla- 
ta en tales términos , que de solas las 
del Potosí en los años que mediaron 
desde el de ifqy. hasta el de 1Ó33, 
según el computo de Don Sebastian 
de Sandoval y Guzman , Procurador 
que fue general de aquella Villa , se 
habian sacado ochocientos y quarenta 
y cinco millones de pesos ensayados, 
y de aqui puede congeturarse a quan- 
to ascenderían las demás que se labo- 
reaban en aquellos dilatados paises. 

Toda esta grande opulencia, que 
sin diminución sensible venia a parar 
a esta Ciudad animalmente, hacia en 
ella un Comercia sumamente flore- 
ciente y aótivo, y daba un prodigio- 
so tomento á las manufadturas y te- 
xidos de Seda , que en ella estaban 
establecidas por la fácil salida que lo- 
graban para las Indias , y por el ma- 
^ or consumo que hacían dellos los^ 
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Vecinos, i quienes el propio desaho- 
go, comodidad y riqueza daba ánimos 
para^ emplear en vestidos y adornos 
de Casa y de Calle de mas costo y 
lucimiento ; y esta prospera situación 
de Sevilla y de España se contempla 
con bastante fundamento haber dura- 
do por casi todo aquel Siglo , y es- 
pecialmente en los Reinados de los 
Señores Emperador Don Carlos V, y 
Rei Don Felipe II. su hijo. 

Las causas que a ello concurrieron 
son fáciles de designar, y consisten en 
que no habiendo tenido aun en los 
Reinos extraños considerables progre- 
sos, ni el poder Marítimo, ni la in- 
dustria nacional , venían á ser solos 
los Españoles los que se aprovechaban 
del Comercio de sus Indias ; y desde 
la unión de Portugal en el año de 
i^So. participaban también de las to- 
cantes á aquella Corona , y sus ma- 
nufaíturas y texidos asi de Sedas, co- 
mo de Lanas, no encontraban espe- 
cial contrarresto que les impidiese 

sus 
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5 us progresos y su fácil despacho; 
pues aunque entrasen algunos géneros 
de Seda de la Italia , donde de mui 
antiguo se han fabricado y obtenido 
especial estimación , estos no causa- 
ban perjuicio considerable en un 
consumo tan vasto , y de tanta es- 
tension. 

Visto pues el estado á que llega- 
ron las fabricas de Sevilla, y los me- 
dios que concurrieron para hacerlas 
florecer y prosperar, sera conveniente 
pasar á reconocer y examinar quales 
fuesen los motivos de su decadencia, 
y notable diminución ; para que su 
noticia nos facilite la indagación de 
los medios, que pueden ser conducen- 
tes á su restablecimiento , y nueva 
propagación. 

La emulación que concibieron 
las naciones de Europa , de ver poseí- 
das por la España las grandes rique- 
zas y tesoros que venían de la Ame- 
rica^ y el deseo de ser participes en 
su distribución.,, les induxo a poner 

Ce en 
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ex pradica loa arbitrios trae K ,¡ m . 
ron convenientes á esu fin , entro 

los quales han sido 1 0 -, _ • • 

es la adquisición de territorios, esta- 
blecimiento de Colonias, y exerdcio 
del contrabando con nuestras poscsio 
nes en la misma America , y e l fo- 
mento de la industria , aumento y 
perfección de sus manufaóturas ; para 
que logrando mayor atra&ivo en los 
consumidores, ya fuese por su como- 
didad en los precios , ó ya por su 
mejor calidad, viveza en los tintes. 


primor en los dibujos, ó novedad en 
ellos, tuviesen mayor despacho y sali- 
da , asi para el surtimiento de las 
Flotas y Galeones, como para su ex- 
pendio y consumo en las- Ciudades y 
.pueblos de España con preferencia s 
las fabricadas en ella, y conseguir 
de este modo, que mucha parte de los 
caudales que venían de las Indias, 
pasasen sin detenerse á los. Reinos es- 
tran peros en pago de l° s g eneros 
que habían subministrado para uno y 

otro destino. £° r 



por 1 q tocante al primero dieron 
principio las Naciones á perturbar 
nuestro Comercio en las Indias , co- 
metiendo varios insultos y piraterías, 
en las quales por lo regular procedían 
de privada autoridad, con armamentos 
que hacían las mas veces personas 
particulares sin precisa dependencia, 
ni expreso influxo de sus Principes, 
y otras cotí su auxilio y consenti- 
miento de sus Gobernadores ; y asi 
experimentaron en diversos tiempos, 
casi desde los inmediatos a la Con- 
quista, incursiones y saqueos casi to- 
das las principales Ciudades y Pobla- 
ciones situadas en las Costas ó inme- 
diatas a .ellas , como acaeció con la 
Habana , Cartagena , Santiago de 
Cuba , Portobelo , Panama , Nicara- 
gua , Vera-Cruz y otras ; pero como 
estos eran daños pasageros, no traían 
consecuencia de mayor consideración 
al Comercio , aunque siempre lo atra- 
saban y causaban perdidas, que le in- 
ucian alguna diminución ; y lo mis- 

Cc2 nao 
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mo acaecía con 1„ otras cmb . 

trat “ tes * <!»= «i» causar ex ó r - 

siones a los vecina establecidos en 
las Costas de las Islas de Barlovento, 
y Tierra firme se exercitaban en el 
trato ilícito con ellos, proveyéndolos 
de los géneros que necesitaban, y re . 
cibiendo en cambio la plata y el oro, 
ó los frutos que producía su pais. 

Un golpe de Política , que se 
creyó capaz de remediar este daño, 
fue motivo de hacerlo mucho mayor, 
é irreparable : En 6. de Agosto de 
1603. se expidió Real Provisión por 
el Consejo de Indias á Don Antonio 
de Osorio , que entonces era Presi- 
dente de la Isla Española para mudar 
las poblaciones , que estaban en la 
Costa del Norte della , nombradas 
Puerto de Plata , Bahiajá , y la Ya- 
guana , pasando sus vecindarios á es- 
tablecer otros dos pueblos tierraden- 
tro cerca de la Ciudad de Santo Do- 
mingo , a seis y doce leguas della, 

con el fin de precaver asi el Comer- 
cio, 
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cío, que hacían con Estrangeros , y 
en 'otra de ai. de Mayo de 160$. 
aprobándole la mudanza, que ya ha- 
bía puesto en praótica ; se le amplio 
facultad de comprehender en ella las 
poblaciones de Monte Christo, y San 
Juan de la Maguana , donde se decía 
haber Rescatadores , nombre que en- 
tonces 6 e daba á los que praéticaban 
este Comercio ; y que lo mismo exe- 
cutase con qualesquiera otras, en que 
militase igual razón. Las estrechas 
Ordenes, que el Presidente dio para 
hacer tuviese su cumplimiento esta 
disposición surtieron contrarios efec- 
tos , de lo que se premeditaba. Los 
vecinos de aquellos pueblos los de- 
sampararon; pero no se logró el re- 
ducirlos á los nuevos establecimien- 
tos, y unos se pasaron a la Isla de 
Cuba , ó á otras provincias , y solo 
se consiguió dexar toda la Costa de 
la Isla por la parte del Norte y del 
oniente desierta y sin resguardo al- 
guno ; lo q ue f ue causa para que los 

mis- 



mismos Tratantes , que los mas eran 
Franceses, se fuesen estableciendo en 
todos aquellos territorios, cultivándo- 
los, y haciendo allí sus labores de 
Tabacos y otros frutos , y sus ran- 
charías , sirviéndoles de refugio la Isla 
de la Tortuga , que solo dista de la 
misma Costa cosa de dos leguas , y 
donde habían procurado fortificarse; 
y con este principio, y el de la ocu- 
pación de la Isla de Martinica , y 
otras de Barlovento loíjró la Nación 
Francesa ir adelantando sus Colonias 
acia el Seno Mexicano , en que ve- 
nia a estar lo principal de nuestro 
Comercio , de modo, que el Autor 
de los intereses del Comercio de las 
naciones de la Europa no duda afir- 
mar, que el retorno de dichas Colo- 
nias en tiempo de paz, se estima ser 
de ciento y quarenta millones de pe- 
petas al año , que vienen a ser 2.0. 
millones de pesos fuertes; y aunque 
}d mayor parte cellos no venga en es- 
pecie de plata y ojo, sino en, los -o ti os 
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frutos de Azúcar , Añil , Café* r Algo- 
dón , y otros que allí se producen, 
no por eso dexa de ser porción con- 
siderable en dinero de lo que la in- 
dustria de los Colonos suele adquirir 
por medio del - contrabando de las 
Posesiones Españolas , adonde la in- 
mediación de unos puerros- á otros 
facilita 1® negociación ; sin que obste 
la prohibición de las Leyes, y la vi- 
gilancia de los Ministros que están 
encargados de su observancia. 

Iguales, ó mayores proporciones 
logró la nación Inglesa con la adqui- 
sición de la Isla de Jamaica , que se 
verificó en el año de róy siendo Pro- 
tector de Inglaterra Oliverio Cromvvel, 
pues su situación entre la Tierra fir- 
me, y las Islas Española y de Cuba, 
y á no grande distancia de las Costas 
de Honduras, Campeche, y Nueva 
España, ofrece una grande oportuni- 
a para el trato con todas , de que 
hace juicio saque el producto 

unual la Inglaterra de cinco á seis 

* 


nu- 
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millones de pesos rarE 
logrando la Holanda desde” ÍJ £ 
de Curazao y de Bonilr*» „ sus 

próximas á las Costas de^tcaT 
exercitarlo con esta provincia y de’, 
mas de 1 ierra firme, aunque n 0 sea 
de tanta consideración como el Inglés 
no dexara de subir de un millón de 


pesos al año ; de modo , que entre 
todas tres Naciones se puede hacer el 
computo prudencial de que sera de 
ocho a diez millones de pesos la ex- 
tracción de plata y oro, que se hace 
por medio del contrabando, y de los 
asientos de Negros, que regularmente 
se celebran con alguna del las; y otro 
tanto es forzoso se disminuya el in- 
greso , que debía haber destas espe- 
cies en España , si su Comercio con 
las Indias se mantuviese en el primi- 
tivo pie de no padecer tan considera- 
bles estravios ; y que las fabricas de 
¡Seda de Sevilla, hayan de experimen- 
tar la falta del consumo de sus gene- 
ros en otra tanta cantidad quanta sea 
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ja que introducen de las suyas, ó de 
otras estradas las referidas tres Nacio- 
nes, y quanta suplen las Sarazas In- 
glesas, de que hai un gasto mui con- 
siderable en todos los países calidos, 
por considerarlas mas acomodadas á 
ellos que los géneros de Seda. 

No menor es el perjuicio que se 
originó a las mismas, de la aplicación 
y esmero con que las referidas tres 
Naciones, y otras cultas de la Euro- 
pa, se dedicaron al fomento y perfec- 
ción de los Artes , y al progreso y 
ventajas de las manufaóturas. Las fa- 
bricas de Seda de León y Tours en 
Francia, empezaron a florecer con los 
auxilios y protección del célebre Mi- 
nistro Colbert , como otras muchas 
de aquel Reino, y conservan por es- 
pacio de mas de un siglo la mayor 
estimación , no solo en los paises de 
la Europa , sino en muchos otros 
fuera della , en tanto grado que en 
León solo , se regulan 3oy. obreros 
empleados en su laboreo : y como al 

Dd niis- 
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mismo tiempo se l, ly¡m adelanMjo 

otras de la misma especie en Italii 
Inglaterra , y Holaudí, y a un se \¿ 
ya estendido á casi todos los Reinos 
y provincias de la Europa el phntió 
de Moreras, y la cria de la Seda- v 
las fabricas della , que hai en Espa- 
ña, y con especialidad en Valencia, 
hayan llegado al auge en que hoi las 
vemos y admiramos todos estos 
principios han concurrida á la deca- 
dencia de las de Sevilla, impidiendo 
el pronto y quantioso despacha de 
sus generas , que antes lograban, 
quando este no tenia tantos otras, 
que le hiciesen competencia ; y en 
mucha parte también los texidos , y 
manufadturas de Seda de la China y 


otras partes de la Asia , en todo el 
tiempo que estuvo permitida su entra- 
da en estos Reinos , y que se Jia ve- 
rificado en el de Nueva España con 


motivo del Comercio , que 
en Filipinas por el puerto 
pulco. 


se nacía 
de Acá- 
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A estas tan notorias causales del 
atraso de las fabricas de Seda desta 
Ciudad, concurrieron otras varias ori- 
ginadas de interiores defedos en la 
administración , y exacción de las 
rentas , y contribuciones Reales ; en 
la mala aplicación de medios para 
sostenerlas ; en accidentes contrarios 
que sobrevinieron , y en otros acae- 
cimientos que experimentó el Estado, 
y tuvieron diredo iníluxo en su de- 
cadencia. La imposición de los millo- 
nes á los fines del Reinado del Señor 
Rei Don Felipe II. para ocurrir á 
los crecidos empeños, que había con- 
trahido la Monarquía en las dilatadas 
guerras , que tuvo que sostener en 
Flandes , Francia, e Inglaterra, las 
quales aunque principiaron por con- 
cesión temporal fueron prorrogándo- 
se , y añadiéndose otros agregados, 
que a un. subsisten , dieron motivo a 
encarecer los mantenimientos , y ri 
hacer mas costosas las manufaduras 
de Seda ; la naturaleza de las Alca- 

De 2 valas 
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valás y Cientos, ou^ t 

los mismos setos de 1 ri ^ ca H(losc en 

W« . en que conste T '? * “~ 
J determinados en una' Co " 1 f rc '°, 
qne rara vez pueden lleg?"^ * 
nancias que él produce, están estima" 
dos por opuestos i su subsistencia J 
tomento; la expulsión de los Morís 
eos á la mitad del Reinado del 
Señor Reí Don Felipe III ; y ]a 
quantiosa introducion de señeros de 
Seda estrangeros, que ya en él se 
advertía , contribuyeron sin duda á 
la ruina y exterminio de las fabricas 
de la misma especie, en esta Ciudad, 
y en las demás del Reino , y asi lo 
empezaron á conocer nuestros Auto- 
res Políticos de aquel tiempo , y á 
proponer remedios , que contem- 
plaban precisos para su restableci- 
miento. 


A consequencia dello el Doílor 
Sancho de Moneada, que escribió sus 
- Discursos políticos en el año de 1619 
haciendo computo de que los estran- 
geros 
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geros extravían cada año de España, 
con las varias mercaderías , que nos 
introducían, la cantidad de 2 $ millo- 
nes de ducados , regula que los tres 
serian en géneros de Sedas ; y en el 
Memorial que dio al mismo Señor 
Rei Don Felipe III. la Universidad 
de Toledo , para que se viese en la 
Junta que se había formado á fin de 
remediar los males , que se experi- 
mentaban en la Monarquía , de que 
hace mención en el Epitome de sus 
Discursos Francisco Martínez de la 
Mata , uno de los arbitrios que pro- 
puso fue el de que no se permitie- 
sen salir de España las materias la- 
borables , ni que entrasen mercade- 
rías labradas fuera della , ó al me- 
nos las que se pudiesen escusar , por 
estar asi mandado por las Leyes de 
Castilla. Pero lo que justifica mas el 
estado, en que se hallaba el Reino 
en aquel tiempo, por lo respectivo á 
manutaíluras de Seda , y quales eran 
medios , que se querian aplicar 

para 
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para" su fomento capaces de calificar 
d corto conocimiento , que entonces 
luoia de la ciencia Política , viene 
a ser la petición que hicieron al mis- 
mo Rei los Procuradores de Cortes 
a nombre del Reino en el ano de 
í 6 í o , que se redúxo a solicitar no 
se permitiese la entrada de Sedas de 


tas Indias de Portugal , China y Per - 
sící en mazos 7 ni en torcidos por ser 
contra las Leyes , y en daño particu- 
lar de los Reinos de Granada , Mur- 


cia 7 y Valencia , donde se cogía y 
criaba dicho genero 7 insinuando que 
con la tal entrada se había ido dis- 


minuyendo la cria do la Seda , y se- 
rla forzoso cesase enteramente , y se 
arrancasen los Morales 7 aplicando 
las tierras a la producción de otros* 
frutos ; y concluyeron pidiendo que si 
■S, M. fuese servido que entrase dicha 
Seda 7 fiera labrada en tenidos de te- 
las y Pasamanos de buena Seda Jiña 
shi otra mezcla , y sujetos estos a la 
Risita y examen de los Maestros o- 

y di - 
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dichas Artes nombrados para ello , 
que celasen sobre su bondad , y el 
cumplimiento de la pena de perdi- 
miento de los que careciesen delia. 

Esta petición en quanto se diri- 
gía a la prohibición de la entrada de 
Sedas de fuera del Reino era confor- 
me a la que habían establecido los 
Señores Reyes Católicos por su Prag- 
mática dada en Granada á 20. de 
Agosto de 1700, y después repetido 
el mismo Señor Rei Católica , y la 
Señora Reina Doña Juana en Valla- 
dolid, a 17. de Septiembre de 1714; 
el Señor Emperador Don Carlos Y. 
en Toledo á 27. de Agosto de 1727; 
y en las Cortes de Se^ovia del año 
de ifga. petición 46, y en las de 
Valladolid año de iyij. petición £34 
y en Pragmática de 1$. de Mayo de 
1 £ ) y era conveniente, al Reino 
eon el importante fin del fomento en 
el de la cria de la Seda 7 con que se 
sostenían en gran parte los vecinos 
de muchas de sus provincias , y en 

espe- 
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especial las tres referidas de Grana- 
da , Murcia y Valencia , y CO nsi- 
guíente a ello se incluyó su disposi- 
ción en la Leí 49. tit. 18. libro 6 . 
de la Recopilación ; pero en la parte 
que dexó el arbitrio de que se per- 
mitiesen entrar texidos de Seda 
siendo fabricados con las calidades, 
que quedan expuestas , no se puede 
negar se cometió un notable yerro 
político por los que estendieron la 
suplica ; pues coa ello abrieron ca- 
mino no solo á la destrucción total 
de las manufacturas propias, obligan- 
do a los Estrangeros á que entrasen 
sus Sedas labradas ; si también a la 
cria deste genero en España ; porque 
viniendo fabricado de fuera lo que se 
Labia de consumir en ella, era regu- 
lar faltase en que emplear las Sedas 
del Reino , y se siguiese el mismo 
inconveniente , que se queria preca- 
ver 7 de que los labradores aplicasen 
las tierras , que ocupaban los Mora- 
les y Moreras á otros plantíos , ó 
J frutos 
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frutos de mas pronta y segura salida. 
Por esto el mismo Doétor Monea- 
da, (i) y después dél Francisco Mar- 
tínez de la Mata , (2) declamaron viva- 
mente contra los autores desta supli- 
ca en las referidas Cortes ; pero no 
obstante se puso en los mismos tér- 
minos entre las Condiciones de Millo- 
nes , y es la 3} 1 . del quinto genero, 
para que huviese de obtener su pun- 
tual y constante observancia. 

Para haber de venir en pleno 
conocimiento del estado deplorable, 
en que se hallaba el Reino al tiem- 
po que tomó su posesión el Señor 
Don Felipe IV. no es menester mas 
que ver lo que se pidió y trató en 
las primeras Cortes , que se tuvieron 
en Madrid el mismo año de ióai. a 
instancias de los Procuradores , que 
concurrieron a ellas , que fue solici- 
tar los medios de atajar la general 
despoblación , que amenazaba a toda 

Ee Es- 

(0 Moneada Disc. 1. Cap. 9. ' 

Mata Disc. 8, n. 19. ^ s\ 



España : que se ocupasen los vasallos 

eme con sus casas m y 

j s J/ familias anda - 


que 

han ociosos derramados , y Sla ten 
en que ejercitarse : que se Í uhlaiú f~ 
los estancos de Naipes , Pol ° 


vera 


u sen 

Pi- 


mienta y del Azogue y Solimán , y 
otros de nuevo introducidos , y en que 
también habla Jueces , varios Minis- 
tros y Escribanos , inhibición de las 
Justicias Ordinarias , y Audiencias , 
que todos servían de tropezadero gene- 
ral , en que los subditos cayesen', que 
se mandasen impedir las mercaderías 
de Estrangeros , saca de Plata y 
otras cosas , que debilitándonos las 
fuerzas , y haciéndolos mas poderosos 
frustraban nuestra ocupación : que los 
Lugares de la Costa , y las Fronte- 
ras y Presidios fuesen pagados , de 
manera que no por falta de. sustento 
los desamparasen los Soldados : que 
se reformasen u extinguiesen tantos 
Ministros de Justicia ; que las Alca- 
valas y otras Rentas se encabezasen , 

i, ajustasen : que no se labrase mas 
J ¿ tnQ - 
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monda de ¡a labrada de Vellón que 
se pusiese gran cuidado en impedir la 
que metían de estrados Reinos , á que 
se hiciese de metal que dificúltase el 
falsearla : que hubiese gran limitación 
en el desorden de los trages : que se 
tratase del expediente de restringir la 
erección de Capellanías , Dotaciones y 
Obras-Pías , y a los Conventos y Ecle - 
siasticos la compra de haciendas se- 
culares , no solo por el daño , 
causaba a las Alcavalas con la fal- 
ta de las ventas ; sí que también en 
pocos anos serian todas las de raíz 
por Eclesiásticas escotas de la juris- 
dicion Real , y cargarían sobre los 
pobres miserables las Alcavalas y de- 
más pechos , y llegarla el caso de 
asolarse las provincias ; pues era lla- 
no j/ evidente que si el estado Ecle- 
siástico continuase aumentándose al 
paso^ que hasta allí , habrían de fal- 
tar a los Lugares habitadores 1/ veci- 
7 labradores a los Campos '?/ los 
°tos a la Mar , y la Cultura de 

Ees .. las 
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las Artes , con lo que el Comercio ce- 
sana, y desdeñado el casamiento du- 
raría el mundo un s'wlo <r,1 n 

Es ta fiel narracL, fv, repre- 
sentado en dichas Cortes califica el 
que se conocían los males, a' que 
convenía ocurrir con remedios opor- 
tunos ; pero en la elección y aplica- 
ción dellos fue sumamente desgracia- 
do aquel Reinado ; pues aunque se 
premeditó poner en praética la dispo- 
sición de la Lei io. tit. 18. . lib- 6. de 


la Recopilación para que todos los 
Mercaderes estrangeros , que introdu- 
gesen géneros comerciables , hubie- 
sen de registrarlos y ponerlos por in- 
ventario , obligándose con fianzas de 
suficiente abono á sacar dentro de un 
ano otras tantas mercaderías, ó fru- 
tos del Reino , quantas bastasen á 
completar el importe de las que ha- 
bían traído, y que no pudiesen sa- 
carlo en oro , ni plata , ni en mone- 
da , y asi se estableció repetidas ve- 
ces en los años de i<5aS. 163a , y 

1640. 
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1640 . (3) con varias precauciones y 
penas dirigidas a su mas exádta obser- 
vancia, de que se hallan Leyes inser- 
tas en la misma Recopilación , todas 
ellas no bastaron para que se lograse 
el fin apetecido : porque el daño traía 
origen de un desconcierto gravísimo, 
que duró por el espacio de todo este 
Reinado, y parte del siguiente en la 
desproporción de las monedas de co- 
bre llamadas vulgarmente de vellón 
con las de plata y oro, que fue cau- 
sa de que alterándose tocios los pre- 
cios de las cosas , y subiendo el cos- 
to de los texidos y manufacturas fa- 
bricadas en España , tuviesen los es- 
trangeros mayor facilidad en el des- 
pacho de las suyas ; porque en sus 
paises salian á mucho menos , y po- 
dían darlas logrando grandes ganan- 
cias , con crecida comodidad en los 
precios, y por consiguiente las dispo- 
siciones de las dichas Leyes solo sir- 

vie- 


(p L y 63. tit. 18. lib. 6. y 1 . aa. tit. ai. lib. 
5* ae la Recopilación. 
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vieron para introducir una general 
carestía en todas l as COsas vendibles 
y comerciables y que h vista deU ¡ 

fuese preciso el disimular su inobser- 
vancia , continuando la entrada de 
las mercaderías estrangeras para el 
surtimiento , á que no sufragaban las 
decadentes fabricas del pais , y el 
excesivo precio de sus manufaduras. 

Si examinamos con alguna refle- 
xión las variaciones que acaecieron en 
aquel Reinado con la moneda de 
vellón , y los fatales danos , que 
deila se causaron , vendrá a quedar 
comprobado , lo que va propuesto de 
haber sido uno el de la ruina y des- 
trucción de las fabricas : para ello es 
de advertir , que el peso fuerte , que 
hei tiene de valor veinte reales ds 
vellón, desde el tiempo de los .Seño- 
res Reyes Católicos por sus Oideoan- 
zas expedidas en Medina del Campo 
á n. de Junio de 1497* hasta ¡el ano 
de 164 . 1 . solo constaba de ocho reales 
de plata , y cada uno destos era equi- 

* V ¿i- 



valente á 34 maravedis : por consi- 
guiente el mismo peso , ó real de ii 
ocho, corno entonces se solia nom- 
brar-, y aun lioi conserva este nume- 
ro por marca en todos los que se 
acunan en España y las Indias , cor- 
respondía a 272, maravedís j y como 
en aquel tiempo no se había introdu- 
cido diferencia , que estuviese aproba- 
da por leí entre los maravedises de 
plata y de vellón, ni entre los reales 
de plata y de vellón ; porque la que 
ahora se observa tuvo su principio en 
la Pragmática de 14. de Octubre de 
1Ó8Ó, que es el auto 34. tit. 21. lib. 
entre ios acordados de la Recopila- 
ción, no. excedía de la misma canti- 
dad de maravedises de vellón el refe- 
rido real de á ocho. 

Esto supuesto viniendo reglada en 
cierto modo la proporción de la mo- 
neda de cobre , con la de plata des- ■ 
de el mismo Reinado de los Señores 
Reyes Católicos, para lo qual se ana- 
dian ciertos granos de plata a cada 

mar- 
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marco de cobre en cuyo numero 
hubo alguna variedad , el R e ¡ Don 
Fel.pe 1IÍ. no solo la fabricó de co 
bre puro sin mezcla alguna de plata 
si que también le aumentó el valor í 
otro tanto mas; de modo que la pie- 
za, que lo tenia de un maravedi su- 
bió a dos ; la de dos a quatro , y la 
de quatro a ocho ; y por consiguien- 
te, quedándose en el que antes tenia 
el peso, ó real de a ocho, se dio mo- 
tivo a que los estrangeros sacasen con 
grandisona facilidad la plata, é intro- 
dugesen porciones de vellón , que fa- 
cilitaban en oficinas, que tenían para 
ello , y a esto aluden las representa- 
ciones del Reino ya citadas en las 

Cortes del año de íóai. 

Para remedio, pues, del desorden, 

que esta providencia había causado, 

determinó el Rei Don Felipe IV. la 

. primer baja de moneda de vellón por 

su Pragmática de 7. de Agosto de 

1628. reduciéndola á la mitad del 

valor que tenia , asegurando por su 

re, 
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Fe, y palabra Real , que no volvería 
á hacer mas baxa de la moneda de 
vellón , ni le daría mas crecimiento, 
de lo que otorgo formal contrato con 
el Reino; y considerando, que con 
esta reducción cesaria el aumento de 
precio, á que habían subido todas las 
cosas, y vendrían á mayor igualdad, 
convino en que se suspendiesen las 
Pragmáticas de las tasas, y las de los 
trueques de moneda, en que se habla 
permitido, que el de Vellón á Plata 
pudiese ser con el aumento de un 
diez por ciento. 

Poco tiempo duró esta disposi- 
ción, porque el año de 1636. á 12. 
de Marzo se mandó recoger toda la 
moneda de vellón, que había resella- 
da , y que se diese á sus dueños el 
valor a que entonces corría , y vuelta 
a íesellar corriese de alli adelante el 
quarto que valía quatro maravedís, 
por doce , y los ochavos que valían 
os ’ V o }' seis, quedando su valor por 
tanto triplicado del que antes tenían, 

T'' L* 
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y cediendo á favor de la Real Ha- 
cienda el aumento , que se te acre . 

contaba i oojeto a que solian terníi- 
narse entonces estas disposiciones a 
influxo de perniciosos arbitristas, que 
entre otros medios gravosos se valian 
deste para ocurrir á las urgencias de 
la Monarquía \ y dél da testimonio 
la lei 24. tit. ai. del lib. £. de la 
Recopilación ; y habiéndose hecho 
otros crecimientos en dicha moneda 


de vellón en el año de 1641 , y re- 
sultado de aqui los mismos inconve- 
nientes del excesivo precio de las mer- 
caderías , imposibilidad del Comercio, 
y haber subido los premios del cam- 
bio del vellón a plata considerable- 
mente , no obstante las Pragmáticas, 
y Ordenes, que se habían promulga- 
do , para que no pudiesen pasar de 
oy. y de fo. por ciento, como tam- 
bién ser mui crecidas las porciones 
desta moneda , que introducían los 
estrangeros , con que lograban sacar 
toda la plata y oro del Reino , fue 
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preciso ocurrir a nueva baxa de mo- 
neda, que se verificó en 1642. a pe- 
tición del Reino junto en Cortes por 
Pragmática de 3 1. de Agosto , dada 
en Zaragoza, y publicada en 13. de 
Septiembre del mismo , por la qual 
las piezas de moneda , que corrían 
por doce maravedís, se baxaron a dos, 
y las de seis maravedís á uno , y 
otras piezas que corrían a ocho mara- 
vedís, se reduxeron a quatro , y las 
que eran de a quatro se mandó valie- 
sen uno solamente , y otras que va- 
lían dos maravedís quedaron reduci- 
das á una blanca, según se manifiesta 
en el auto del tit. 21. lib. de 
los Acordados de la Recopilación. 

No habían pasado seis meses des- 
ta baxa, quando en 12. de Marzo de 
643. las mismas piezas que se habían 
reducido a dos , y a solo un marave- 
dí se mandaron correr las primeras 
por ocho, y las segundas por quatro 
maravedís , y por Cédula de 1 1. de 
Noviembre de ióyi. se dispuso, que 

Ffa toda 
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toda la moneda de vellón volviese al 
mismo estado que tenia antes de exe- 
crarse la baxa del afio de 64a. excep- 
to la antigua labrada antes del año 
de 15-97. que se llamaba de calderi- 
lla , la que debía seguir en el valor 
que entonces tenia de quatro y ocho 
maravedís ; pero esto dio causa a que 
el ano inmediato de 165a. por Prag- 
mática de 25-. de Junio se hiciese 
nueva baxa de la moneda de vellón 


reduciéndola a la quarta parte del va- 
lor que se le había dado , de modo, 
que la pieza de 8. maravedís, quedase 
en dos , y la de 4. en uno ; pero ni 
esta disposición tuvo grande subsisten- 
cia : en el año de 165-8. se mandó 
extinguir esta moneda , que se deno- 
minaba de vellón grueso , y que se 
labrase otra del mismo peso que la 
de calderilla , a la qual se le daba el 
valor de ocho, de quatro, y de dos 
maravedís, por Pragmática de 24- de 
■Septiembre dél , y poco después á 6 . 

de Mayo del siguiente se volvió á ba- 
J xar 
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xar esta nueva moneda a la mitad 
por otra Pragmática dada en Aran- 
juez, que para ello se expidió. 

Finalmente, se creyó podría ser 
útil a precaver los danos experimen- 
tados con tantas alteraciones en las 
monedas, el fundir la que vulgarmen- 
te se llama de molino , haciéndola 
con alguna liga de plata , como anti- 
guamente se había executado ; pero 
habiéndose dado de valor el de 1 6 . 
maravedís a las piezas , que hoi cor- 
ren por un quarto ; a las que equiva- 
len á ochavo, el de 8. maravedís, y 
el de 4. maravedís al que solo debía 
ser de uno , vino a resultar que el 
marco de ocho onzas, ó de media li- 
bra deste cobre ligado puesto en mo- 
neda equivaliese á 8tó. maravedís, 
que venían a ser tres pesos fuertes de 
plata , quando la libra de cobre en 
pasta apenas valdria dos ó tres reales 
de plata ; y 1 y quartos destos de mo- 
lino venían a equivaler á un peso , ó 
real de á ocho de plata , y consiguien- 
te- 
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tímente con las mercaderías equiva- 
lentes a los 17. qu artos , ó con otros 
tantos ae los que fabricaban falsos los 
es ti a ngeros 7 logiaban la extracción 
considerable de plata que querian 
y arruinaban nuestras manufacturas* 
que no podian salir en igual propor- 
ción a las suyas por esta grande des- 
proporción de las monedas. 

Conocióse, pues, el exceso de va- 
lor , que se había dado a la moneda 
de molino , y fue preciso baxarla á la 
mitad por Pragmática de 14 de Octu- 
bre de 1ÓÓ4. y se prohibió el uso 
del vellón grueso y calderilla ; pero 
aun este no subsistió por largo tiem- 
po , y entrado ya el Reinado del Se- 
ñor Don -Carlos II, por Pragmática de 
10. de Febrero de 1Ó80. se volvió a 
Jbaxar la moneda de molino a la quar» 
ta parte del valor en que corría , y 
quedaron en solos dos maravedís las 
que habían sido de a 16; y en uno 
las de ocho , reduciéndose a esto mis- 

ijio las piezas de puto cobre .de. la 

mis- 
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misma especie de moneda , _ que se 
habían fabricado en estos Reinos ; y 
la otra fabricada fuera del los se man- 
do corriese á la mitad; y últimamen- 
te en otra Pragmática de 9. de Octu- 
bre de 1684. se estableció corriese 
por quatro maravedís la pieza de mo- 
lino ligada lexitima , que estaba de- 
signada con el numero 16 ; y por dos 
la que lo estaba con el de ocho , que 
es el ultimo estado en que hasta el 
presente han seguido las pocas desta 
especie que han quedado : y habién- 
dose en el mismo Reinado puesto 
arreglo á las monedas , y determi- 
nadose la justa proporción , en que 
debían quedar las de plata y las de 
vellón , que fue el dar al peso fuerte 
el valor de 10. reales de plata de los- 
que entonces se mandaron labrar de 
a 84. por marco, ü ocho de los anti- 


guos á ó 7.. por marco con el jo. por 
ciento de aumento del Real de plata 
al de vellón , vino a resultar el va- 
°r de 1 j. reales vellón con mas dos 


niara- 
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maravedís que después se agregaron 
por equivalente del peso fuerte ó de 
a ocho reales de plata antigua , que 
es el mismo que se conservó hasta es- 
te siglo , y que aun sirve de norma 
a muchos contratos especialmente en 
el Comercio de Cádiz, donde se valen 
del para los negocios de Indias , en 
cuyos Reinos los pesos fuertes solo se 
consideran con el valor antiguo de 
ocho reales de plata. 

Casi se haría increíble , sino lo 
acreditasen irrefragables testimonios, 
que en un Reinado, en que mui des- 
de los principios estaba conocido el 
daño, que causaba la falta de debida . 
proporción del valor extrínseco de la 
moneda de cobre, ó de vellón con el 
intrínseco deste metal , y de la que 
le correspondía con los del oro y la 
plata, se hubiese incidido tantas veces 
en el mismo desconcierto aun con. 
mayor exceso que antes , después de 
aplicado el remedio ; pero delkyson 
fides testigos las Leyes y Pragmáticas, 
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qug hicieron p3iü lis V3ii3s baxas 
destas monedas , y para las subidas 
que succesivamente se les fueron dan- 
do durante el mismo , que están in- 
sertas en los Autos acordados de la 
Recopilación del tit. ai. lib, y no 
menos lo comprueban las monedas 
que hoi corren ; pues en las de ocha- 
vos redondos, que son del tiempo del 
Señor Don Felipe III. se vén en las 
contramarcas , ó resellos las cifras de 
XII. en números Romanos , y las de 
8. en el guarismo vulgar , y los de- 
más ochavos resellados se notan con 
las dos contramarcas indicantes del nu- 
mero ocho, una en caraóteres Roma- 
nos, y otra en los del vulgar guaris- 
mo, que todas indican los maravedises 
que tuvieron de valor , quando se les 
reselló ; y también dán á entender, 
que siendo el de los ochavos redondos 
e n algún tiempo de doce maravedis, 
por legitima conseqüencia se deduce, 
que 12 y dos tercios de ellos equivalian 
a un peso fuerte , de modo , que el 

Gg valor 
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valor extrínseco y arbitrario , q ue se 
les había dado a estas monedas , no 

solo excedía al legitimo y natural de 
la materia del cobre, de que eran 
formadas , seis veces mas de lo q ue le 
correspondía , sino que no habiendo 
diferencia entonces del real de vellón, 
al de plata , y debiendo ser el valor 
deste, como hoi esta, doble de aquel, 
esto es de 68. maravedís , en lugar 
de los 34, que entonces se regulaba, 
el exceso venia a ser quince veces ma- 
yor, mediante que hoi son 340 ocha- 


vos los que corresponden á un peso 
fuerte : pero aun regulados aquellos al 
respedo de solos ocho maravedís, ven- 
dría á ser diez veces mayor el valor, 


que se les dio, del que les correspon- 
día tener : y ya á vista de un exceso, 
y de un desarreglo tan considerable, 
no se liarán estradas ni las perdidas. 


y empeños , que entonces experimen- 
tó la Monarquía , ni la debilida a 
que se vio reducida ; pues todo fue 
efedo mui consiguiente, y mul 



ciso de la extenuación , que causaba 
en sus fuerzas y vigor la continua 
extracción de los millones de plata y 
oro , que le entraban de las Indias; 
verificándose, que apenas llegaban las 
Flotas y Galeones , quando a poco 
tiempo ya se habían desparecido , y 
pasado á los estrangeros, sin hallarse 
en el Reino otra cosa que moneda de 
vellón, parte de la íabricada en él, 
y parte de la que entraba de fuera, 
lo que hacia crecer los premios del 
cambio á cinquenta, á ciento, y a 
veces á mas por ciento según tardaba 
el refuerzo de las entradas de Indias, 
que eran las que daban algún desaho- 
go á las urgencias que se padecían, 
y ayudaban a sostener las obligacio- 
nes del estado y de los particulares. 

A esta cansa común y general 
del atraso, y decadente situación de 
la Monarquía , y de sus artes y 
oficios , labores y manufacturas se 
agrego en el mismo Reinado la par- 
ticular a las de Seda desta Ciudad 

Gí> 2 del 
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del contagio , que acaeció en ella el 
ano de 1Ó49 , en el qual según la 
descripción , que se halla en Don 
Diego Ortiz de Zuñiga , pasaron de 
docientas mil personas las q ue falle- 
cieron , quedando despoblados algunos 
Barrios , como fueron los de San Gil 
Santa Lucia , y Santa Marina , en 
los quales habitaban los Texedores y 
Oficiales del Arte de la Seda , por lo 
qual concluye el mismo que al aca- 
barse la epidemia , quedó la Ciudad 
falta de gente, las Rentas Reales tu- 
vieron una mui considerable baxa ex- 
perimentándola las Alcavalas de mas 
de 40 quentos ; las Milicias se deshi- 
cieron , los Gremios de tratos y fa- 
bricas quedaron sin Artífices y Oficia- 
les , los campos sin cultivadores , y 
los jornales de los que acudían de 
fuera sumamente crecidos : y sobre- 
viniendo a esto la gran carestía que 
dicho Autor refiere haberse experi- 
mentado en el año de 16 ^ 1 7 en que 

llegó á valer la fanega de trigo a 
0 120. 
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izo. reales , y la hogaza de pan^ á 
cinco y a seis , no es de estranar 
que en el Memorial , que dio al Reí 
Francisco Martínez de la Mata , ea 
el año de 1 á nombre de Fran- 
cisco de Cisneros , y Gerónimo de 
Porras, Alcalde Alami del Arte ma- 
yor de la Seda , dixesen no haber 
quedado en esta Ciudad mas que óo. 
Telares , siendo asi , que antes habla 
mas de tres mil , en que se ocupaban 
mas de 30^. personas ; ni tampoco 
que llegase el produóto de las manu- 
fafturas de Seda en Francia , promo- 
vidas por el celo de Colbert, á un Co- 
mercio de cerca de cien millones de 
lib ras Tornesas, que son cerca de 11. 
millones de pesos , porque tanto 
quanto descaecian nuestras fabricas, 
se fomentaban , y lograban florecer 
las estrañas. 

Siguió el Reinado del Señor Don 
Carlos II. y aunque en él no pudo lo- 
grar la Monarquía su antiguo vigor, 
Y autoridad , ni las fabricas su cíbal 


res- 
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restablecimiento, se fueron corrieien 
do algunos de los defeftos v.dosos 
que les habían sido contrarios, y oca 
sionado su atraso, y su ruina : en él 
se estableció la proporción que queda 
advertida entre las monedas de plata 
y oro con las de vellón, ó cobre^ 
y se hicieron las famosas ordenanzas 5 
acerca del modo y reglas , con que 
se habian de disponer todos los texi- 
dos y manufacturas de Seda, las qua* 
les fueron formadas por los Diputa- 
dos y fabricantes de Toledo , Sevilla, 
Granada, y Valencia convocados para 
ello a Madrid en 18. de Noviembre 
de 1683, y aprobadas por S. M. en 
30. de Enero de 1684. de que se for- 
mó Pragmática publicada en 9. de 
Febrero del mismo. Estas se manda- 
ron guardar como Lei , y como ta- 
les están insertas en el auto 4. tit. 12 


lib. y. de los Acordados de la nueva 
Recopilación , y fueron hechas á im- 
pulso de la Real Junta oc Corasí cío, 

establecida entonces por Real Decreto 

de 
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de 29. de Enero de 1679. y poco 
desunes por Cédula de 17. de Marzo 
del citado año de 683. 

En estas Ordenanzas se mandaron, 
entre otras cosas, pra&icar las visitas 
qae habían de hacer los Veedores , ó 
Mayorales del Arte de la Seda , con 
los Veedores de los Tiradores , Hila- 
dores , Torcedores , y Tintoreros de 
las casas de los Artífices de todos 
estos Gremios , para ver si sus obras 
estaban conformes y arregladas ; la 
imposición de Sello , con que ha- 
bían de calificar las que lo fueran , y 
las penas de los contraventores ; y 
poco después por Cédula de if. de 
Julio de 1692. se sirvió S. M. apro- 
bar otras Ordenanzas de la Ciudad de 
Granada de 8. de Junio de 1 ¿>3 y. con 
algunas addiciones de la Real Junta 
de Comercio, sobre el modo de hilar 
la Seda , y separación que deben te- 
n . er l° s mazos en rama , y prohibi- 
ción de mezcla con la Seda fina de 
a azache y ocal , de que se insertan 
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vanos capítulos en el Auto del ci- 
tado titulo y libro , y últimamente á 
consulta del Consejo se sirvió S. M 
prohibir la extracción de Sedas désto¡ 
Reinos , por el perjuicio que en ello 
se causaba a las fabricas nacionales 
en 23. de Junio de 1699. 

El Señor Don Felipe V, a quien 
el Cielo tenia destinado para succeder 
eu esta Monarquía , y para ser insig- 
ne restaurador della , que instruido 
en el Arte del reinar en la sabia es- 
cuela de su grande Abuelo el Señor 
Don Luis XIV. había visto y exami- 
nado .de cerca los medios, con que la 
Francia había llegado al estado tan 
floreciente de riqueza y de poder con 
el fomento del Comercio y de las 
manufacturas, y con el cultivo de las 
.artes y ciencias útiles, no dudó poner 
en praítica todos aquellos que consi- 
deró conducentes y adaptables á estos 
Reinos 5 a conseqúencia de lo qual 
en el año de .170 y. aun no libre de 
los cuidados de la guerra , restableció 
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la Junta de Comercio por Decreto 
de 4. de Diciembre , que entre otros 
Ministros de varios Consejos , de- 
bia componerse de dos Intendentes 
de la nación Francesa , mui inteli- 
gentes en materia de Comercio , en- 
cargando se tomasen noticias en to- 
das las provincias de las fabricas, que 
hafaia en ellas, ó de las que po- 
drian establecerse para su adelanta- 
miento y perfección , lo que ya tam- 
bién se había hecho por orden de 18 
de Mayo de 1701; y para mayor fo- 
mento de las de Seda , se prohibió 
absolutamente en el año de 1718. por 
Decretos de 20. de Junio, y 17. de 
Septiembre la entrada de Telas , Se- 
das , y qualesquier texidos de la Chi- 
na y otras partes del Asia, cuya pro- 
hibición se repitió por resolución de 
20. de Junio de 1728, y en Vandos 
publicados en ó. de Abril y 30. de 
Agosto de 1734* estendiendose á los 
texidos de Algodón y Lienzos pinta- 
dos, fabricados en Asia , ó Africa, ó 

Hh i mi- 
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imitados y contrahechos en Europa 
Con igual respeto por Decreto expe- 
dido en San Lorenzo k 10. de No- 
viembre de 1726. se sirvió S. AL man- 
dar que mediante a que las fabricas 
de Sedas de todas suertes de texldos 
y las de Paños finos , Granas , entre 
finos, y ordinarios se habían adelan- 
tado en varias Ciudades y pueblos del 
Reino, de modo, que podían submi- 
nistrar las suficientes al consumo de!, 
todos sus Vasallos de allí adelante se 
vistiesen de los géneros de Sedas , y 
Paños fabricados en España , y no de 
otros, manifestando quan grata le se- 
ria la puntual observancia desta dis- 
posición , y estableciendo penas á los 
contraventores. 

Con estos auxilios tuvieron algún 
aumento las fabricas de Seda de Se- 
villa, y asi en el año de 1713. por 
la visita que entonces se hizo , resul- 
tó haber corrientes 4 ®$’ Telares de 

lo ancho, y en i73 2, < l ue esta ^ a 
Corte en ella , llegaron al numero 
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de mil ; pero sobreviniendo después 
su regreso á Madrid , y la declara- 
ción de guerra con la nación Inglesa 
en el año de 1739. fueron descaecien- 
do las fabricas en tales términos, 
que hallándose en el Ministerio de 
Hacienda Don Josef Campillo, y ha- 
viendosele informado , que el nume- 
ro de Telares de lo ancho en Sevilla, 
se habia reducido á solos 140. esti- 
mando , que acaso su decadencia po- 
dría tener origen de la exacción de 
derechos de Alcavalas y Cientos , á 
que la atribuían los fabricantes , por 
su Orden de y. de Marzo de 1743. 
dispuso se les libertase de la paga 
dellos , abonándose a los Gremios, 
que los tenían en Encabezamiento 
por la Real Hacienda , lo que se regu- 
lase importar , y que se celase con 
la mayor exaílitud el que no entra- 
sen ropas estrangeras , que vinieran 
faltas de leí , cuya Orden comunica- 
da al Intendente desta Ciudad , y a 
1 ® Junta de Comercio della fue pues- 

HI12 ta 
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ta en predica estendiendose á los Pa- 
samaneros , Sederos de manos, Tor- 
cedores de Sedas y Tintoreros , como 
dependientes todos , y accesorios al 
arte de la Seda ; y con esta favorable 
providencia , se experimentó , que en 
el año de 1 745'. por la visita hecha 
en los dias 4. y 6 . de Septiembre se 
hallaron 398. Telares de lo ancho. 

El Reinado del Señor Don Fer- 
nando VI. sera siempre memorable 
por los particulares esmeros , con que 
este Principe amante del bien de sus 
Vasallos, y cuidadoso por los adelan- 
tamientos y ventajas de su Monar- 
quía, se dedicó al fomento de las fa- 
bricas y Comercio estableciendo cora- 
pañias, concediendo franquicias, pro- 
moviendo manufaéturas de varias cla- 
ses y géneros , y dando útiles provi- 
dencias al logro de hacerlas florecien- 
tes, y de dar con ellas honesta ocu-' 
pación á sus vasallos , y su enumera- 
ción sería mui prolixa si se huviese 
de hacer con mayor individualidad, 

y 
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y asi ciñendo la relación a las de Se- 
da, por Real Orden de 26 de Diciem- 
bre de 1749* se resolvió la redacción 
á solos 80. maravedís de vellón por 
la extracción de cada libra de Seda 
de toda especie de texidos de fabricas 
del Reino , que se sacasen para fuera 
dél : por otra de 18. de Junio de 
ijj'ó.. se declararon generalmente li- 
bres de derechos de Alcavalas y Cien- 
tos, que perteneciesen á S. M. en sus 
primeras ventas al pie de las fabricas 
todos los texidos de Seda con plata y 
oro , de ancho y angosto , y en los 
de solo Seda los de la clase de lo 
ancho inclusos los pañuelos y las me- 
dias, lo que ya en parte se hallaba 
establecido en virtud de especiales de- 
cretos de S. M. de 24. de Junio de 
* 7 ? 2 > 24* de Febrero, 6 . de Marzo, 
y 30. del misino de 1 7 f 3 , por los 
quales se estendia la esencion desios 
derechos á las fabricas de Seda en ge- 
nera l según ya lo gozaban algunas en 
Particular ; y a este mismo Principe 



debieron su existencia las celebres fa- 
bricas de Seda de Talavera de la Rp> 
Ba, cuyo principio fue en el ano de" 
1748. baxo la dirección de Don Juan 
Ruliere , con varios Maestros y Oficia- 
les , que se traxeron de fuera del Rei- 
no para las varias maniobras , maqui- 
nas y artificios que en ellas se esta- 
blecieron. 

No menos celoso del bien de la 
nación , y de la comodidad de sus 
Vasallos nuestro Augusto Monarca el 
Señor DON CARLOS TERCERO, 
que Dios prospere , ha estendido sus 
paternales cuidados á todos aquellos 
importantes objetos , que su sabia pe- 
netración ha estimado conducentes á 
tal fin , entre los quales ha tenido su 
debido lugar el fomento y propaga- 
ción de las manufa&uras Españolas, 
tanto de Seda, como de Lino, Lana, 
Algodón , y qualquier otra materia 
laborable ; como lo acreditan tantas 
y tan útiles providencias, que se ad- 
vierten con admiración , expedidas 

para 
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para ello » pero antes de tratar de 
aquellas que pertenecen á nuestro pre- 
sente asunto , convendrá manifestar 
el aétual estado de las de Seda de Se- 
villa ; causas verdaderas- que impiden 
sus mayores progresos , y medios de 
proporcionar los que sean exequibles 
seaun la aátual constitución de las 

o 

cosas. 

Consiste, pites, el estado en que 
se hallan las fabricas de Seda de Se- 
villa en 462 Telares de lo ancho , y 
uno en que se texen géneros con mez- 
cla de oro y plata , que todos perte- 
necen al Arte mayor , el qual tiene 
Alcalde Al a mi, y Veedores;- y sien- 
do separado el Arte menor , á que 
pertenecen los texidos de lo angosto, 
en él se numeran 62. Telares de ga- 
lones de plata y oro; 35*4- de cintas- 
labradas ; iy. de cintas de plata y 
oro ; ocho de cintas de rizo y fran- 
jas; 193.91. de cintas de Telares ba- 
Xos ; y 23 de texidos menores de pía- 
ta y oro, que en todo hacen 293 iíí; 

y 
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y ademas 87 mundillos de hacer pun- 
tas ae oro y p| ata ™ r 

1,1:1 r ’ y 9 Í- lornos 
para ia¿ nuanzas que sirven a las re- 

fendas -fabricas.: a todas las quales 
para su mayor fomento les esta con- 
cedida la total ese n clon de derechos 
en la Aduana desta Ciudad de la qu 3 
entra de fuera al respeéto de 100. li- 
bras á cada Telar de lo ancho , y de 
80. á cada uno de los de lo angosto, 
según el qual se hace juicio necesitar 
en cada año el ingreso de mas de cien 
mil libras de Seda para haber de es- 
tar corrientes y en permanente exer- 
cicio, Hai también yo. tornos de tor- 
cer Seda. , en los quales se ocupan 
192. oficiales, 19. aprendices , 2g98y 
encañadoras , y 133. rodeteras , que 
en todo hacen 3H397* personas , y 
además 63. telares de medias, ó y. de 
redecillas , y 3. de gorros todos de 
Seda. 

Si después de todo lo que va ex- 
puesto , volvemos la consideración á 

las variaciones , que quedan notadas, 

halla- 
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hallaremos, que las fabricas de Sedas 
de Sevilla, aunque no estén en el dia 
con todas aquellas ventajas y ni en 
tan floreciente estado , como el que 
gozaron á los principios de los descu- 
brimientos, y prosperas navegaciones 
de las Indias , quando no tenían otras 
que les compitieran , han llegado no 
obstante á no pequeño adelantamien- 
to , con los auxilios que la piedad de 
nuestros Soberanos ha tenido á bien 
dispensarles , libertándolas no solo de 
la paga de derechos de Aicavalas , y* 
Cientos, como ya va manifestada, si 
también de los que contribuían las 
Sedas al entrar en esta Ciudad de fue- 
ra de ella: esto lo comprobará el co- 
tejo que puede hacerse con las cele- 
bradas de Valencia, que según la no- 
ticia que da dellas Don Antonio Pons, 
en el tomo 4. de su Viage de Espa- 
ña , consistían el ano de 1769. en 
2^649. telares de estofas de Seda, 
363* de Cinteros y Galoneros ; 107. 
e Medias , y 76* de otras manufac- 

Ii turas 
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tinas menores, y en lo restam(¡ ¿ , 

Ke.no 141. de varias estofas que en 
todos hacen el numero de ai t 7 
telares. Sv-xbJ' 

Falta ahora ver los motivos de 
que los progresos de la nuestra no 
sean tan prontos y efe&ivos como se 
quisiera , y quales los medios de su- 
perar los obstáculos , que impiden su 
mayor adelantamiento, como uno de 
los objetos , que se ha propuesto la 
Sociedad tener siempre a la vista des- 
de los primeros instantes de su esta- 
blecimiento , y que por consiguiente 
debe serlo de la especulación , y del 
examen de todos , y cada uno de sus 
individuos. 

Si consultásemos en esto á los 
Maestros ó fabricantes del mismo arte 
de la Seda , hallaríamos , que en los 
memoriales y representaciones , que 
en varios tiempos han dado , ya en 
la Junta de Comercio y Moneda , y 
ya en otros Tribunales , han designa- 
do como causales de su decadencia, 

unas 
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unas veces las molestias y vexaciones, 
que experimentaban en la exacción, 
de Derechos de Alcavalas y Cientos, 
de que omitiremos tratar por haber 
ya cesado, y lo mismo del gravamen 
de la entrada de la Seda , y derechos 
que pagaba en la Aduana ; otras la 
introducion de géneros de Seda estran- 
geros , para cuyo remedio proponían 
su absoluta prohibición , como la ha- 
bía en el Reino de Granada ; algunas 
contemplaban medio oportuno de sn 
restablecimiento , el que se ordenase, 
que solo los dichos Maestros ó Fabri- 
cantes , hubieran de vender en la Ciu- 
dad los géneros de Seda por mayor y 
por menor , con entera prohibición 
de hacerlo a los Mercaderes ó Comer- 
ciantes ; y finalmente se ha propues- 
to como medio de que el arte florez- 
ca en sus texidos y maniobras , el 
que dichos Mercaderes y Comercian- 
tes , no pudiesen mantener Telares 
por su cuenta , porque aunque estos 
sean dirigidos por Maestros examína- 
la dos 


dos del arte, hacen las obras con su- 
geccion á lo que los dueños de los Te 
lares les ordenan, lo que da causa á 
que los texidos no salgan con la per- 
fección y ventajas que pudieran te- 
ner , y a que los Maestros por su ca- 
rencia de facultades , no puedan hacer 
experimentos y gastos , como se re- 
quiere para el adelantamiento de sus 
fabricas , y como lo han logrado las 
que en el dia florecen tanto en Espa- 
ña como fuera della. 

Antes de descender al examen 
destos propuestos medios , será bien 
dar una idea de los reñidos litigios, 
que por espacio de muchos anos han 
sostenido entre si el arte de la Seda, 
y el Gremio de Mercaderes de la 
misma , y que se han versado sobre 
conservar aquella el derecho, y prac- 
tica de visitar sus Alcaldes Alamies 
las casas y tiendas de los Mercaderes, 
para reconocer si los géneros de Seda, 
que en ellas se vendían, estaban orno 

conformes á lo que disponian sus Or- 
denan- 
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denanzas, y por otra parte sobre pre- 
tender el mismo arte no debía con- 
tribuir en la Adcavala cíe reventa de 
los mismos géneros que fabricasen sus 
Maestros , al Gremio de Mercaderes, 
que la tenían en encabezamiento. 

Por lo respetivo al primero des- 
tos puntos, fundó el arte la praófica, 
y la necesidad de las visitas en sus 
Ordenanzas del año de 1607. que asi 
las prescribían ; pero repugnándolas 
los Mercaderes, por decir se procedia 

abusivamente en ellas , y se les cau- 

* * 

saban perjuicios y extorsiones, se ven- 
tiló en la Junta de Comercio, donde 
hizo constar el arte, que habían esta- 
do en observancia invariable las visi- 
tas no solo en las oficinas y obrado- 
res de los Maestros y Oficiales del 
Arte, y donde se fabricaban los texi- 
d° s , a que se pretendía por los Mer- 
caderes debían entenderse ceñidas las 
re ei idas Ordenanzas , si también en 
casas y tiendas de los mismos 
ercaderes desde el año de 1634. en 

ade- 
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adelante , y a conseq'íencia dello se 
mando por Executoria de la citada 
Junta de 18. de' Febrero de 1714 se 
praóticasen animalmente las tres visi- 
tas, como lo prevenían las Ordenan- 
zas, á reserva de hacerse otras extra- 
ordinarias, siempre que hubiese justo 
motivo de sospechar de la legitimidad 
de los géneros, y que en quanto a las 
de otras fabricas de España , trayen- 
do sus guias , marcas y señales no se 
pudiesen reconocer por el Alcalde 
Alami y Veedores. No se aquietó con 
esta resolución el Gremio de Merca- 
deres , y suscitó en la misma Junta 
varias dudas con el fin de impedir el 
exercicio de las visitas en sus casas y 
tiendas ; pero sS .expidió por ella otra 
Executoria .en 10. de Noviembre de 
J738, en que se declaró, que las vi- 
sitas extraordinarias, permitidas en la 
del año de 17x4, solo se huviesen de 
hacer precediendo secreta denuncia- 
ción particular del genero, ó géneros 
que sp suponían falsos , ó faltos ele 


lei , v no por denunciación general 
de todos ios géneros-, y que lo preve- 
nido en dicha Executoria, sobre que 
no se reconociesen los de fabricas de 
España, llevando sus guias, marcas y 
sellos, se observase asi, á menos que 
hubiese justo motivo de sospechar que 
eran falsos, ó se reconociese por ellos 
mismos, en cuyo caso se habían de 
reconocer , visitar y comisar , y en 
quanto á géneros estrangeros se obser- 
vase lo acordado por Secretaría. 

No fue esta la ultima resolución 
sobre la materia, porque reclamando 
el Gremio no hallarse prevenido en 
las Ordenanzas generales del arte de 
la Seda, publicadas en el año de ióüq. 
para todas las fabricas de España , la 
pra&ica destas visitas en las casas y 
tiendas , fue precisa nueva sobrecarta 
en de Septiembre de 1739-. de Ja 
dada en 23. de Mayo del mismo, 
para que el Subdelegado de la Junta 
desta Ciudad , en conformidad de la 
Executoria de iS. de Febrero de 17*4 

hiele- 
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hiciese las tres visitas ordinarias, con 
arreglo a las Ordenanzas 12 y 64 de 
las aprobadas y confirmadas para el 
arte de la Seda de Sevilla en 27. de 
Marzo de 1609. y no según las del 
año de 1684, como se habla querido 
entender la citada Executoria ; y l Q 
mismo se mando por otras providen- 
cias posteriores , que fue preciso ex- 
pedir para vencer la repugnancia, 
que se hacia á su cumplimiento por 
pa rte del Gremio de Mercaderes ^ y 
á consequencia de todas quedó esta- 
blecida la practica de dichas visitas, 
con asistencia de uno de los Minis- 
tros de la Junta de Comercio desta 
Ciudad, y el arbitrio de que asistie- 
sen en la Real Aduana el Alcalde 
Al ami, ó uno de los Veedores, á re^ 
conocer si los géneros de Seda , que 
entraban de fuera , venian ó no de 
lei , y con arreglo a Ordenanzas 5 lo 
que dispuesto en la misma Executo- 
ria del año de 714. se mandó des- 
pués guardar por otras Ordenes , con 
*■ res- 
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respetto á la suma importancia , que 
en ello se versaba para el fomen- 
to , y subsistencia de los texidos y 
manufa&uras de Seda Españolas: pues 
estando sujetas estas a las reglas, peso, 
y lei impuestas en las mismas Orde- 
nanzas, no podrían hacer contrarres- 
to á las estradas , que entrasen sin 
la precisa subordinación y arreglo a 
ellas. 

Por otra parte el asunto sobre 
paga de Alcavalas controvertido entre 
el citado arte de la Seda , y Gremio 
de Mercaderes della , consistía en que 
habiendo obtenido este junto, con los 
demás unidos desta Ciudad , Real Ce- 
dula en < 21 . de Diciembre de 1632. 
para que cesase la de reventa, y que 
.su equivalencia se cargara en la Adua- 
na sobre las Mercaderías ,, que entra- 
sen en Sevilla, quanto fuese necesa- 
rio á su importancia, poniéndose ta- 
bla aparte , donde se hiciera la co- 
branza,, se celebró Acuerdo con el 
frior y Cónsules como cabezas del 

Kk Co- 



Comercio , y se convino reducirlo á 
uno por ciento • y aunque esu di 

sicion a los principios f ue solo por 
espacio de un ano, después se fue 
prorrogando, y viendo que no alcan- 
zaba el uno por ciento a cubrir el 
todo de la Alcavala , se reduxeron los 
Gremios á hacer obligación de man- 
común , y que adjudicándoseles dicho 
uno por ciento para que lo cobrasen 
por si, lo que faltase lo pagarian á la 
Real Hacienda repartiéndolo- , y pror- 
rateándolo entre los mismos contri- 
buyentes ; a conseqííencia de lo qual 
ha seguido hasta el presente el pago 
desta Alcavala por encabezamiento á 
cargo de los mismos Gremios, con- 
tribuyendo cada uno dellos su con- 
tingente, según lo que se les conside- 
raba con respecto á sus negociaciones, 
y trafico. 

El Gremio de Mercaderes de 
Seda quiso comprehender en esta con- 
tribución á los Maestros del Arte, 

oue fabricaban sus texidos , y los 
* ven- 
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vendían en sus casas y escntoiios 
pero escusandose ellos por decir no 
ser la suya reventa , se suscitó pleito 
en el ano de 70 ante el Asistente, 
y Superintendente desta Ciudad , en 
el qual por Auto del ano de 707. se 
declaró, que los Maestros y Fabri- 
cantes del Arte mayor de la Seda, 
no debían pagar al Gremio de reven- 
tas los derechos de Alcavalas y Cien- 
tos, por ser ventas de primera mano 
las que executaban de los texidos, que 
de su cuenta fabricaban , y no reven- 
ta , que era la que correspondía al 
Gremio de Seda por el encabezamien- 
to de los unidos ; pero habiéndose 
apelado deste Auto para el Consejo 
de Hacienda, y estando pendiente en 
él la resolución del recurso , se cele- 
bró en el año de 1709. transacion 
obligándose el Arte á pagar ciertas 
cantidades , y baxo della siguieron al- 
gunos otros hasta el de 1735'. en que 
salió el mismo Arte reclamando nuli- 
dad de la dicha transacion , por no 

Kka haber 


* 
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haber concurrido á S u otorgamiento 

muchos de los individuos dél ni ci 
tadoseles para que prestasen su con- 
descendencia , y promovió sus anti- 
guos derechos , en cuyo litigio consu- 
mieron unos y otros algunos años; y 
aunque el Gremio de Mercaderes ob- 
tuvo providencia de la Junta de Co- 
mercio en a. de Septiembre de 1741. 
para que los individuos del Arte hu- 
biesen de pagar los atrasos , que has- 
ta alli estaban devengados , seguía el 
pleito en, lo principal hasta el año 
de 743 , en que con motivo de la 
orden de Don Jose£ Campillo ya ci- 
tada , quedaron libres, de- la paga de 
Alcavalas los Fabricantes de texidos 
de Seda pero no de nuevos recursos 
que se suscitaron sobre la inteligencia 
de la orden , sobre el modo de ha- 
berla conseguido , y sobre incon ve- 
nientes-, , que se figuraban en su exe- 

cucion. 

En los citados memoriales y ale- 
gatos , que respeélivainente hacíanle! 
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arte de la Seda , y el Gremio de 
Mercaderes della , es de notar , que 
cada qual se atribuía al otro la deca- 
dencia y ruina de las- fabricas desta 
especie. El- primero', p^r decir que 
con los derechos excesivos , que les 

las- vejaciones en su 
destruían - r é inhabilita- 
ban para poder continuar en su exer- 
cicio-, a causa de no ! sufragar las- ga- 
nancias deste á poderse mantener, y 
á sus familias.. Por el contrario-, el 
Gremio- alegaba , que con el estrepito- 
y rigor de las visitas , y de los plei- 
tos, que era; forzoso sostener muchos 
de sus individuos, a quienes se ha- 
cian denuncias- injustas , se causaban 
extorsiones* al Comercio, y se obliga- 
ba á muchos á abandonarlo , lo que 
cedía- en perjuicio f notorio- de la Real 
Hacienda ,, y de las 1 fabricas que sos- 
tenían con sus caudales' los mismos 
Mercaderes. 

Todos estos antecedentes hacen; 
Ver > los diótamenes de unos , y 

otrosí 


cargaban , 
exacción los 
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otros en el particular de las causas de 
la decadencia de las fabricas de Seda 
y de los medios de su restablecimien- 
to , necesitan reconocerse , y exami- 
narse con grande madurez, y circuns- 
pección para ponerlos a cubierto del 
influxo , que en ellos puedan haber 
inducido tantos y tan reñidos litigios, 
reciprocas desavenencias, y encontra- 
das pretensiones ; en cuya suposición, 
si nos acercamos a hacerlo con las 


promovidas por el arte , hallaremos 
en quanto á la primera , que la pro- 
hibición absoluta de géneros de Seda 
estra ligeros á imitación de la que ha- 
bía en el Reino de Granada , es un 


medio expuesto a gravísimos inconve- 
nientes , y que tal vez produciría el 
ete¿to contrario de lo que se intenta- 
ba conseguir ; y el exemplar de Gra- 
nada , antes califica que las fabricas 
descaecen donde se hallan mas. liga- 
das de coartaciones y restricciones, 
que donde logran amplitudes y liber- 
tades ; y asi en el mismo Granada se 

ha 
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lia buscado el modo de fomentarlas, 
levantando la antigua prohibición. 

Pero aun prescindiendo desto, si 
la propuesta del arte ha de entender- 
se en los términos que indica el exe ra- 
ptar que cita , vendrá á estenderse á 
tas fabricas de Valencia , Granada, 
Toledo , Tal avera , Ecija , Priego , y 
qualesquier otras de tas establecidas 
en España ; y esto ya se advierte, 
que es opuesto al común interés de la 
Monarquía , dentro de la qual á los 
vasallos de unos y otros pueblos debe 
ser libre y reciproco el Comercio de 
sus géneros , é igual el fomento que 
se franquee por el Soberano á unos y 
á otros ; porque en la frecuencia de 
sus tratos , y fácil despacho de sus 
produ¿tos y artefaétos consiste la ri- 
queza y abundancia de todos ; y si 
asi no fuese , vendría á suceder que 
por fomentar las fabricas de un pue- 
blo con providencias extraordinarias, 
y fuera de lo regular se destruirían 
tas de los otros , de donde antes se 

sur- 
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surtía : lo que es mucho 
nante eri el de Sevilla • 


mas 


repug. 


i . ' porque aun- 

qus el arte para procurar esta gracia 

pretextaba , que ya no era caxa de 
Indias , Jo cierto es no serlo , para 
que .de aquí salgan las Flotas , y 
otras expediciones para ellas; ni per- 
manezcan los Tribunales de Contrata- 
ción y Consulado; pero no puede ne- 
garse , que se hacen en esta Ciudad 
grandes empleos de géneros de Seda 
para los embarques a dichas Indias, 
no solo de lo que en ella se fabrica, 
si también de lo que viene á vender- 
se de otras partes , ó comprado y de 
su cuenta por Jos Comerciantes, que 
aqui residen : y mucho mas al pre- 
sente, que con el establecimiento del 
libre Comercio , es uno dce los puer- 
tos destinados para el, esta Ciudad. 

A. que debe agregarse como asun- 
to de grave consideración , el daño 
que pod.ria causar la pretendida pro- 
videncia. Este sería que cesando la 
emulación entre los amhces ' ‘ }“ 
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c U ele causar el empeño de igualar , ó 
exceder á los texidos forasteros para 
hallar mas pronto y mas ventajoso el 
despacho de los propios , con la fal- 
ta de competencia en él , irian des- 
caeciendo estos , y reduciéndose a la 
clase de ordinarios sin particular gus- 
to, invención, ni atractivo; y esto 
daría causa a que los que hoi sostie- 
nen los telares para sus negociacio- 
nes , fuesen á buscar sus géneros a 
Cádiz , Y alenda y otras partes , y 
los mismos vecinos para sus particula- 
res adornos usasen de igual arbitrio 
hasta que experimentasen su total rui- 
na las tabricas, que se intentaron fo- 
mentar. 

Acaso querrá decirse, que la pro- 
hibición debe ceñirse á los texidos de 
fabricas de fuera del Reino , y aun- 
que en estos no se ofrecería tanto in- 
conveniente ; hecha reflexión de que 
en Sevilla no es de grande considera- 
ron la entrada de los de esta especie, 
Y preferiría antes otros medios que el 

L1 de 
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de la prohibición para impedir u d - 
cha entrada , guales serian h 
comodidad en los precios , l a J; ot 

calidad en los géneros, la perfección 
eu las dibujos , tintes y CQ t ores ^ 

los favores, que puede franquear el 
Gobierno , que son los mismos con 
que se han visto florecer en otros pan 
ses las que se hallan en el mayor 
auge y estimación. 

La segunda propuesta de que so- 
lo los Maestros hubiesen de vender 


en Sevilla los géneros, que fabricasen 
de Seda por mayor y por menor, 
con exclusión de los Mercaderes, inci- 
diría en los mismos inconvenientes, 
que van considerados , y además en 
el de introducirse una especie de es- 
tanco , que siempre es de notable 
perjuicio al público , asi por lo que 
conduce á la subida de los precios en 
las especies vendibles , como al defec- 
to de calidad, que suele ser const- 
nuiente ai monopolio; fuera de que 
no pudiendo- impedirse á los Merca- 



<267 

deres la venta de los géneros de Seda 
fabricados fuera de Sevilla por las razo- 
nes ya expuestas , resultaría también el 
inconveniente de no tener sus tiendas 
el debido surtimiento , para los que 
fuesen á comprar a ellas , sino go- 
zasen del arbitrio de escoger las telas, 
que mas les acomodasen ; y aunque 
se traían por exemplares para esta so- 
licitud los Gremios de Sayaleros , y 
Toneleros y algún otro, hai mui no- 
table diferencia dellos , respedo del 
de la Seda ; porque en esotros pre- 
vienen sus Ordenanzas esta particula- 
ridad, y sus obras no se estienden a 
mas que el consumo de la Ciudad , y 
pueblos inmediatos , sin transcender 
al destino de ser Ramo de Comercio; 
quando los texidos de Seda lo son de 
los mas considerables que hai en ella: 
y por tanto sus mismas Ordenanzas 
permiten su negociación y venta á 
los Mercaderes ; por todas las quales 
consideraciones a lo mas que podrían 
a spirar los Maestros del arte de la Se- 

Lla da, 
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da , sería a que no se les impidiese, 
corno no se les impide , la venta Hp 
sus géneros por maVor I ni Ve! 
nor j en cuya posesión y goce es jus- 
to se les mantenga. 

La ultima pretensión de que los 
Mercaderes y Comerciantes , no pue- 
dan mantener telares por su cuenta, 
aunque sean dirigidos por Maestros 
examinados del Arte, tiene contra si 
fortisimas razones de hecho-, y de 
derecho , que la persuaden; absoluta- 
mente inadmisible , y la califican no- 
toriamente dañosa á las. mismas fabri- 
cas, y al bien público , y por tanto- 
impracticable. Para ello es de supo- 
ner , que desde el tiempo del Señor 
Emperador Don Carlos V. era per- 
mitido á qualquiera el hacer texer Se- 
da, como lo manifiesta la; Leí ao;tit. 12. 
lib. y. de la Recopilación ;; pero ha- 
biéndose reconocido suma decadencia 
en las fabricas della, y considerándo- 
se que el medio de restablecerlas se- 
ría quitar el obstáculo del concepto. 
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que algunos habían formado de que 
el mantener telares era opuesto- á los 
goces de Nobleza , el Señor Don 
Carlos. Segundo ,, por su Pragmáti- 
ca expedida en Madrid; a 1 3. de Di- 
ciembre de 1682. se sirvió expresa- 
mente declarar, que el mantener r ni 
haber mantenido fabricas de Paños-, 
Sedas, Telas y otros qualesquier texi- 
dos de oro ó plata , seda , lana ó 
lino , no es contra la calidad de la 
Nobleza , inmunidades y prerrogati- 
vas della , y que el trato y nego- 
ciación de las fabricas debe conside- 
rarse igual al de 1a- labranza y crian- 
za de frutos propios., por serlo tam- 
bién de España la plata y oro, seda, 
y lana , con tanto que los que man- 
tengan las fabricas no labren en ellas 
por sus propias* personas , sino por 
las de sus menestrales, u oficiales: 
cuya resolución se halla inserta entre 
los Autos Acordados , y es el a. tit. 
*2. lib. y 

Consiguiente á esto habiendo te- 
nido 
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nido a bien el Señor Don Felipe V. 
restablecei la Junta de Comercio en 
el ano de 170^ según ya queda’ no- 
tado , y expedido Ordenes generales 
para el fomento de las manufafturas 
una de las advertencias que previno’ 
como sumamente importante al fin 
que se proponía , fue la circunstancia 
de no obstar á la Nobleza el hecho 
de mantener fabricas ; y lo mismo 
repitió la referida Junta de Comercio 
en Orden de 4. de Julio de 1739. re- 
comendando al Intendente desta Ciu- 
dad , el excitar á todas las personas 
acaudaladas della , á fin de que man- 
dasen labrar de su cuenta toda espe- 
cie de maniobras de Seda , ofrecien- 
do en nombre de S. M. y ne la Real 
Junta , la concesión del premio , y 
honor que corresponda al servicio que 

en ello hicieren. 

Esto mismo persuaden otras va- 
rias consideraciones, á que es forzoso 
atender : el ingreso annual de las cien 

U libras, ó masque se traen a Se- 
villa 
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villa para el gasto de Seda asciende 
a mas de seiscientos mil pesos , cuyo 
fondo de caudal no lo pueden propor- 
cionar , ni con mucho los Maestros 
del Arte , y por consiguiente si se 
prohibiese a ios Mercaderes y Comer- 
ciantes tener fabricas de su cuenta 
aplicarán los caudales , que ahora 
emplean en ellas , en los destinos que 
mas les acomodasen , ó traerían ios 
tosidos de Valencia , ó de otras ds 
las- muchas fabricas que hai en el 
Reino , ó’ fuera del porque el Co- 
mercio se sostiene felizmente con la 
libertad , y suele experimentar gran- 
des revoluciones fuera de lo que se 
esperaba , quando se le quiere reducir 
á ciertos términos con restricciones y 
coartaciones. A que se agrega , que 
mucha parte de lo que fabrican de su 
cuenta los Comerciantes y Mercade- 
res , es. para enviarlo a Indias ; en 
cuyos empleos ya se sabe son varias 
las contingencias induótivas de perdi- 
das y detenciones , que todas requie- 
ren 
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ren considerables repuestos de caudal 
para que no cese el exercicio dc lo 
telares y fabricas : y todo est0 nQ 

puede haceise sin el auxilio de los 
Comerciantes , y de las personas ri- 
cas que .s.e apliquen a , s u fomento. 

Por otra parte lo que le impor- 
ta a el Estado , y al beneficio publi- 
co en común , es que haya numero 
crecido destas fabricas de Seda , por- 
que en ellas logran afianzada su sub- 
sistencia todas aquellas familias , que 
se emplean en las varias operaciones. 


que son necesarias para su exercicio, 
como son los Maestros y Oficiales del 
Arte, Tiradores de oro y plata. Hi- 
ladores y Torcedores de Seda, Tinto- 
reros , y las mugeres que igualmente 
se ocupan en las maniobras, que son 
preparatorias de la misma Seda , sin 
que sea preciso que las ganancias, re- 
sultantes del expendio de los texidos 
después de sacado su costo principal, 
hayan de pertenecer a estos, ó esotios 

individuos del mismo Estado ; porque 

siem- 
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siempre se verifica , que estas utilida- 
des quedan refundidas dentro del , y 
no salen á personas estrañas fuera del 
Reino. No es dudable , que si se pu- 
diera proporcionar el que estas utili- 
dades recayesen en los Maestros del 
Arte , sin perjuicio del publico , ni 
de los particulares , sería medio con- 
ducente á su mayor adelantamiento, 
y estimulo á su aplicación ; pero es- 
to no es fácil de conseguir , taltando 
á los Maestros fondos suficientes para 
sostener por si las fabricas , y estan- 
do necesitados a hacerlo valiéndose de 
los que han de subministrar los Mer- 
caderes y Comerciantes , los quales 
no es de creer quieran sujetarse á 
mantener, ó á fomentar sus fabricas, 
sino es conservándolas en los mismos 
términos, que hasta aqui lo han he- 
cho , que son los de ponerlas de su 
cuenta, y baxo de su inmediata dis- 
posición, valiéndose para la dirección 
dellas de los Maestros que sean de su 
satisfacción , y cuya conducta é inte- 

Mra ligea- 
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% nCla t£ngan anter i°rn 5 ente cali- 

iiLfiQd s * 

. F°. r e ? tas misi *as razones es casi 

principio inconcusamente establecido 
en la política , que la Industria , y el 
Comercio deben unirse, y conspirar 
uniformemente , para que pueda lo- 
grarse el fomento, y progresos de las 
manufacturas , y por medio desta 
unión los han hecho las mas cele- 
bres , que hai en la Europa. En los 
Memoriales , ó Discursos de Don 
Miguel Alvarez Osorio , y Redin, 
que se hallan impresos en el primer 
apéndice de la Educación Popular en 
el primero , que titula Extensión po- 
lítica y Económica al punto a. pará- 
grafo 4. propone como medio el mas 
oportuno para llegar al fin á que 
aspiraba , del establecimiento en Es- 
paña de 3oop. telares , de los quales 
los cien mil fuesen de texidos de lino, 
otros tantos de lana, y numero igual 
de Seda , el de que solo se permitiese 
tener almacén publico para la venta 
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destos géneros a las personas , que 
mantuviesen telares , y fabricasen en 
ellos personalmente, ó de su cuenta 
porque asi todos los Mercaderes esta- 
rían obligados a mantener telares de 
su cuenta : y siguiendo el propio sis- 
tema el lllmo. Señor Don Pedro Ro- 
dríguez Campomanes , cuyo diólamen 
en la materia debe ser de tanto peso, 
y consideración por las superiores lu- 
ces é instrucción , que son notorias, 
lo apoya en las notas a este lugar 
con varias importantes reflexiones ; pe- 
ro mas especialmente en la parte 3. a 
de dicho apéndice , en que hablando 
de las Ordenanzas de Sevilla , y de 
algunas restricciones , que en ellas se 
advertían , como era la de no permi- 
tir a los Mercaderes fabricar los ce- 
ñeros de su cuenta, reflexiona haber- 
les esto obligado á traerlos de fuera, 
y d causar notable decadencia a las 
fabricas, que con ellas se quisieron 
fomentar ; y por consiguiente con- - 
c hiye , que tan lexos esta de ser per - 

Mina judi- 


w • 



judicial á tas artesanos fabricar de 
cuenta de tos Comerciantes , que antes 
es el medio único de sostener pujantes 
las. manufacturas Españolas / v de 
que el artista tenga quien le anticipe 
caudales para acopiar primeras mate- 
rías , y V a o ar jornales , calificando 


por error en la Jurisprudencia gremial 
el estorbar esta unión reciproca del 
artesano y del Comerciante , (#) y ¡o 
mismo repite en varios otros pasages 
de aquella erudita obra , sus apéndi- 
ces , y notas. 

Por todo habremos de convenir, 


que la prohibición á los Comerciantes, 
y Mercaderes , de mantener fabricas 
de su cuenta , sería un golpe de erra- 
da Política, que destruiría de pronto, 
y desde luego las a¿tuales fabricas que 
existen , por una esperanza, vana , y 
mal fundada de las que se intentaban 
promover ; y que consiguientemente 

deberán dirigirse nuestros cuidados, 

no 
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no ai impedir la existencia y ni ia 
conservación y fomento de las que 
hai, y que tienen á su cargo vasallos 
útiles al Estado, y vecinos desta Ciu- 
dad ( sean de la clase que fuesen ) si 
solo a que el numero deltas se aumen- 
te 7 ya sea por Maestros , y ya por 
Comerciantes ; de modo que no cese 
su exercicio , y que este sea constan- 
te y permanente sin las intermisio- 
nes, que suelen ser causa de los atra- 
sos y estrecheces á que se vén redu- 
cidos en muchas temporadas los Oficia- 
les y Maestros del Arte de la Seda, 
y todas las personas que tienen de- 
pendencia dél en las varias manio- 
bras , que le son concernientes. 

Vistos ya los obstáculos , que 
ocurren , en la praftica de los me- 
dios que se proponen por los indivi- 
duos del Arte , para el logro de sus 
progresos , y reconocidos los otros 
que se contemplan oportunos para él, 
que en parte quedan indicados, como 
también los auxilios , que en el pre- 
sente 
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sen te Reinado se han aplicado a tan 
importante fin, solo falta hacer men- 
cioii de otros que igualmente son con- 
ducentes a él , y pueden pro porcio _ 

nar las benéficas intenciones de nues- 
tro Augusto Soberano. Tales deben 
estimarse la prohibición de las Muse- 
linas impuesta en Real Provisión de 
24. de Junio de 1770. a consecuencia 
de varias otras disposiciones anterio- 
res , con la Orden que contuvo la ex- 
pedida á a 3 . del mismo mes y año, 
para que no se pudiesen usar otros 
mantos que los de Seda , ó Lana, 
que habían sido el propio trage de 
la nación muchos tiempos habia , y* 
el establecimiento del Comercio libre 
á las Islas de Barlovento, arreglado 
por Reales Ordenes de ró. de Oótubre 
de Jyójn para que se pudiesen hacer 
de varios puertos de España, y entre 
ellos del de Sevilla , el qual después 
se ha ido ampliando á las provincias 
de Luisiana , Yucatán y Campeche, 
Buenos Aires, Chile y el Peí ü , y 
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últimamente á las Costas de Tierra 
Firme y Guatemala: pues con la pri- 
mera providencia se promovió el con- 
sumo de los Tafetanes de mantos, 
que habia descaecido en gran manera 
con la introducción de los de lino , y 
algodón ; y con la del Comercio libre 
a tantas partes de la America , se 
vence en parte el obstáculo , que ex- 
perimentaban nuestras fabricas, quan- 
do eran ceñidas á determinados tiem- 
pos las expediciones de Comercio: 
pues quando estas se acercaban tenían 
en que ocuparse los fabricantes para 
aprontar las partidas de texidos , que 
se les encargaban, y luego quedaban 
muchos dellos sin aplicación por falta 
de quien se la diese ; lo que ahora es 
regular no suceda ; porque siempre 
habrá proporción de embarques á In- 
dias , ya á unas provincias , ya á 
otras; especialmente si este Comercio 
se lo grase poner desde esta Ciudad 
ea un pie floreciente y de mayor 
adelantamiento; y dél puede también 

espe- 


esperarse con testante fundamento la 
exención del Contrabando ; pues “ 

tundo las provincias, y pumos de 
nuestras Indias competentemente pro- 
vistas , y ¿ precios comodos , de los 
géneros que necesiten , no es fácil 
tengan entrada los del Comercio ilíci- 


to con los riesgos y contingencias, a 
<jue ván expuestos , a que en tal caso 
no podrían sufragar sus ganancias. 

También juzgo sería mui condu- 
cente para el propuesto fin del ade- 
lantamiento de las fabricas de Seda 
desta Ciudad , el establecimiento de 
un Monte Pío, destinado á surtir de 


materias primeras a los Maestros, que 
de suyo no tuviesen fondos para man- 
tener sus telares , cuya utilidad la 
tiene ya conocida la Sociedad , y en 
tal inteligencia ha procurado su prac- 
tica en los términos , que ha estima- 
do convenientes esta instancia me 
parece mui digna de promoverse has- 
ía que se verifique con efecto un 
auxilio tan importante , y que ■* 
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acreditado eficaz en muchas otras par- 
tes la experiencia. 

No menor podría serlo el ade- 
lantar el plantío de Moreras , y la 
cria de la Seda, no solo en esta Ciu- 
dad, y sus inmediaciones, si también 
en todos los pueblos de la provincia; 
pues siendo uno de los regulares im- 
pedimentos de las fabricas el de que 
los materiales precisos para ellas estén 
á subidos precios; porque de aqui di- 
mana que sus manufacturas salgan mas 
caras, y que por consiguiente no pue- 
dan hacer contrarresto á las que vie- 
nen de otros paises con la recomen- 
dación de mayor baratura; siendo co- 
sa notoria que las desta Ciudad tienen 
precisión de surtirse de los Reinos de 


Valencia y Murcia , y que además 
del costo principal allá, han de sufrir 
los de comisiones , portes , cambios 
del dinero , y otros inescusables , ven- 
dremos á concluir, que fomentándose 
en a provincia la cria de la Seda en 
términos que no fuese necesario traer- 




la de fuera , aunque su precio no ba- 
jase del que hoi tiene en los dichos 
Reinos, siempre sería de gran venta- 
ja á nuestras fabricas el poderla ad- 
quirir con igual comodidad escusando 
los demás costos. 

Este asunto ya se ha propuesto 
en la Sociedad en dos mui juiciosos, 


é instrudivos discursos de los Señores 
Marqués de Monte-Fuerte, y Don 
j osef Martínez de Elizalde, y á con- 
sequencia dellos se ha dado principio 
á poner en pradica algunas de las 
ideas , que en ellos se proponían ; pero 
siendo tan propio del que tomé á mi 
cargo, y contemplando su grave im- 
portancia para el logro del restableci- 
miento de fabricas de Seda en esta 
Ciudad , que se quiere promover , he 
juzgado no poder desentenderme e 
presentar á la Sociedad mis reflexiones 
en el particular , para completar la 
obligación de mi contrátalo empeño 
Y ofrecerlas á su sabia dirección paia 
el uso que dellas estime convenir. 
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JSs pues de suponer , que siendo 
cien mil libras ó mas de Seda las que 
animalmente se necesitan traer de 
fuera para el surtimiento de las ma- 
nufacturas de Sevilla, si se liuviese de 
criar igual porción della en su pro- 
vincia , sería preciso el numero de 
docientas y cinquenta mil Moreras, 
siendo de la especie que aqui se cono- 
cen ; pero si se lograse el que preva- 
lecieran las de Murcia, bastarían cia- 
quenta mil , y qualquiera destos nú- 
meros pide un plantío de mucha ex- 
tensión, y que difícilmente se podría 
establecer en las inmediaciones desta 
Ciudad, donde las tierras están ocupa- 
das en hortalizas y otros destinos, 
que por ser mas conocidas y seguras 
sus utilidades, no es regular las sepa- 
ren dellos sus dueños , y asi solo se 
advierte haber moreras junto á las 
cercas de las huertas, y todas las que 
hai en estas inmediaciones, están re- 
ducidas á unas dos mil á corta dife- 
rencia; y como que esta es planta fa- 
jina cil 
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cil de perderse , sino se tlene a] 
cuidado con ella, especialmente estan- 
do tierna , es regular no prevalezcan 
ljs , que no se planten en tierras cer- 
cadas, y donde estén con el restar- 
do competente. & 

Por otra parte la extensión deste 
plantío a todos los pueblos de la pro- 
vincia , donde cómodamente pudiera 
establecerse , traería grandes ventajas 
a los mismos pueblos ; porque añadi- 
ría en ellos este ramo de Agricultura, 
y de industria , en que podrían exer- 
citarse sus mugeres al tiempo de la 
cria de los gusanos , y extracción de 
la Seda , ocupando las moreras las 
cercas de sus huertas y heredades cer- 
radas ; y como que en los mismos 
pueblos todas estas maniobras pueden 
hacerse á mas comodos precios que 
en las Ciudades, por la mayor propor- 
ción que en ellos tienen de mante- 
nerse á menos costa las familias po- 
bres , todo esto conduciría á la bara- 
tura de la especie , y al honesto ejer- 
cicio 



clcio de los vecinos de los mismos 
pueblos, y al Comercio reciproco des- 
tos con la Capital , adonde traerían á 
vender las porciones de Seda que hu- 
biesen cogido. 

Para que esto se verificase , con- 
vendría que los Socios que tengan ha- 
ciendas en algunos pueblos de la pro- 
vincia , procuren ser los primeros en 
el exemplo de hacer plantíos de mo- 
reras en los sitios , que juzguen mas 
aproposito, y de introducir en ellos 
la pra&ica de criar la Seda , instru- 
yendo a sus vecinos del método, que 
para ello deben observar , y de las 
precauciones convenientes a su logro 
por medio de personas inteligentes: 
que esto mismo se recomiende á los 
mismos pueblos, a los Señores dellos, 
y a sus Juntas de Propios , y á les 
Socios correspondientes, que los habi- 
ten , de modo que aplicándose unos, 
y otros con celo y emulación a un 
empeño, en que se versan tan notorias 
utilidades , sean participantes d.ellas 

qoan- 




«pantos habiten la provincia Y lo- 
gren los medios de su fomento y de 
su subsistencia , que se les procuran. 

IM sera razón que yo omita otros 
dos arbitrios de adelantar las man,, 

r n i maiiu- 

facturas Españolas , que se hallan indi- 
cados en los Autores Políticos; y i os 
co ni prehendió en su Articulo 43. l a 
instrucción de Intendentes expedida 
por el Señor Don Felipe Y. en San 
Lorenzo á 4. de Julio de 1718, los 
quales son el de atraer Maestros hábi- 


les nacionales , ó estrangeros , y el de 
enviar mozos que hayan dado mues- 
tras de bastantes talentos y compre- 
hension a instruirse en los parages, 
donde haya establecidas fabricas de 
mayor crédito y reputación. Por estos 
medios han logrado sus adelantamien- 
tos las manufacturas que en el dia se 
advierten florecientes en España, y en 
otros países de la Europa: asi lo nota 
Mr. Paulet, en el Arte del Fabricante 
de Seda , expresando , que de varios 

Artífices hábiles de la Ciudad de León 

de 


V 


de Francia, se ha propagado el buen 
gusto y primor destas manufaéturas á 
las fabricas que se han establecido en 
Berlín , Viena y otras partes , y que 
algunos también han venido a las de 

O 

Talavera de la Reina, y alli propone 
los medios , en que contempla consis- 
tir el adelantamiento que han conse- 
guido las de Francia, y especialmen- 
te la superioridad que conservan en la 
estimación, y el concepto general de 
las naciones Europeas para su mas fá- 
cil despacho y preferencia , originado 
de los esmeros que aplican sus Fabri- 
cantes en la variedad, primor, y de- 
licadeza de los dibujos ; en las tenta- 
tivas que hacen para nuevos descubri- 
mientos que sirvan de atra&ivo á las 


gentes, y las exciten a la compra de 
sus géneros ; y en los premios que 
proponen a todos aquellos ingenios 
capaces de adelantar algo particular 

en la mecánica , ú otros artes acceso- 

• * 

lios con alguna maquina ó invento, 
pueda facilitar las operaciones del 

de 



de la Seda, ó perfeccionarlas; 

dos ellos serian - ’ 



y to- 


ir i t i. -)ies igualmente 

al fomento de las fabricas de Sevilla 

por la analogía, que guardan entre si 


unas y otras , y por lo que pe rsua- 
<nen en aquellas las repetidas expe- 
riencias* v 


Para el logro destas ideas tenemos ya 
en España las fabricas de Valencia y 
Talaverd , donde podrían habilitarse 
algunos oficiales de los de mas cono- 
cida suficiencia desta Ciudad; pues de 
unas y otras se sabe el crédito que 
obtienen , y en estas ultimas se ha 
establecido la hilanza de la Seda a la 
Piamontesa, por lo que el Señor Cam- 
po manes propone en el tomo 3. de su 
Apéndice , pagina 164- quan conve- 
niente sería que se introduxese el mis^ 
mo método en todas las fabricas de 
España , por las ventajas que en él 
consigue la Seda , haciéndola mas 

exquisita y apreciable. 

Las fabricas de Valencia, han con* 

seguido los progresos que son notorios, 
p- ron 
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con la facilidad del expendio que tie- 
nen sus géneros en la Corte , adonde 
se conduce una gran parte de los que 
allí se fabrican, para lo que sirve mu- 
cho la distancia de solas cinquenta le- 
guas, en que está aquella Ciudad , y 
la proporción de los precios, que tam- 
bién es parte para que muchos de di- 
chos géneros vengan á venderse á esta 
Ciudad , como ya queda indicado ; y 
para que los de aqui lograran mayor 
salida en la de Cádiz , donde es con- 
siderable el consumo de señeros de 

o 

Seda, asi por lo que emplean en ves- 
tidos y adornos de casa sus habitan- 
tes, como en los empleos quantiosos 
que hacen para Indias, hago juicio se- 
ría mui conveniente el establecimien- 
to allí de una Faítoria de géneros fa- 
bricados en Sevilla , donde hallasen 
competente surtimiento todos los que 
fuesen á comprarlos, y donde ocurrie- 
sen también á hacer los encargos , y* 
contratos los que necesitasen porcio- 
nes considerables del ios para sus en> 

Oo bar- 



ngo 

barques , 
nes. 


y particulares negociacio- 


Para complemento de todo no 
sera inoportuno recomendar qu’anto 
auede contribuir al adelantamiento de 
.as fab ricas de Seda desta Ciudad y 
á la mayor estimación, y fácil 7 ex- 
pendio de sus texidos y manufaéturas 
la legalidad , la buena fee , y la exac- 
titud de los empleados en ellas , y 
el arreglo á sus Ordenanzas para su 
mejor calidad , bondad , duración , y 
lucimiento ; pues todo conduce a que 
haya mas personas que las soliciten, 
y las gasten , y que se valgan de 
aquellos Fabricantes, cuya conduéla, 
y desempeño estén acreditados en las 
contratas , que con ellos se celebren, 
y en la habilidad , diligencia y cui- 
dado que aplican para él. 

Estos son los arbitrios que ha 
podido descubrir hasta aquí mi buen 
deseo con el importante objeto de 
ver restablecidas á un estado flore- 
ciente , y feliz las fabricas desta Ciu- 
dad; 
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dad; para ello se hallan en favorable 
disposición los paternales desvelos de 
nuestro Augusto Monarca ; conspiran 
en- admirable conformidad y armonía, 
las sabias quanto atentas providencias 
del Consejo , y de los demás Tribu- 
nales y Ministros ; están aplicados los 
cuidados y honrosos exercicios de la 
Sociedad , consagrados utilmente al 
bien de su patria , y al beneficio pu- 
blico de sus habitadores , y de toda 
la provincia, y deberán reunirse por 
medio de su influxo para concurrir 
eficazmente al mismo fin, no solo sus 
individuos , si también todos aquellos 
en quienes se hallen bastantemente 
radicadas las generosas ideas del amor 

O 

patricio , y cíe la felicidad nacional; 
las mias cifradas en este tal qual ob- 
sequioso tributo de mi obligación, ten- 
drían la mas cumplida complacencia, 
si mereciesen la aceptación del Ilustre 
Cuerpo , a quien se ofrecen , y se so- 
leten para la corrección, y si fuesen 
útiles para el logro de los fines, á que 
se terminan. ME- 
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ESCRITA 

POR D. JUAN THOMAS PEZZETI, 
Vecino , y del Comercio de la Ciu- 
dad de Granada. 

SOBRE ELPROBLEMJ PROPUESTO 

POR LA SOCIEDAD 

DE SEVILLA. 

ACERCA DE LA CONVENIENCIA 

del cultivo de Linos y Cañamos 
en Andalucía, &c. 

P REMIAD A POR LA MISMA 

Sociedad , con una medalla de oro 
de dos onzas. 

Initium Sapient'm Timor Domlni. 

DISCURSO I. 

JT ARA probar quan conveniente 
será en las Andalucías el cultivo de 

lino 
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lino y canamo , no hemos de salir 
de ellas: mucho material nos ofrecen 
las reglones del Norte, y principal- 
mente la Alemania, cuyo estéril pais 
casi incapaz de mantener al genero 
humano , se halla mas poblado que 
otros con magnificas, y opulentas Ciu- 
dades, y lo que es mas, con un tesoro 
inagotable de riquezas, fomentado to- 
do de este cultivo; pero tenemos den- 
tro de las mismas Andalucías suficien- 
te materia donde estendernos para pro- 
var la conveniencia, sin necesidad de 
la extranjera , no obstante de que es 
incomparable la diferencia. 

Que la Ciudad ,de Granada, y su 
Vega { publican a voces) deben la mi- 
tad de su ser a estos preciosos frutos; 
que Guadix, Baza , y sus dependen- 
cias la mayor parte , nada hai mas 
cierto , nada mas visible , ni mas 
pronto de averiguar. Y para que las 
diferentes jurisdiciones citadas , .no 
sirvan de obstáculo a la mas clara in- 
teligencia de esta prueba , elejire de 
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ellas el Arzobispado de Granada , so- 
bre cuya cosecha, y modo de distri- 
buir estos frutos , haré una sucinta 
explicación, que servirá de inteligen- 
cia en lo general , para no repetir 
una misma cosa en muchas partes. 

Aunque no se puede averiguar el 
tanto fixo de arrobas de lino y cána- 
mo, que se coje en el dicho Arzobis- 
pado , ( porque en muchos pueblos in- 
cluyen estas especies con otras para 
los Diezmos y Rentas Reales) no obs- 
tante es común sentir de los hombres 
mas praílicos , asciende la cosecha de 
ambos frutos un año con otro á tres- 
cientas mil arrobas de por mitad ; que 
son ciento y cinquenta mil de ca- 
da una. 

De las expresadas ciento cinquenta 
mil arrobas de lino, se vende mucha 
parte, ya rastrillado, ya sin este be- 
neficio , para distintos pueblos de 
Andalucía , la Mancha y Estremadu- 
ra > y el restante se consume en Gra- 
nada , y demás pueblos de su Arzo- 

bis- 
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bispado ; en donde son pocas las ca- 
sas de conveniencias , que no compran 
anualmente una , ó mas arrobas ; las 
quales hacen rastrillar en sus casas 
y que sus criadas las hilen , aspen 
cuezan , y devanen ; y sino pueden* 
las dán á hilar á pobres mugeres, qu e 
pasan de ello ; después lo hacen texer, 
y sacan lienzo según lo necesitan en 
las casas, conviene á saber: lienzo ca- 
sero, que comunmente llaman tiradi- 
zo del marco, que son tres quartas y 
media de ancho de excelente calidad, 
y mui aproposito para camisas , cal- 
zones blancos , sabanas , almohadas, 
enaguas blancas , cortinas , y para 
otros menesteres , ropa para mesa, 
como manteles , servilletas , toballas 
de lavores , y fleques mui decentes, y 
cotonía , que las mugeres gastan en 
guardapieses ; todo lo qual se fabrica 
mas y menos fino, según lo han hila- 
ndo : también separan algunas libras de 
^hilaza, que convierten en hilo, que 

Jlanaan casero , y escusa mucho 

gasto 
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gasto á el año , y hacen de él medias, 
calcetas, escarpines, redecillas, guan- 
tes, cintas, y otras menudencias. 

De las estopas hacen fabricar las 
mismas clases de lienzos , solo con la 
diferencia de ser todo mas grueso , y 
por esto mas aproposito para los po- 
bres ; bien que los manteles , y to- 
ballas , &c. de esta especie , son las 
que comunmente usan para la familia 
en todas las casas*, pues aunque recien 
fabricadas están broncas , á las dos la- 
vaduras, y colados se ponen suaves y 
decentes ; porque las lavares encubren 
lo grueso del hilo. 

Los que no tienen proporción de 
comprar el lino por arrobas, lo com- 
pran por libras rastrillado en tiendas 
de rastrilladores , de que hai muchas, 
á tres, y á tres y quartillo reales ve- 
llón cada una ; é hiladas en los ratos 
ociosos, se hallan á el fin del ano con 
su tela en casa á poco costo , y mas 
° menos fina, según la han hilado: 
si necesitan lienzo grueso , compran 

• Pp esto- 



estopa á real y medio cada libra 
hacen lo mismo. En muchas casas Vie- 
nen la costumbre de comprar el me- 
jor lino , que regularmente cuesta á 
quatro reales la libra , é hilado mui 
fino sacan lienzo , que les produce a 
cinco varas por libra de hilaza ya co- 
cida, tan fino como la mejor bretaña 
legitima ; lo común es de dos hasta 
quatro varas , suponese de tres quar- 
tas y media de ancho ; la estopa da 
dos varas poco mas , ó menos por li- 
bra de hil aza , el texido del lino es 
un real por vara , el hilado dos reales 
por libra , de la estopa el texido es á 
seis quartos por vara, y a real y me- 
dio de hilado por libra, la qual gene- 
ralmente pierde un quarteron en el 
cocido. 

De las ciento cinquenta mil arro- 
bas de canamo , se vende también mu- 
cha parte para cuerdas, y maromas á 
Cádiz y otros pueblos, y del restan- 
te se fabrica en Granada y sus inme- 
diaciones algún lienzo de excelente ca- 
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lidad mui varato, telas para costales, 
y otros menesteres , alpargates mui 
útiles ; porque á los trabajadores del 
campo les escusa el gasto de zapatos, 
zaudalias finas para Religiosos descal- 
zos , toda la lona que se necesita en 
el departamento de dicha plaza, y se 
consume en otros pueblos , cinchas, 
y otras menudencias, cuerdas, maro- 
mas, guitas, y hilo que llaman bra- 
mante , mas y menos finos , para el 
general uso de todo exercicio, y clase 
de gentes, y se puede en fin fabricar 
del lino, cañamo, y sus estopas toda 
suerte de lienzos, desde el mas infimo, 
hasta el mas superior , si los Magis- 
trados trabajaran sobre la propagación 
de este cultivo, y la enseñanza de 
mugeres a el hilado fino a torno. 

Y para que se vea la grande uti- 
lidad, que produce a el Reino el di- 
cho Arzobispado con este ramo y sus 
rnanufadturas , haré una lijera, y ba- 
ja demonstracion del valor del lino 
reducido á lienzo. 

Ppa Las 
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Las ciento cinquenta mil arrobas 
componen tres millones setecientas 
cinquenta mil libras: hiladas, y coc -'_ 
das pierden de su primero ser nove- 
cientas treinta y siete mil y quinien- 
tas, que es la quarta parte, y quedan 
en liquido para texer dos millones 
ochocientas doce mil y quinientas li- 
bras, que reguladas fino con basto a 
dos varas y media de lienzo cada li- 
bra , suben á siete millones treinta y 
un mil doscientas y cinquenta varas; 
y estas a quatro y medio reales vellón, 
lino con estopa, asciende á treinta y 
un millones Seiscientos qua- 
renta mil seiscientos vein- 
te y cinco rls. vellón. .... ji.óqoós^ 
Por lo que respeda a 
las ciento cinquenta mil 
arrobas de canamo, no se 
debe hacer igual demons- 
tracion ; porque la mayor 
parte se necesita , y con 
efedo se consume en otros 

fines , cuyas utilidades su- 

per- 
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percrecen notoriamente a 

el valor de los de el lino; 31.640625' 

v no obstante les regulo la 

misma cantidad de treinta 

y un millones seiscientos 

quarenta mil seiscientos 

veinte y cinco .. 3 Í, 64°62$‘ 

Por manera que ambas ■; "" r7 ’ ;r ” 
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primeras materias, y sus 

manufacturas evitan anual- 
mente á el Reino (por la parte mas 
corta) la extracción de sesenta y tres 
millones doscientos ochenta y un mil 
doscientos y cinquenta reales , con 
mas otros treinta y mi millones, que 
se deben regular por la doble duración 
del 1 ienzo casero á la de sus equiva- 
lentes como creas , coletas , caseri- 
llos, &c. estranjeros. 

A esto se llega la sustancial con- 
sideración, de que el valor de las tres- 
cientas mil arrobas de ambos frutos 
arregladas un año con otro, y bueno 
c °n malo , á quarenta y cinco reales 
vellón arroba, sube á trece millones, 

y 
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y quinientos mil reales; y por consi- 
guiente rebajados del total resulta- 
que por el beneficio de las manufad u I 
ras , se reparten entre los naturales 
quarenta y nueve millones siete cien- 
tos ochenta , y un mil doscientos v 
cinquenta reales vellón. 

De las varias especies, de que pue- 
de abundar la España , por medio de 
un cuidadoso cultivo ; es cierto , que 
en ninguna otra se pone menos cuida- 
do , que en estos preciosos frutos, 
¡ desgracia nuestra ! pero desgracia, 
que se puede enmendar: alabo, y ala- 
baré siempre la sabia- conduda de las 
Reales Sociedades, que han llegado a 
tocar este punto , por ser en mi con- 
cepto el mas digno empleo, que pue- 
den hacer de sus talentos : el cultivo 


de seda y lana , merecen una princi- 
pal atención ; pero el de lino y cána- 
mo principalísima : á vista de estos 
dos admirables frutos de la tieira, 
ninguna otra especie puede entrar 
á paralelo ; porque ninguna hai en la 
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Europa tan precisa, útil, y general- 
mente conveniente , aun entrando el 
precioso fruto del trigo ' voi á pro* 
bario* 

Es el cultivo del lino, y canamo 
mas conveniente que otro alguno para 
el Labrador; porque de su propia co- 
secha abastece su casa a poco costo, 
de toda la ropa blanca necesaria me- 
dias, calcetas, &c. y auyenta la ocio- 
sidad de su familia , porque en los lu- 
gares y cortijos , las mugeres rastri- 
llan, hilan, cuecen el lino, canamo, 
y sus estopas, y después ellas mismas 
texen el lienzo , y lo blanquean- Es 
el mas aproposito esquilmo para sem- 
brar trigo , de modo , que sobre el de 
el lino, (sin mas beneficio que arar la 
tierra) se cojen hasta quatro cosechas, 
alternadas de este y aquel ; y sobre el 
de canamo , ( sin otro beneficio que 
el referido } hasta seis cosechas , al- 
ternadas de trigo y canamo ; y aun- 
que la preparación que se le da á 
la tierra , para que lleve lino y cáña- 
mo. 
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mo , es mas costosa que para otras se- 
millas , es evidente que el buen p r J 
ció, que siempre tienen estos frutos" 
y las repetidas cosechas sin mas costo' 
lio solamente subsanan al Labrador' 
sino que le producen mas utilidades' 
que si sembrara ha vas , melones , y 
otras especies ; sin contar con la no 
pequeña utilidad de la linaza y caña- 
món , semillas también de buen pre- 
cio y notoria estimación. 

Es conveniente a el dueño de la 
tierra por un modo raro, y un prin- 
cipio ridiculo : los Labradores de el 
pais de que se trata, para obsequiar á 
los dueños, porque los dexaran en las 
haciendas sin alteraciones , principia- 
ron en lo antiguo á regalarles por 
Navidad algunas aves; este regalo, que 
empezó como por modo de agradeci- 
miento , se hizo con el tiempo obliga- 
ción, con tanta fuerza, que en las es- 
cripturas, que se otorgaban de arrien- 
dos , se hacía expresión del numero de 
aves, que debían dar bajo el nombre 
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de adealas : introducida esta costum- 
bre , los mismos dueños , sutilizando 
mas sobre su conveniencia , fueron 
poco á poco obligando á los Labrado- 
res , á que en lugar de aves dieran li- 
no , y asi es rara la escritura , que no 
se otorga con la obligación de haber 
de contribuir con una, dos, ó mas 
arrobas según es la posesión ; esto que 
parece poco, es de increible utilidad, 
el labrador da en lino lo que havia 
de dar en aves, y el dueño recibe por 
estas, (que con superfluidad se consu- 
men ) otra distinta y considerable 
renta, porque beneficiado este lino, y 
su estopa por las criadas en los ratos 
ociosos , é hilado mas y menos fino, 
le abastece su casa de un lienzo, que 
no hallándole igual en duración , te- 
xido de distintas maneras , es bueno 
para aplicarlo á todos los meneste- 
res , y por consiguiente le escusa un 
excesivo gasto de dinero , que preci- 
samente havia de sufrir , si se hu- 
biera de abastecer de lienzos estran- 

Qq g e ~ 
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geros , que cuestan mas , y <3 uran 
menos. 

Es conveniente á los trabajadores 
del campo, y artesanos de la Ciudad 
Y lugares , porque de la precisión de 
emplearse muchos en las maniobras de 
este cultivo, y el de la industria, re- 
sulta , que no haya hombres de sobra 
para otros fines, y asi unos, y otros 
gana n crecidos jornales. 

Es conveniente á los pueblos, 
porque consistiendo su beneficio , y 
magnificencia en que sus naturales 
sean útiles, y aplicados; este cultivo, 
y el de la industria que del resulta, 
ocupa mas gente, que ningún otro ra- 
mo: y para que no parezca hipervole, 
haré una digresión , y demostraré los 
muchos, y distintos oficios que resul- 
tan del lino y cañamo , y á los que 
utiliza , aun sin tener su principio de 

estos frutos. 

En Granada , y lugares de su Ar- 
zobispado , á mas de los muchos tra- 
bajadores del campo , que se ocu P^ n 
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en su siembra , y distintas maniobras, 
hai en gran numero majadores, espa- 
dadores , agramadores , rastrilladores 
de lino, rastrilladores de canatno, te- 
xedores de lienzo, texedores de jerga, 
y otras lavores, cordoneros, alparga- 
teros , albardoneros , y tratantes de 
una y otra especie. Hai en dicha Ciu- 
dad una fabrica de Lona, que ocupa 
trescientas personas , y repartidas en 
toda ella mas de doscientas tiendas, 
y casas que se mantienen de hacer 
fabricar , y vender lienzo , medias, 
calcetas , hilo blanco de diferentes 
calidades , para coser en lienzo , y 
de colores para coser en lana, en cu- 
yas manufacturas se ocupan la mayor 
parte de las mugeres , y con ellas vi- 
ven muchas pobres. 

Utiliza .este cultivo á los carpin- 
teros, herreros, y otros oficios, por- 
que concurren a ía construcion de los 
rastrillos y otras maniobras ; á los za- 
pateros, curtidores, y sastres, porque 
necesitan de su hilo para coser ; y 

Qq2 ni ti- 
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últimamente para no alargarme mas 
diré , que no hai exercicio , clase de 
personas , ni casa alguna , desde l a 
mas alta hasta la mas baxa, que no le 
sea útil , y preciso el uso del lienzo 
inedias , calcetas , hilos delgados , y 
gruesos, cuerdas mas y menos deda- 
das , útil por el poco costo preciso, 
porque para sus menesteres no se ha- 
llaría cosa tan conveniente. 

Es conveniente al Rei ; porque á 
mas de que el Rei es rico, en quanto 
tiene vasallos , que lo son , y este cul- 
tivo con el de la industria hace a mu- 
chos enriquecer y á mas que no pe- 
rezcan , y sean Utiles para el consumo 
de todo lo que paga Derechos Reales 
solamente la Aduana del lino , y cá- 
namo de Granada , produce a S. M. 
anualmente doce mil pesos , que se 
exhijen de un quatro por ciento, que 
paga el que se vende en dicha Ciu- 
dad , sobré el aforo de su precio cor- 
riente , de los conciertos , que se hacen 
con los Maestros de los distintos oficios, 
que hai de este ramo. Es 
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Es conveniente al Reino, porque 
siendo el alma de este la abundancia, 
subsistencia, y circulación del dinero, 
estos frutos causan la primera con sa 
valor ; la segunda con la industria ; la 
tercera con el comercio ; resultando 
de todo la imponderable utilidad de 
que queden á beneficio de los natura- 
les las ganancias, que deberían llevar- 
se los estrangeros y comerciantes , si 
por la falta de estos frutos, vendieran 
los suyos , y a mas de esto hace di- 
cha circulación , que el comercio de 
otras especies sea mas aétivo. 

Es conveniente a la Iglesia, por- 
que á mas de que los diezmos de estos 
frutos son mas apetecidos de ios ren- 
teros que otros , por su buen precio, 
y pronto despacho, producen para la 
de Granada , otras de Señoríos , y sus 
agregados lo menos un año con otro 
treinta mil arrobas , que á razón de 
qu a renta y cinco reales , montan un 

m dlon trescientos cinquenta mil rea- 
les. * 


Es 
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Es la mas conveniente lavor p ara 
las mugeres , que hasta ahora pocas 

veces se han podido alimentar / aun 

con el continuo trabajo de sus manos- 
esta pues puede mantenerlas con de- 
cencia , poca fatiga , y aseado traba- 
jo, especialmente desde que el Illmo. 
Señor Arzobispo de dicha Ciudad ha 
promovido, asi en ella, como en al- 
gunos lugares inmediatos, el uso de hi- 
lar a torno, manteniendo a sus espcn- 
sas Maestras, que ensenen á mugeres, 
y niñas , las quales hilan en un dia 
sin estrecharse , dos libras de cafíamo, 
que se pagan a diez quartos y medio 
cada libra, y a real y medio, y a 
mas según su fino, é igualdad; de mo- 
do, que si quieren hilar, no mas que 
con un poco de cuidado, para que la 
hil aza salga igual , puede una pobre 
muger ganar tres reales diarios. 

Es conveniente es.te cultivo á la 
salud , pues .está observado , que en 
Iqs pueblos, en cuyas inmediaciones 

crian estos dos frutos ? no se halla 

el 
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el pestífero accidente de lepra en sus 
naturales.. 

- Es mas conveniente y necesario 
e3te cultivo, que el de la Seda; pues 
esta , aunque es verdad escusa se saque 
del Reino mucho dinero, y trae mu- 
cho de las Americas, y de Provincias 
estradas, que la compran; no obstan- 
te , sus naturales propensos á el luxo, 
consumen la mayor parte de su bene- 
ficio con superfluidad en ella misma, 
y bien mirado pudiéramos pasar sin 
seda ; pero no sin lienzo. 

Son mas convenientes y necesa- 
rios el lino y cañamo , que la lana; 
pues aunque de esta pudiéramos fabri- 
car ropa interior, por mas que se su- 
tilizara , nunca sería tan saludable, 
aseada , comoda y subsistente como la- 
de aquellos. 

Es mas preciso , y necesario este 
cultivo para la comodidad de la vida, 
que el de el trigo, parecerá pondera- 
ción, pues -nada menos que los natu- 
rales de todo el nuevo mundo , y los 



de la mayor parte de el viejo , i amás 
tubieron noticia de este admirable fru- 
to de la tierra, hasta que los Españo- 
les lo llevaron de Europa ; y no obs- 
tante que se sembró en muchas par- 
tes , aseguran todos los Geógrafos, son 
mui pocos , los que han dexado la 
antigua costumbre de comer pan de 
maíz ; ni debemos salir de la España,, 
aara buscar exemplares; dentro de ella 
.tai infinitos lugares , cuyos naturales 
se crian robustísimos , sin comer otro 
: pan que de maiz , centeno , cevada, 
i con mezcla de otras semillas , y ven- 
: den el trigo de sus cosechas ; es sin 
duda cierto, que la costumbre es otra 
| naturaleza, y que podemos vivir co- 
! modamente sin trigo , pero no sin 
i lienzo , especialmente en estos cli- 
[ mas. 

I Pudiera sin trabajo alguno esfor- 

| £a r estas materias, y añadir otras me- 
| ñores conveniencias, que resultan, asi 
’ de los dichos frutos, como.de la lina- 
za y cañamón ; pero las omito, 

J pare- 
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pareciendome , que las brevemente de- 
mostradas , son suficientisimas , para 
hacer una perfeíta idea del imponde- 
rable beneficio , que disfruta el Arzo- 
bispado de Granada por este precioso 
cultivo, 

Y aunque a la verdad , la poca 
aplicación de los Granadinos hace que 
en su Ciudad , y pueblos inmediatos 
se consuman muchas porciones de 
lienzos estrangeros ; no se les puede 
usurpar la gloria r de que evitan con 
su poca industria las tres quartas par- 
tes del consumo necesario , haciendo 
con esto á las naciones del Norte una 
continua guerra , que sería para ellos 
mas sensible , que la mas sangrienta, 
si &e propagase este cultivo en toda la 
Andalucia ; aun quando sus naturales 
no excedieran a la industria de los 
Granadinos , quiero decir , aun quan- 
do no se establecieran fabricas para 
toda clase de lienzos , bastava se fa- 
bricaran los mismos , que se fabrican 
comunmente &n Granada y en la quab 
- - — Rr como 



como en los pueblos inmediatos 
mui pocas las personas, que no tienen 
alguna ropa blanca interior de lienzo 
casero , ó del que se hace de las esto- 
pas , mantelería y demás especies ya 
citadas. Si todos pues vistieran y us;l _ 
ran en Andalucía de los dichos lienzos 
conviene á saber : los ricos ropa blan- 
ca interior, y los pobres toda la nece- 
saria, escusariaa , saliesen de ella un 
año con otro para Reinos estrados mas 
de mil millones de reales, lo que haré 
ver por la siguiente demonstracion. 

Regulemos á todos uno con otro; 

o 7 

pobre con rico , este con duplicadas 
vestiduras , y aquel , que no tiene re- 
gularmente mas que dos, á el breve 
numero de tres vestiduras , que cons- 
ten solamente de camisa , calzones 
blancos , y chaleco ó justillo , para 
cuyas tres piezas se necesitan siete, va- 
ras y media $ y para las tres- vestidu- 
ras veinte y dos y media. 

La España (separando á Portugal) 

consta por las ultimas averiguaciones, 

* tiene 



tiene en el día doce millones de almas 
v aunque las Andalucías no se pueden 
regular por la tercera parte, en qu au- 
to á su extensión , es indubitable, se 
puede en quanto á la población ; por- 
que notoriamente excede en esto á 
otras Provincias, y asi se puede sin 
escrúpulo asegurar , pasan de quatro 
millones sus habitadores. 

Contentémonos con que sean qua- 
tro millones de personas , que regula- 
das cada una á las citadas tres vestidu- 
ras (que como queda dicho contienen 
veinte y dos varas y media ) multi- 
plican la prodigiosa cantidad de noven- 
ta millones de varas de lienzo, que re- 
gulado uno con otro , mas y 
menos fino á quatro reales y 
medio vellón la vara , asciende 
su valor á quatrocientos cinco. 405*. 

Regulemos también á cada 
uno, no mas que á dos sabanas 
de lienzo casero de á tres pier- 
nas de á tres varas cada una, 
que hacen nueve varas por sa- 
lir 2 ba- 


w • 
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baria , y las dos diez y ocho 
varas , las quales multiplican 
setenta y dos millones de va- 
ras , y arregladas a quatro y 
medio reales vellón, fino con 
vasto trescientos veinte y qua- 
tro millones 

Se regulan no mas que dos 
almohadas á cada uno de á va- 
ra de lienzo, son ocho millo- 
nes de varas, que a quatro y 
medio reales , montan treinta 
y seis millones. ....... .. 

Se regulan á cada uno, no 
mas que dos varas de lienzo la- 
brado por manteles y serville- 
tas , que hacen ocho millones 
de varas , y a seis fino con vas- 
to quarenta y ocho millones. . 
/ Regulase á cada uno una 
tohalla de á vara y media de 
lienzo labrado con sus fleques, 
que ascienden á seis millones 
de varas , y a seis reales mon- 
tan treinta y seis millones. . . * 

■ n _ 
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/: Se regula á cada persona, 
no mas de un colchón de lien- 
zo de estopa con quadritos azu- 
les,. cada uno no mas que de 
quatro piernas de á tres varas, 
que son doce, y suben á qua- 
renta y ocho millones de varas, 
que arregladas á quatro reales 
vellón , importan ciento no- 
venta y dos millones* . . . . . 19 2. 

Se regulan también dos 
pares de calcetas , que hacen 
ocho millones de pares, y arre- 
gladas á siete reales cada par, 
montan cinquenta y seis mi- 
llones . ...... * o $ 6 . 

Suman todas las citadas 
tidas mil noventa y siete mi- 1 o 9 y. 

llones de reales vellón , de los — - 

quales nada se debe rebajar;: 
porque con respeéto á los niños , y 
mendigos, que no rompen colchones, 
manteles, sabanas, &c. no hago mea- 
C1 °n de los innumerables déla otares, 
que pueden consumir las mugeres ; y 

con 
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con efe&o , consumen en Granada 
guardapieses del mismo lienzo casero* 
fabricado en cotonía , cortinas mui 
decentes del dicho lienzo azul y 
blanco, medias, escarpines, redecillas 
guantes, cintas de hilo, hilo casero- 
ni tampoco meto en cuenta un sin 
numero de varas de lienzo , que pre- 
cisamente se han de consumir en re- 
mendar , echar pies a las medias , y 
otros distintos menesteres ¿ de modo, 
que si se pudiera perfeccionar la cuen- 
ta de el lienzo casero, &c. que secón- 
sumiría en ambas Andalucías alta , y 
baxa , excedería su monto á otra igual 
cantidad a 1.a citada de mil noventa y 
siete millones. No obstante porque al- 
gún hombre de letras, inteligente, y 
curioso , no me repute este calculo 
por voluntario y caprichoso , conce- 
deré desde luego, se revajen de la di- 
cha suma los quinientos noventa y sie- 
te millones ; para que quedemos de 
acuerdo , en que annualmecte se con- 
sumir ian en las citadas Andalucías, 

no 


3 T 9 

no mas que quinientos millones de 
reales de lienzo casero de lino, y sus 
estopas mas, y menos fino, texido de 
distintas maneras; en cuyo caso evita- 
ría la extracción annual de la dicha 
cantidad a Reinos estrados. 


Empero , porque no rae motejen 
de prodigo, y digan, que bien se co- 
noce, no me ha costado trabajo el ga- 
narlo , quando hago una revaja tan 
considerable de millones ; por ningún 
motivo descontaré de los precitados 
quinientos annuales, los sesenta y tres 
millones de la cosecha, é industria de 


Granada y su Arzobispado, ni trein- 
ta y siete, que regulo á Baza, y sus 
dependencias; cuyas dos partidas com- 
ponen la de cien millones, que verda- 
deramente no se extraen del Reino. 


Fundóme para no rebajarlos, en 
que la malísima calidad , y poca dura- 
ción de los lienzos estrangeros , que en 
el dia se consumen , equivalentes al 
casero nacional en quanto a su uso; 
obliga á las gentes á mayor consumo, 

que 
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que el de los cíen millones ; y asi que- 
daremos siempre convenidos , en que 
Ja propagación del cultivo de lino so- 
lo en las Andalucías les evitaría la ex- 
tracción de los ya dichos quinientos 
millones de reales vellón. 

Acompañaría a esta incomparable 
fortuna la singular, de que no por es- 
to perderíamos las amistades con nues- 
tros venerables amigos los Flamencos, 
Amburgueses, y Suizos; pues todavía 
les consumiríamos crecidísimas porcio- 
nes de holanes batistas, y otras clases, 
bretañas legitimas, holandas, medias 
holandas , royalas , estopillas , plati- 
llas, ruanes , floretes, menajes, gan- 
tes , bravantes , y otros lienzos , de 
que se puede regular otra igual extrae- 


k 
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El cultivo del caflamo evitaría 
también la extracción de doble canti- 
dad, conviene a saber : una igual par- 
te, porque este admirable fruto es tan 
fecundo , aproposito , y comodo para 
aplicarlo .a varios menesteres precisos,. 

A mip 


i 


j 
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que con su abundancia lo consumirían 
las gentes en lugar de muchos efeétos 
estrangeros, de que usan en el dia; y 
otra, porque con el, ademas de los di* 
chos equivalentes á el lienzo casero, 
como creas, coletas, romanillos, &c f 
se pueden también fabricar con per- 
fección gantes , brabantes , bretañas, 
menajes, y ruanes, todos géneros de 
mucho consumo en España. 

Pudierase mui bien con el gene- 
ral cultivo del lino y cañamo, fabri- 
car de todas suertes de lienzos, y abas- 
tecer enteramente de ellos los vastos 
dominios del Rei. ¡ Qué felicidad si 
llegara este caso! ¡qué abundancia! 
¡qué guerra tan cruel contra las Na- 
ciones del Norte! quizás, y sin quizás 
no permitirá Dios á los Españoles es- 
te tiempo tan deseado de muchos; 
porque no podía menos de resultar de 
esta incomparable abundancia multi- 
tud de desordenes en un país, cuyos 
naturales tienen como refrenada su in- 
nata soberbia con la escasez , que les 

Ss pro- 
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produce su desperdicio , efeíto mas de 
corazones magnánimos, que de la pe- 
reza , de que están notados injusta- 
mente. 

Este es punto , que , aunque no 
pertenece á esta memoria,, no me de- 
xa facultades para dispensarme alguna 
digresión ; porque estoi cansado de 
leer, y oir ponderar la natural pereza 
de nuestra Nación: los estrangeros es- 
criben sobre la materia con desprecio; 
los naturales aprueban sus discursos co- 
mo verdades irremediables ; confieso 
ingenuamente estoi picado de todos, 
y principalmente de un Autor Oían- 
dés, cuyo nombre oculta , que escri- 
bió la Historia del Varón de Riperdá, 
en dos tomos : este pues trae el si- 
guiente discurso, hablando de los Es- 
pañoles á fol. 344. tit. 1. 

Intentar alguna cosa contra su 
pereza , es querer violar los derechos 
mas sagrados. Este mayorazgo, que 
ellos han heredado de sus mayores, es 
lina joya , que conservan con mucho 

1 J CU1- 
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cuidado , y que hace la distinción de 
la Nación , siendo esta la señal por 
donde es conocida ; y se les anularía 
el glorioso titulo del don, si contra la 
antigua costumbre se les hiciese traba- 
jar, aunque fuese en el precioso metal 
de la plata. Indigno uso de la vida lim 
mana ; mas pasión dominante de el 
pueblo Español. 

Si este Autor huviera tenido pre- 
sente , que sus compatriotas eran dos 
siglos hace la Nación mas estólida , é 
inútil , que havia en la mayor parte 
de la Europa; (pues los Romanos para 
significar un hombre rudo , le llama- 
ban auresbatabas , orejas de Olandés) 
y que la sabia conduóta de su Magis- 
trado la ha puesto en el estado mas 
floreciente ; no huviera incurrido en 
el político defedlo de picar a los Es- 
pañoles, los quales por la admirable, 
y fértilísima porción de tierra , que 
desfrutan son capaces de hacerles cre- 
cido perjuicio con sola una mediana 
aplicación, 

5S2 No 
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No fueron solos los Olandeses l os 
ociosos ; tendamos la vista por todas 
las Naciones lavoriosas, y hallaremos 
que hasta el tiempo en que los Espa- 
ñoles conquistáronlas Indias, vivieron 
todas (unas mas que otras) entregadas 
al ocio. El oro de las Indias movió a 
todos los Principes a buscar el modo 
de recogerlo insensiblemente para si, 
y sus vasallos , promovieron fabricas, 
estimularon a ociosos, formaron com- 


pañías , y no omitieron trabajo algu- 
no para conseguirlo , ni lo han omiti- 
do hasta ahora ; teniendo por princi- 


pal objeto de su gobierno las manufac- 
turas , y el comercio , vida , y alma 


de los estados. 


No olvidó jamás la Corte de Es- 
paña esta admirable maxima. Desde el 
Señor Rei Don Carlos Primero , empe- 
zó también á promoverlas ; pero los 
continuos cuidados, que sobrevinieron 
por el espacio de dos siglos , que rei- 
nó la Casa de Austria, la obligaron á 
dexar sus proyectos, unos sin nacer, 

y 
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y otros en si de vil estado de recicn 
nacidos ; pero desde que desfrutamos 
la incomparable fortuna de tener en 
el Trono á la Serenísima Casa de 
Borbon, se empezó á conocer lo que 
pueden en estas materias los discretos 
desvelos de los Soberanos ; pues , aun 
enmedio de bélicas desazones , se vio 
nacer la Real Fabrica de Guadalajara, 
y poco después otras muchas , tanto 
en Castilla , como en Cataluña , y Va- 
lencia ; cuyas Provincias en ningún si- 
glo desfrutaron la felicidad , y abun- 
dancia que en el presente. 

No nos engañemos ; los mortales 
por lo común somos afeétisimos a tra- 
bajar poco; el que unas Naciones ha- 
yan adelantado mas que otras , no 
consiste en otra cosa, sino en que sus 
Magistrados hayan trabajado incesan- 
temente, sobre auyentar la ociosidad, 
y desterrar las antiguas costumbres, 
centros de la dificultad; si en España; 
se hace lo mismo, se conocerá en me-; 
dio siglo el error común, de que la 
nación es perezosa. Pa- 
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Para hacerlo ver , jamás ha des. 
frutado la nación sistema semejante ai 
presente , conviene á saber : un Reí 
sabio, y el mayor que hemos tenido 
deseosísimo de promover manufafturas 
en sus Reinos; un Ministerio justifica- 
do , incapaz de que los ministros es- 
trangeros lo corrompan contra estos 
fines, y una Potencia en el dia libre 
de Flandes , ó Italia, mas poderosa, 
que nunca para poner la Lei al Norte, 
si pretendiera turbarla sobre este Arti- 
culo. Aprovechemos pues esta ocasión, 
j puesto que la sabia conduda de la 
Corte , ha establecido para ello las 
Reales Sociedades, depositando en ellas 
su poder , deben lo» Cavalleros , que 
las componen, desterrando toda etique- 
ta , valerse de los medios mas condu- 
centes a la perfección, de esta grande 
obra , que en vez de perjudicar su ho- 
nor , les adquirirá el inmortal nombre 
de gloriosos Padres de la patria. 

° Hasta aquí me he digresado con 
¡el fin solo de mostrar (aunque biete- 


men- 
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mente) que la Nación puede ser labo- 
riosa con un incesante desvelo del ma- 
gistrado; réstame ahora, que también 
queda suficientemente probada la con- 
veniencia del cultivo de lino, y cáña- 
mo en Andalucía , descubrir los obs- 
táculos, que pueden impedirlo, y ex?- 
poner los medios mas seguros de ven- 
cerlos. 

Dos son los obstáculos , que pue- 
den impedir este cultivo asi en Anda- 
lucia , como en toda España , convie- 
ne á saber : la falta de riego , y la 
costumbre envegecida de los Labrado- 
res: digo, que dos solamente, porque 
el benigno clima de la Península, es- 
cusa la detención de añadir á esta me- 
moria otro obstáculo ; y para vencer- 
lo varios exemplares de otros mas, y 
menos fríos, que producen ambos fru- 
tos de excelente calidad ; y aunque se 
halla alguna diferencia de tempera- 
mento de Sevilla á Granada , es tan 
c °rta , que solo se evaqua con la ad- 
vertencia , de que si en esta por ser 
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algo mas frío, se siembra por Marzo 
en aquella , por ser algo mas calido* 
se debe sembrar por Febrero. * 


Ni tampoco se debe poner por 
obstáculo la diferencia de calidad en 
las tierras ; porque también se desva- 
nece con la reflexa, de que si las ma- 
las se preparan con siete , ú ocho car- 
ros de estiércol por marjal , las bue- 
nas se deben preparar con cinco , ó 
seis; pero por lo que respeda a los di- 
chos frutos haviendo riego , siempre 
nacen, y se crian; bien que mas, ó 
menos robustos y finos, según la cali- 
dad y preparación de las tierras. 


Son pues la falta de riego , y 
costumbre envegecida de los Labrado- 
res los únicos obstáculos , que tiene 
que vencer la Real Sociedad de Sevilla; 
para de primero se necesitai'ia indefec- 
tiblemente la construcción de un Ca- 
nal como el de Murcia, y por consi- 
guiente crecidos gastos , sino tubiera- 
mos tan inmediatos los exemplares del 

Carpió. Este pueblo , cuya pobreza 
1 - acusa 
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acusa de descuidada á la magnificencia 
Sevillana, tiene para regar sus campos 
ciertas maquinas, á que llaman Grúas; 
estas son unas ruedas con cajones fixa- 
das en la orilla de Guadalquivir , y 
sostenidas de gruesos maderos con ma- 
quina para subirlas, ó bajarlas, según 
se necesita ; hacelas andar , y llenar 
la misma corriente , y descargan el 
agua sobre unos canales , ó acequias, 
que se prolongan hasta donde necesi- 
tan los naturales , y cada- uno saca la 
necesaria para regar sus tierras ; fue 
invención de los Moros, y con ella se 
pudiera, con facilidad, y a poco cos- 
to hacer de riego todo el Reino de Se- 
villa , fixando estas Grúas por ambas 
orillas del citado Rio , de lo qual re- 
sultarían á los Labradores dobladas co- 
sechas , y por consiguiente dobladas 
utilidades. 

Con este respeto es creible , que 
los Labradores de todo el dicho Reino 
estubiesen prontos á concurrir con lo 
que les tocase de repartimiento para 

Tt la 
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la construcción de los Canales ; p ero 
porque nunca faltan hambres tan ru- 
dos , que se oponen con tenacidad a su 
mismo beneficio, sería mui convenien- 
te , se practicase judicialmente , y 
con orden superior. 

La falta adual de estas no debe 
impedir la propagación del dicho cul- 
tivo ; pues para él son suficientes las 
norias ; bien que estas no pueden pro- 
ducir cosechas abundantes qual se ne- 
cesitan , y yo quisiera ; y asi la Real 
Sociedad debe pensar seriamente sobre 
poner en pradica las Grúas del Car- 
pió para regar todo el Reino. 

También tenemos la experiencia 
de que se cria el lino en las Andalu- 
cías sin riego alguno, ni mas prepara- 
ción á la tierra que ararla : en Mar- 
tos, Porcuna, Valenzuela, la Higue- 
ra, Santiago, Alendines, lugares del 
Reino de Cordova , lo siembran en los 
montes , y cogen abundantes cosechas; 
pero de inferior calidad, aunque bue- 
no para el necesario lienzo de sus na- 
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turales , y para hacer encages de que 
fabrican en Marios las mugeres innu- 
merables piezas , que se venden en 
España , y se embarcan para las In- 
dias. Estos exetnplares deben servir de 
regla en Sevilla , y hacer la prueba 
en diferentes calidades de tierra de 
secano. 

Para vencer el segundo obstáculo 
se necesita mas maña que fuerza : nin- 
guna cosa ha costado tanto trabajo á 
los Magistrados estrangeros , como ven- 
cer las costumbres envegecidas de sus 
naturales ; pero ninguna otra les ha 
costado menos dineros ; el exemplo, 
la persuacion, y á veces algunos cor- 
tos premios han sido excelente triaca, 
que ha destruido la perjudicial ponzo- 
ña de este general defedo ; a imita- 
ción de ellos deben los Señores Socios, 
que labran tierras de su cuenta, empe- 
zar á dar exemplo , sembrando en ei 
próximo ano pequeñas porciones ; con 
j 0s que labran tierras arrendadas de- 
ben interesarse para lo mismo , omi- 

Tta tien- 
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tiendo toda etiqueta , que es la raiz de 
muchos males de España. 

Para propagar el mismo cultivo 
en todo el Reino de Sevilla, será mui 
del caso, que la Real Sociedad inda- 
gue los nombres de los Labradores mas 
ricos que haya en cada pueblo, y los 
mueva por cartas instruóiivas, y supli- 
catorias ; que les pondere la grande 
íconveniencia del dicho cultivo : y que 
con su pradtica harán el mayor servi- 
cio , que pueden hacer á S. M. y á to- 
do el Reino , y luego que se haya ex- 
perimentado la íixa producción y bon- 
i dad de ambos frutos en pequeñas por- 
\ ciones de tierra , será el medio mas 


1 eficáz de aumentarlo el ofrecimiento 

i - 

i de algunos premios en cada año para 
\ los que probasen haver tenido mayor 
1 cosecha. 


i Finalmente , para subvenir á los 

gastos necesarios sobre este , y otros 
artículos sin notable perjuicio de los 
Señores Socios i será también mui con- 
veniente, que la Real Sociedad comi- 
sione 
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sione a dos individuos de conocida vi- 
veza y capacidad, que no se empleen 
en otra cosa , que en catequizar con 
honor para Socios a todos los hom- 
bres ricos Eclesiásticos , y Seculaies, 
asi de la Capital, como de los pueblos 
de su Reino, conviene a saber : á los 
unos con palabras , y a los otros por 
cartas ; porque de este proyecto han 
de resultar efectivamente dos benefi- 
cios , ambos de conseqüencia ; es el 
primero, el de que debiendo concurrir 
cada Socio con la acostumbrada , y 
annual propina , haviendo muchos , se 
juntará un tondo capaz de poder per- 
feccionar qualquiera útil pensamiento; 
es el segundo: el de que haviendo So- 
cios en todos los Pueblos , aunque no 
sea mas que uno , será un perpetuo 
Ajente en el suyo para la promoción 
de los encargos de la Real Sociedad, 

_ • compatriotas en 

especies útiles á el bien común , que 
enteramente suelen ignorar. 


Por 



Por lo que respeta al modo de 
sembrar ambos frutos, estoi mui pron- 
to a remitir una exáéta noticia , saca- 
da de los hombres mas prácticos de 
estas inmediaciones , y otras , q U e la 
iReal Sociedad necesite relativas a el 
bien común , y honor de la Nación, 
cuyo deseo es el único estimulo, que 
me ha movido a tomar la primera 
vez la pluma, 


ME* 


/ 



ESCRITA 

POR EL CONDE DEL CARPIO, 
Oidor de la Real Audiencia de 

Barcelona. 

SOBRE EL PROBLEMA PROPUESTO 

POR LA SOCIEDAD 

DE SEVILLA. 

ACERCA DE LA CONVENIENCIA 
de los Hospicios , y utilidades 
que produce, Scc. 

PREMIADA POR LA MISMA 

Sociedad , con una medalla de oro 
de dos onzas . 

Nobls quidem non minoris cura est 
qualls Respublica post mortem nostram 
futura sit , quam qualls sit hodie » 

Cic. in Lcel. iv 

jJ^OBRE asunto tan importante á la 
pnblica utilidad corno la erección 7 y 

g°- 
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gobierno de Hospicios, qualqui era 
buen Ciudadano debe acreditar su zelo 
El buen deseo de la Sociedad de Se- 
villa, estrecha sus obligaciones, y de- 
be inflamar su animo , para exponer 
con la sinceridad mas exáfta quanto 
pueda contribuir a objeto tan digno 
y propio de la humanidad ilustrada. 

La aplicación, y destino de los 
individuos que componen una Socie- 
dad, debe ser el intento de las prime- 
ras leyes , y reglas que la constitu- 
yan , y el de las segundas dirigirle al 
bien, que es el provecho de la misma 
que las establece. 

Este se consigue siempre que se 
calculan sin error las proporciones, y 
circunstancias de la situación de estos 
individuos , de sus facultades , talen- 
tos , y disposición con Es del terreno 
que ocupan , industria que pueden ad- 
quirir •, y tratos en que pueden ade- 
lantar las ventajas de su subsistencia. 

Asi quedan estrechamente unidas 

la Moral y la Política ; pero no llega 

la 
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la prudencia humana a asegurar re- 
glas inmutables, por las que en todo 
evento una multitud unida esté reci- 
procamente socorrida por los Socios, 
que la componen. Resta, pues, el de- 
seo del bien posible , al que conducen, 
las luces del gobierno ilustrado. 

En la Nación mas industriosa , en 
el Pueblo mas aplicado, entre las mas 
sabias disposiciones Politicas , la mas 
ligera ocurrencia , como un luto de 
Corte, una moda estrangera, una in- 
vención de una maquina dexa de re- 
pente sin subsistencia una miserable 
multitud de obreros , que la tenían 
asegurada en su trabajo y aplicación, 
dando al Estado otras tantas familias 
que quedan en el desamparo. 

Las enfermedades , las guerras, 
las improvisas casualidades , ponen á 
otra multitud en el infeliz estado de 
no poder adquirir su sustento. 

Por el lado contrario , los vaga- 
mundos inaplicados , confundidos con 
los verdaderamente necesitados , los 

Vv usur- 



usurpan bajo de la misma apariencia 
los socorros de la piedad cristiana £ 
infestan la República con el exemplo 
mas detestable, descargándoles la men- 
diguez de todas sus obligaciones Reli- 
giosas , y Civiles. 

Con el proyedo general de Hos- 
picios , parece quedan remediados es- 
tos males, y consolada la humanidad 
de tanta lastima y aviso ; pero, quan- 
do los buenos deseos descienden parti- 
cularmente a los medios de establecer- 
los , se hallan dificultades insupera- 
bles , y se desconsuela el mas. zeloso 
del bien publico. 

Acaso nacen estos inconvenien- 
tes de generalizar con exceso el Siste- 
ma Politico. En todas las ciencias, y 
especialmente en las que registran los 
fenómenos de la naturaleza , han for- 
mado los sistemas , generales obstácu- 
los para llegar al punto que intenta- 
ban ; porque endurecen el espíritu en 
la universalidad de los objetos , y no 
fe dexan flexible al encuentro de las 
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dificultades. En la Política sería mas 
perjudicial esta dureza, porque causa- 
ría la infelicidad de los mismos á 
quien procura auxiliar. 

Un plan general de Hospicios, 
puede dar una buena idea para su es- 
tablecimiento en las reglas universa- 
les , que son comunes á todo pro- 
ye dio. 

Podrá exponer que el recogimien* 
to de los mendigos , tiene derecho á 
las limosnas , que la piedad Religiosa 
les acostumbra hacer á las puertas; y 
que siendo los Eclesiásticos , quienes 
por su profesión pueden , y deben 
exercitar este aíto de caridad, es con- 


ducente que tengan una parte princi- 
pal en la administración de los Hos- 
picios. 


Su modo de vida les dá mas regu- 
larmente proporción, para poder em- 
plearse sin detrimento de sus intere- 
ses en los encargos, que los Seculares 
no podrían evacuar sin abandono de 
sus familias % y en consecuencia se 

Y Y 2 pQ- 



podría mas fácilmente lograr el em- 
pleo del Clero en exerciclos tan útiles 
sin que las limosnas sufriesen la dis- 
minución , que el salario de los Secu- 
lares empleados necesariamente cau- 
saria. 

Los Ayuntamientos invigilarían 
por un turno comodo sobre el gobier- 
no económico de estas casas, y comu- 
nicándose mutuamente sus luces, ade- 
lantarían sin mucho trabajo las utili- 
dades del establecimiento. 

Y esto me conduce á pensar que 
es mas útil, mas sencillo, mas fácil, 
mas proporcionado, y mas justo esta- 
blecer en cada pueblo una Casa Hos- 
picio , que idear las grandes fabricas 
en las grandes Ciudades; que son mui 
costosas , no ven en ellas los pueblos 
su inmediata utilidad , producen el 
gasto de la conducion , y para evitar- 
le se abandona las mas veces el be- 
neficio. 

De aquí resulta también haver de 

contribuir los pueblos de un modo 

unt- 


uniforme , que acaso les es mas gra- 
voso, que el mal que evitan ; y qua si- 
do no lo sea, basta que asi lo crean, 
para que se pierda la utilidad que se 
intenta. 

El que cada pueblo mantenga una 
Casa Hospicio, parece á primera vista 
que multiplica las dificultades que 
ocurren, quando se intenta fundar so- 
lo uno en la Capital de la Provincia, 
ó Cabeza de Partido, y realmente se 
encontrarían muchas, que el zelo, y 
vigilancia habrian de vencer , y para 
esto emplearla la Sociedad todo su es- 
fuerzo , si la Superioridad aprobase 
esta idea. Asi corno cada pueblo man- 
tiene una Iglesia , una Cárcel , una 
Casa de Ayuntamiento ; podría man- 
tener á expensas comunes una de Hos- 
picio. Si algún proyeíto fuese capaz 
de ofrecer sin gasto del publico este 
útil establecimiento, nadie sería capaz 
de no abrazarle ; pero supuesto que 
qualquiera que se elija ha de ser cos- 
toso al conrun , que percibe el bene- 
ficio; 
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ficio ; compreendo , que en las Pro. 
vincias, en que no ocurren partícula- 
res circunstancias , convendría mas 
formar esta multitud de Hospicios 
que obligar á los pueblos a que con- 
tribuyan á mantener el que se funde 
,en su Capital. 

Los pueblos contribuyen con mas 
gusto quarido ven sus sudores emplea- 
dos en la inmediata utilidad de los 
mismos. Si viera un infeliz labrador, 
que su Padre anciano sin mudar do- 
micilio era mantenido á costa del co- 
mún ; porque su miseria no le permi- 
fia satisfacer la natural obligación, 
j con quanto gusto subministraría la 
ligera porción que le tocase , para 
componer la que bastase a socorrer 
los dias de su Padre? 

Por el contrario , si la afortunada 
situación, y destino de un pueblo le 
ponía al abrigo de la pobreza ; de 
suerte que sus habitantes abundasen 
en subsistencias : ¿ con que disgusto 

pasarían la contribución que sería ne* 
1 - cesa- 
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cesaría ; si se arreglase por reglas co- 
munes para mantener el Hospicio da 
la Capital? 

Cuidando cada pueblo de recoger 
sus mendigos, sería mucho mas fácil 
conocerlos , y esto bastaría para que 
faltase la mayor parte. Este preciso 
conocimiento , conduciría por necesi- 
dad a la inquisición de vagos, y mal 
entretenidos, que se destinarían adon- 
de corresponde, quedando solo en po- 
sesión de su libertad , y derechos los 
que alivian las cargas del común. 

Para objeto tan recomendable, y 
que tanto promueve el infatigable ze- 
lo del Consejo , se puede esperar que 
permitirla , que los gastos necesarios 
para establecimiento , y conservación 
del Hospicio , aprobados por la Junta- 
de Propios y Arbitrios , se pagasen 
de su sobrante ; y no haviendole por 
repartimiento pudiendo prometer la 
Sociedad por el distrito que compre- 
bende, que tendrán los pueblos com- 
placencia en que su misma substancia- 
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se convierta en socorros de los ¡ nn 

ce n tes pobres, y en corrección de 1 0 ¡ 
inaplicados, y viciosos. 

Llenaría sus zelosos deseos si se 
les permitiese a los que hayan de 
contribuir después de la inversión de 
las limosnas que se pueden lisongear 
que bastarán en muchos , la elección 
de los medios de la contribución, que 
serian los menos gravosos, arreglando* 
los su misma experiencia y conoci- 
miento , y aprobándolos la Superiori- 
dad. Es común esta praítica en Cata- 
luña , gravándose los vecinos en la ce- 
sión de una quota de los frutos que 
recogen , y esta imposición volunta- 
ria , aprobada por el Magistrado , les 
da facilidad para construir una mag- 
nifica Iglesia, para adquirir y conser- 
var sus legítimos derechos, para regar 
sus huertas , para construir reparos 
contra el daño de las inundaciones: 
]So estrañarian pues el desmembrar 
una corta porción de sus produdos pa- 
ra la subsistencia de un Hospicio , cuya 
utilidad reconociesen. £. Las 
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Las Sociedades con este motivo 
se encargarían particularmente de di- 
fundir, enseñar,, y persuadir los cono- 
cimientos, que hacen ver a los pue- 
blos quantos beneficios se les siguen de 
un establecimiento que obliga á todos 
á una reciproca aplicación , y los lim- 
pia de los malos sugetos , que los ser- 
vían de carga, á lo menos quando no 


prorrumpían en mayores excesos. 

Si por la convinacion de circuns- 
tancias se llegaba con el tiempo á ex^ 


perimentar , que la unión de quatro. 


ó seis pueblos de corto vecindario era 


mas útil , y proporcionaba la execu- 
cion de lo que á todos con igualdad 
convenía , las Sociedades la autoriza- 


rían , y el Gobierno examinando sus 


razones, parece que condescendería en 
ella , logrando el mismo beneficio. 
Con lo que creo salvar el reparo que 
se ofrece , de que los pueblos dema- 
siado cortos no podrían sufrir la car- 
ga, que se les impondría por ligera 
que se considere. 


Xx Va- 



Variando de esta manera el mé- 
todo en los pueblos, cuyas circunstam 
cías lo exijan , y cuidando con esmero 
las Sociedades de examinar los moti- 
vos de la variedad , y diferencia , se 
evita enteramente aquel perjuicio que 
dixe resultaba de la generalidad de los 
proyeétos , y planes , que no distin- 
guen de circunstancias , y dañan con 
la uniformidad, por mas que sus prin- 
cipios sean considerados por la mas sa- 
bia Política. 

También engaña muchas veces un 
plan general de Hospicios por la de- 
masiada comodidad , y brillantez que 
«>frece. Aun quando las rentas de se- 
mejantes casas fuesen superabundantes 
no sería útil , que se tratase á los. re- 
cogidos en ellas con mas convenien- 
cia, que la que disfrutan en las de un 
pobre labrador. Deben sacar de vida 
miserable a los infelices., y sujetar á 
los mendigos ; pero si atraídas las gen- 
tes del demasiado buen trato , llenasen 
la Casa , faltaría a los mas necesita- 
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dos, socorriendo de un modo, que se- 
ria contrario al fin de su instituto. 

Por el mismo se ha de evitar el 
extremo opuesto; de que, dando á los 
recogidos un miserable alimento con 
la privación de su libertad, se haga su 
vida infeliz. 

Antes bien sería de la mayor im- 
portancia el que los huertanos , y los 
demás que fuesen capaces por su edad, 
y disposición de aprender un oficio, 
tuviesen en estas Casas la proporción, 
y aun la precisión de aprenderle. Esta 
idea ya pertenece á la mayor perfec- 
ción , y adelantamiento de un Hospi- 
cio, y parece que á los principios de- 
beríamos contentarnos con su estable- 
cimiento, dexando á los buenos suce- 
sos los deseos de que se verifiquen en 
algún tiempo. 

No solo con este principio se des- 
terraría la ociosidad, sino que también 
las fabricas se promoverían con la fa- 
cilidad que encontrarían en los Hospi- 
cios de que se les trabajasen á poca 

Xx2 eos- 
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costa las primeras materias ; T este 
produdo aliviana á los pueblos de su 
carga , y podría llegar á convertirse 
en ganancia común si l a inteligencia 
dirigía su economía, y la fortuna fa- 
vorecía el trabajo.. Fabricas que un par- 
ticular no sería capaz de establecer 
podrían facilitarse en el concurso de 
brazos , que mantiene un Hospicio, 
utilidad que resultaría multiplicada en 
el Reino , quanto mas convinacion de 
casualidades puede favorecerla, dando 
á cada, pueblo libre salida á su genio, 
y arbitrio. 

Los Párrocos , que convendría en- 
i trasen en esta Sociedad , serian los 
í mas aproposito para representar á sus 
i Feligreses la unión de las máximas Po- 
I liticas , que persuaden el útil estable- 
cimiento de Hospicios con la moral 
; cristiana , que socorre del modo mas 
I caritativo , mas fácil, mas útil, y 
í mas piadoso. Una sola palabra suya 
: convence un pueblo, que acostumbra- 

! do á mirarla , y respetarla como orga- 
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no de la verdad, depone toda duda á 
su sonido. No porque sea menester 
destruir aquella antigua superstición, 
que con sobrada autoridad atribuya 
mas piedad , y recomendación á los 
ojos Divinos á una limosna distribui- 
da sin reflexión a la puerta de la casa, 
que a la que se reparte a la gente em- 
pleada:,, y gobernada en un Hospicio. 
El socorro del pobre es el que Dios ha 
premiado, no el parage de la limosna, 
y mucho menos quando este puede le- 
vantar la vanidad , y ostentación de 
quien la da. He oído á innumerables 
labradores ricos, que distribuyen abun- 
dantes limosnas á sus puertas , ¿ con 
quanto mayor gusto las darían, si es>- 
tubiesen los pobres recogidos ? Pero 
sin embargo, las santas declamaciones 
de los Párrocos , asegurarían la con- 
ciencia de todos, y animarían su de- 
voción á tan piadoso objeto.- 

Se podría acaso adelantar el que 
los Hospicios ,. á lo menos de pueblos 
numerosos, fuesen capaces de recibir, 

criar, 

7 ' 
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criar , y educar los niños Expósitos 
que por su necesaria translación i 
pueblos mui distantes, donde solo hai 
proporción de criarles, mueren por la 
mayor parte , dexanáo al Estado pri- 
vado del auxilio de sus brazos, y aban- 
donado su desgraciado nacimiento. De 
estos podrían formarse hábiles obreros, 
que o sirviesen de utilidad al Hospicio, 
ó formasen una familia que debiera su 
subsistencia á esta enseñanza. Puede 
ser que por este medio se lograsen ade- 
lantar las fabricas con la multitud de 
manos , que saldrían adiestradas con 
facilidad , recibiendo las lecciones , y 
continuando el trabajo en la edad mas 
competente. 

Las muge-res son objeto de igual 
esencialidad en un Hospicio: es indu- 
vitable, que se deben recoger las ne- 
cesitadas, y las perjudiciales: también 
es consiguiente la separación en que 
deben mantenerse, y que otras muge- 
res han de dirigir su gobierno. _ Esto 
duplica el gasto como el beneficio , y 



se puede pensar en sacar utilidad de 
su trabajo r repartiéndolas aquel de 
que sean capaces- 

Hai varias obras , en que es lasti- 
ma ocupar la fuerza varonil y en 
que las mugeres , y niños pueden 
aventajarse t los cordones , botones, 
encages* bordados , y otras manufac- 
turas de esta especie son suficiente 
objeto para las manos de una rauger, 
y un niño*, y no deben ocupar á un 
hombre digno por otra parte de mas 
solido, é importante trabajo. Esta dis- 
tribución corresponde a la economía 
del Hospicio ; pero de ella bien esta- 
blecida y fundada , dependería el buen 
repartimiento de los talentos, y habi- 
lidades de los sugetos que publicamen- 
te se educan- Solo los Hospicios son 
capaces de formar una educación pu- 
blica, y por eso en su adelantamien- 
to nacerían progresos , que la misma 
imaginación no puede alcanzar. 

Parecen quiméricos los pensamiem 
tos que abundan , al figurarse los efec- 
tos 
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tos de una dirección publica en la 
educación de la Juventud , y siento 
que el temor del éxito propio de la 
lentitud Nacional , puede ser remora 
a tan buen deseo ; pero veo por otro 
lado al Cuerpo mas sabio, y mas a di- 
vo de el Estado lleno de máximas pro- 
teóforas de semejantes pensamientos, 
y sueño en las felicidades que van á 
aparecer en el Reino. 

Estrada singularidad parecerá el 
que las Musas se me representen hos- 
pedadas en semejantes Casas : pero en 
obsequio de la ingenuidad, y echando 
á ios pies el miedo de la ridiculez, 
( que impide muchos bienes ) he de 
confesar , que tendría por útil el que 
se enseñasen las Ciencias en los Hospi- 
cios, que tuviesen facultades, y espí- 
ritu para tan alto pensamiento. Un 
expósito modelado en la educación na- 
cional , parece mas apto para los in- 
fatigables esfuerzos con que se adquie- 
re la sublimidad de las ciencias. 

Estas 
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Estas criaturas abandonadas por 
sus mismos autores , inocentes victi- 
mas de &u deliro , hallarán en los Hos- 
picios tos recursos que des faltan en 
los vínculos de la naturaleza y la 
fragilidad del sexo ; podria también en- 
contrar auxilios para darlos a luz , evi- 
tando por este medio muchos abor- 
tos, de que resultan inumerables per- 
juicios por un solo tropiezo. 

Bien conozco , que esta multitud 
de objetos juntos , sería embarazosa, 
y emb.uelve insuperables dificultades; 
pero como considerado cada uno por 
si es faftibie^ y recomendable , no 
debemos limitar nuestros deseos , pues 
dándolos ía extensión posible , se po- 
drán lograr muchos respectivamente 
según los pueblos , sus facultades 7 y 
circunstancias. Grandes frutos :se pue- 
den esperar de estas uniones bien diri- 
gidas , y tan favorecidas por un Go- 
bierno ilustrado. 

. . Las Jovenes educadas -en el Hos- 
picio , y que lograsen contraer 


m arri- 
mo- 
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monio, deberían recibir un dote cor 
respondiente á las facultades de la ca- 
sa, o algún vestido equivalente ; pero 
serían su principal ornamento las bue- 
nas costumbres en que habian de dis- 
tinguirse como educadas por el mas 
vigilante cuidado. 

Podrían otras servir como criadas 
en las casas, á cuyo fin estarían acos- 
tumbradas á los exercicios mecánicos 
de ellas , debiendo volver al recogi- 
miento siempre que hirviese causa pa- 
ra ello. 


Las Sociedades podrán establecer 
premios proporcionados para los que 
sobresalgan en los objetos- á que se les 
destine; introduciendo por este medio 
en estos públicos asilos la virtuosa 
emulación , con que el espíritu huma- 
no se adelanta y vivifica. Asi se sua- 
vizara el rigor de aquel retiro que los 
separa en su recogimiento del resto 
de la sociedad: el qual debería tam- 
bién recibir otras modificaciones , y 

relaxaciones según se fuesen observan- 
do 
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do las circunstancias de los pueblos 
donde se hallen* 

También procurarían las Socieda- 
des prenViar con alguna maquina, que 
facilite el trabajo á aquel Hospicio, 
que mas se distinguiese en su perfec- 
ción, con cuyo auxilio se lograrían re- 
ciprocas utilidades. Quando se llegase 
por este medio á un grado ventajoso, 
digno de exponerse al publico , debe- 
rían executarlo las Sociedades, y ma- 
nifestarlo a los demás Hospicios , asi 
para que imitasen lo adelantado , co- 
mo para que excitasen su emulación 
en otros géneros capaces de mas pro- 
gresos. 

Dexo al tiempo., y á la experien- 
cia los inumerables recursos que el 
-zelo de las Sociedades , animado por 
la protección del Consejo , encontra- 
ría en las convinaciones de que son 
capaces los objetos que puede compre- 
hender un Hospicio. 

Con esto expongo quanto se me 
ofrece para satisfacer al asunto que 

Yy2 pro- 



propone esta zelosa Sociedad , sujetan- 
do siempre mis débiles observaciones 
a la ilustración de los individuos, que 
componen este Cuerpo, del que espe- 
ra la Superioridad las luces que mas 
inmediatamente podrán haver adquiri- 
do como respetivas al distrito que 
compreende. El beneficio publico co- 
mo su único objeto la ha indicado^ 
que la erección de Hospicios dirigida 
por el zelo , es un manantial de feli- 
cidades , y que por solo este medio 
pueden asegurarse en la Nación. 


HE- 
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escrita 

POR DON BERNABE PORTILLO,, 
residente en Madrid. 

SOBRE EL PROBLEMA PROPUESTO 

POR LA SOCIEDAD. 

ACERCA DE LA DECADENCIA 
de las manufa&uras de Seda en esta 
Ciudad , y medios de su restable- 
cimiento mas breve, y util- 
mente. 

PREMIADA POR LA MISMA 

Sociedad , con una medalla de oro 
de dos onzas , 

P atrem familias vendacem non emascm 
esse oportet. . N. 9; 

REFLEXIONES SOBRE LA 

decadencia^ 

E L principio de la decadencia de 
las celebres fabricas de Seda de 

Se- 



Sevilla , como las demás que florecían 
en el Reino ; puede atribuirse- á no 
haver prevenido con ordenanzas favo- 
rables a su conservación la revolución 
general, que el descubrimiento de las 
Indias ocasionó en el trafico , y co _ 
mercio de Europa. El crecido aumen- 
to de precio, que repentinamente to- 
maron todas las cosas en España, por 
los tesoros que de aquella parte del 
mundo se conducían á ella , motivó 
en los principios, que se fuesen pre- 
firiendo por mas vajatos los géneros 
estrangeros. Alucinada la Nación con 
la posesión del oro y la plata , no 
previo , que de no frustrar este medio 
por la franquicia de Jas fabricas reg- 
nícolas , é imposición de fuertes dere- 
chos a las mercancías de fuera, llega- 
ría el caso , como se verificó , de 
arruinar sus grandes manutaéturas ; de 
privarse por su taita de los tesoros de 
America ^ y de aniquilar su pobla- 
ción , enriqueciendo los enemigos del 
Estado y aumentando exorvitante- 
' J mente 
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mente el numero por la transmigra- 
ción de nuestras labores a sus do- 
minios. 

El tenaz empeno en funestas 
guerras, durante casi todo el reinado 
de la Casa de Austria , aumentó la 
ignorancia , ó descuido de este calcu- 
lo político ; valiéndose para sostener- 
las de la imposición de los derechos 
de Cientos, Millones , y otros Muni- 
cipales, que con los de Alcavala aca- 
baron de arruinar las fabricas Nacio- 
nales;. por ser imposible que nuestros 
texidos cargados con tantas gavelas, 
pudiesen competir en varatura con los 
estrangeros. 

Parece que para destruir nuestras 
fabricas, y fomentar las extrañas, Es- 
pañoles y Estrangeros procedían de 
acuerdo. Los primeros cargando con 
quantas contribuciones era imaginable 
las manufaéturas del Reino , y ali- 
viando en derechos los texidos de fue* 
ra : y los segundos franqueando las 
suyas de toda gavela , y prestándolas 

a 
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á competencia quantos auxilios eran 
necesarios para radicarías en sus res- 
peótivos países. 

Quando se llego a conocer en to- 
da su extensión la miseria, a que nos 
havia reducido la falta de nuestras 
man ufad u ras, (que pasma á los que 
saben Ja historia ) ya era imposible su 
restablecimiento. Los Artistas celebres 
no existían, y las deudas de la Coro- 
na , cuyos reditos absorvian casi el to- 

1 j 

do de las rentas del Estado , no per- 
mitían mutación alguna en el modo 
de la gravosa administración, que las 
havia arruinado. Eas Aduanas conti- 


nuaron arrendadas a Estrangeros, que 
exigían los derechos arbitrariamente, 
y sin respeto alguno político á las fa- 
bricas del Reino; y al mismo tiempo 
los arrendadores de Al cavalas y Cien- 


tos , cobraban los suyos con tanto ri- 
gor y exorvitancia , que sumados los 
derechos que pagaba en Granada la 
Seda , los de su introducion en Sevi- 
lla y los que se exigían al Fabricante, 
’ ; 1 ' .quan- 
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guando vendía en la Ciudad , impor- 
taban ciento por ciento. 

De aqui resultó , que lo mas de 
lo tal qual que se fabricaba era para 
Indias , porque entonces no pagaba 
Alcavala el Fabricante ; pero ni aun 
de este solo arbitrio nos permitió go- 
zar la avaricia de las Naciones ; pues 
no contentas con que fuésemos pura- 
mente sus Fadores y harrieros en la 
mayor parte del comercio de Indias, 
viendo el descaecimiento del poder de 
la Monarquía, se lo arrogaron casi en 
el todo , traficando publicamente en 
nuestras Colonias , sin que pudiese 
impedirlo nuestra Marina , que se- 
gún probervio del siglo pasado , se 
vio reducida á dos Navios , y una 
Tartana. 

Estas me parece son las princi- 
pales causas de la decadencia de las 
antiguas fabricas de Seda de Sevilla, á 
cuyo prospero estado no han podido 
igualar por el crecido numero de tela- 
tes las famosas de León de Francia. 

Zz Las 
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Las demás causas que pueden exponer 
se son incidencias de aquellas. 



hlecimiento. 


Q reflexionando á fondo sobre íos 
causales , que detienen el adelanta- 
miento de nuestras fabricas; parece, 
que solamente con los auxilios que la 
sabiduría de CARLOS TERCERO, 
•y de sus Ministros , les ha dispensa- 
do , podrían volver á su famoso , y 
antiguo ser; pero ni la libertad de de- 
rechos en Sevilla , de la Seda que se 
introduce para manufa&urarse ; ni la 
franquicia de Alcavalas y Cientos, 
que en la Ciudad gozan los Fabrican- 
tes en la venta por mayor, y menor 
de sus texidos ; ni el ocho por ciento, 
que contribuyen hoi mas que los de 
España , los géneros estrangeros que se 
consumen en America , según el ulu- 


mo 
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mo Real Decreto del Ubre comercio; 
son suficientes medios para restablecer 
en el todo las antiguas labores de Se- 
villa , y se infiere bien de su paulati- 

no progreso. 

Toda la dificultad consiste , en 
que nuestros tejidos , no obstante 
aquellos auxilios , salen todavia mas 
caros que los de fuera , y no tienen, 
según pretenden muchos, ni tan bello 
color ni limpieza. Discurramos pues 
en los medios de imitarlos en la her- 
mosura, y de excederlos en varatura, 
removiendo los obstáculos, que al pa- 
recer lo impiden. 

Una de las causas positivas de 
poder darse mas varatos ios géneros 
estrangeros ( que es lo que facilita su 
despacho con preferencia á los del 
país) consiste en que las Naciones ha- 
cen mas obra con una libra de Seda, 
que los Españoles con libra y media, 
■ste considerable ahorro en la primé- 
is materia, que es lo mas costoso de 
s estolas, dexa mas que suficiente 

hueco 
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hueco para embever el flete, dere- 
chos, y ganancias del Comerciante. 

De aquí concluyo q Ue el mayor 
obstáculo , que ocurre para el resta- 
blecimiento de las fabricas, es la mis- 
ma ordenanza del Arte de la Seda 
que obliga á los Fabricantes , á que 
sus texidos tengan determinado- peso; 
quando no se impide que los estrange- 
ros los introduzgan de la misma clase 
mucho mas ligeros. El que esto escri- 
be ha visto- una vara de Espolín de 
Francia, que pesaba, solamente 18. 
adarmes , y según nuestras ordenan- 
zas no se puede hacer en España de 
menos peso que de dos onzas y me- 
dia. De esto se infiere claramente la 
imposibilidad , de que nuestros texi- 
dos compitan en vara tura con los de 
fuera , si no se releva á los Fabrican- 
tes de aquella gravosa; sujeción a la 
ordenanza. 

La replica ordinaria que a esto se 
hace es , de que si nuestras telas sa- 
len mas caras , son también mué o 

mas 



m as fuertes y durables , que las estra- 
das. Está mui bien , todo el mundo 
conviene en ello; pero esta ventaja na- 
da contribuye, como la experiencia lo 
acredita ,, á que su despacho sea prefe- 
rible. Los Idolatras del luxo solo bus- 
can el mayor lucimiento á menos cos- 
ta; y la moda , que sin cesar muda en 
estos tiempos , no da lugar á que se 
envegezean los vestidos. 

Para que los texidos puedan ser 
tan ligeros como los de Francia , te- 
niendo las mismas portadas, y los mis- 
mos hilos que previene la ordenanza, 
es menester hilar r y torcer la Seda, 
como se hace en el Piamonte, y Cala- 
bria. Sugetos que entienden bien la 
materia , están firmemente persuadi- 
dos, que ínterin no se haga común; en 
España este modo de disponer la Seda, 
110 se fomentarán nuestras fabricas; 
pues ha de resultar también de él , que 
as estofas tengan aquel lustre, y lirn- 

P^za, que es el mejor atractivo de Jas 
ue León, y París. 
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CO LORES. 

La hermosura de los colores es 
uno de los requisitos mas precisos para 
fomentar las manufacturas. La venta- 
ja , que en esto nos hacen los estran- 
geros , contribuye mucho a la prefe- 
rencia que en España , y las Indias se 
da á sus texidos. 

Para quitar á las fabricas estrañas 
esta superioridad, es necesario estable- 
cer en Sevilla una escuela de tintes, 
a cargo de un hábil Maestro , que 
-enseñe con principios constantes por 
teórica, y praftica el conocimiento de 
todos los ingredientes , y sus diversas 
aplicaciones: y que se obligue á todos 
los tintoreros, a presentar en esta es- 
cuela , las porciones de Seda, que se 
les entregue para teñir , antes de de- 
volverla a los fabricantes; para que se 
examine si los colores se hallan defec- 
tuosos, en cuyo caso se detendrán, y 
a costa del mal tintorero , se i epatará 

su falta. 
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El Maestro Luis Perez , Valen- 
ciano, que sin duda es uno de los mas 
hábiles tintoreros de la Europa , ha 
presentado en la Real Junta General 
de Comercio , las muestras de 1 8o. ce- 
lores diferentes, los mas hermosos del 
mundo, que en presencia del Inten- 
dente y Consulado de Valencia, com- 
puso , y se le entregaron inclusas en 
una caxa sellada, para que apoyase la 
solicitud, á que ha venido á esta Cor- 
te de establecer en su Patria la escue- 
la de tintes que queda propuesta , co- 
mo uno de los medios mas poderosos 
para adelantar las in anufa ¿turas. En 
sus representaciones expone un plan 
para este establecimiento , y los arbi- 
trios nada onerosos para subvenir á 
los gastos que ocasione- 

ADUANAS. 

E. el principio de este escrito* 
queda expuesto lo mucho que se han 

des- 
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descuidado en España las Aduanas 
cuyo sabio arreglo tiene tanta influen- 
cia en Xa prosperidad de las fabricas 
población, y aumento del trafico ter- 
restre y maritimo. Muchas providen- 
cias buenas se han dado en este Rei- 
nado; pero seria de desear que se for- 
mase un Arancel general por sugetos 
que conociesen perfectamente los inte- 
reses del Comercio de cada Nación , y 
supiesen cargar los derechos con res- 
peto al fomento de nuestras fabricas, 
y a la necesidad de los géneros. Pero 
entretanto discurramos sobre el esta- 
do a dual de nuestras Aduanas con re- 
lación al presente asunto. 

El quince por ciento que se exige 
de- Almojarifazgo á los géneros estran- 
geros , no es suficiente derecho para 
compensar las ventajas, que las Nacio- 
nes logran mas que nosotros para sus 
manufacturas ; y asi se debe aumentar 
a lo menos de cinco por ciento mas, 
y, franquear al mismo tiempo con este 

motivo los simples , y drogas que 

sirven. 
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sirven para los tintes de todo derecho 
de Almojarifazgo, Alcavalas, Cientos, 
y Municipales , ya sean de España, 
de America , ó del Estrangero , en 
caso que no Jos haya en nuestros Do- 
minios. 

Los Franceses, Olandeses, e Itir 
gleses por sus establecimientos en el 
Asia , y Levante , logran á precios 
mui moderados quanta Seda necesitan, 
con la qual reservan la que sacan de 
España ( por ser mas superior ) para 
coser , y para las obras mas delicadas. 
El mejor estado de su agricultura, sus 
buenos caminos y canales , les pro- 
porcionan mayor .abundancia de vive- 
res, y casi igualdad de precios en los 
diferentes distritos de sus respectivos 
dominios ; con lo qual consiguen te- 
ner la maniobra mucho mas varara 
que en España , especialmente en Se- 
villa. Los transportes de los materia- 
les y texidos , se hacen de consiguien- 
te con mu c tía mas equidad. Agregúese 
á esto el ocho por ciento, que vale 

Aaa me- 
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menos aquí , que fuera del Reino el 
oro y la plata, (pues siendo- frutos de 
nuestro país , que se conducen al es- 
trangero tiene alli de mas valor el 
porte, derechos de salida, y negocio) 
y se concluirá de todo , que no es 
bastante contribución un quince por 
ciento para valancear los mayores cos- 
tos que tiene en España la manufactu- 
ra. Imitemos la política de otras Po- 
tencias , que permitiendo la entrada, 
y trato libre en sus Dominios dé las 
primeras materias precisas en las fa- 
bricas , cargan fuertes derechos á los 
texidos extraños , a fin que no lleguen 
en baratura á los propios. 


PLANTIO 1 

rales. 


DE MO- 


Uno de los mas precisos , y po- 
derosos medios para conseguir el fin 

que tanto se desea , es el plantia de 
1 ruó- 
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moreras, y morales en el reino.de 
Sevilla, con que poder lograr equita- 
tivamente parte de la mucha seda que 
se necesitara- Da compasión la negli- 
gencia qu€ en asunto tan importante 
se ha tenido hasta ahora , quando la 
frondosísima Serranía de Constantina, 
Cazalla , Alanis, y San Nicolás, y la 
de Aracena , y sus inmediaciones es- 
tán clamando , porque las pueblen de 
estos preciosos arboles para reempla- 
zar las vinerías., que en lo antiguo hi- 
cieron mui rica , y poblada aquella co- 
marca , y se ha dexado perder la ma- 
yor parte de las haciendas, por no te- 
ner salida sus vinos con motivo de los 
muchos plantíos , que de esta especie 
se han hecho en Andalucía , y Extre- 
madura , que era en donde se consu- 
mían. 

Por experiencia se sabe .que el 
clima de aquella sierra es mui apro- 
posito para la cria de los gusanos. Me 
consta positivamente que en Guadal- 
canal , y Cazalla se han echado por 
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algunos aficionados varios peu jales de 
Seda , que ha salido de la mejor cali- 

dad , y la cosecha proporcionalmente 

abundante; pero no han podido conti- 
nuar con utilidad , por haver poquísi- 
mos morales, y hallarse, mui. distantes 

unos de otros.. 

Las muchas , y grandes casas de 
campo que allí hai , y de que no se 
sirven mas que en tiempo de vendi- 
mias , ayuda en grande manera a la 
cria de. la Seda en la Primavera. 

Muchos habitantes de aquellos 
pueblos , conocen mui bien los intere- 
ses que pierde su país, por falta; de los 
morales, cuyo produélo contribuiría á 
conservar las haciendas de viñas y oli- 
vares; pero ni saben el modo de esta- 
blecer criaderos , ni tienen facultades 
para emprenderlo,, y se persuaden con 
mucho engaño- necesitarse largo tiem- 
po antes que se formen estos arboles. 
Por lo qual, y porque su fomento, y 
cria para que rinda todas las utilida- 
des que se apetece, conviene sea ge- 
x ne- 
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neral , es indispensable se establezcan 
Semilleros públicos , de donde se sa- 
que cada ano millares de plantones, 
que se destribuyan gratis a los que 
tengan tierras proporcionadas para su 
cultivo. 

El Cavildo Eclesiástico de Sevilla, 
que en piedad , y caridad con los po- 
bres, no cede á alguno otro del Orbe 
cristiano ,, no puede menos de coger al 
vuelo esta ocasión de exercer aquel ad- 
mirable amor de que los pueblos de su 
Diócesis sean felices y prósperos , cos- 
teando estos establecimientos , que han 
de ser sm principio y origen. Desde 
luego podemos lisongearnos que aquel 
Illmo. Cuerpo abrazará con tanto mas 
gusto esta patriótica y digna empresa, 
quanto que los desembolsos que para 
ello Haga , no perjudicarán los fines 
piadosos á que hasta ahora, ha destina- 
do el sobrante de sus rentas antes 
bien podrá estetider su beneficencia 
por el mayor aumento que tendrán 
sus facultades con el percivo del con- 

side- 
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siderable produjo de los nuevos diez- 
mos de Seda. Estas son ciertamente 
las obras, en que aun en este mundo 
Dios da evidentemente la recompensa 
de ciento por uno. 

La Cartuxa , los Señores Conde 
del Aguila , Marqués de San Bartolo- 
mé , y otros Cavalleros, y Comunida- 
des , que poseen haciendas en la sierra, 
seguirán sin duda el mismo exemplo 
patriótico del Clero. Los Señores Usta- 
riz, para el adelantamiento de las fa- 
bricas de Seda de Talayera , se han va- 
lido del mismo medio de Semilleros, 
y distribución gratuita de los planto- 
nes á los vecinos de ocho leguas en 
contorno. 

La Dehesa del Valle de Cazalla, 
•que tiene casi dos leguas de largo con 
unís vegas frondosísimas regables , es 
uno de los parages roas proporcionados 
para establecer un grande Semillero. 
Entre los muchos recodos que forma 
la rivera de Guesna , hai sitios que 
parecen destinados por el Autor de la 



Naturaleza, para plantear tan útil es- 
tablecimiento» 

Los que creen erradamente que 
pasan muchos años antes que se fór- 
menlos morales, se desengañarán vien- 
do los que se han plantado á orillas 
del Canal de Madrid , que en menos 
de diez años tienen ya bastante altura, 
y grueso.. 

Es menester no confundir los 
morales con las moreras. Los prime- 
ros son mas aproposito para la sierra, 
por no necesitar casi de riego , y po- 
derse plantar mui fácilmente en las 
lindes de las muchas heredades de vi- 
ñas que allí hai. Y las segundas en la 
tierra llana en donde haya abundancia 
de agua. En Granada solo hai mora- 
les, y la Seda que con su hoja se cria 
es la mejor del mundo. En el Canal 
de Madrid se encuentran de una , y 

otra especie , y de ambas convendrá 
hacer los criaderos» 

. En el país de Ce ven es , en los li- 
mites de la provincia de Languedoc 
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ea Francia, que era treinta anos hace 
uno de los Cantones mas infelices de 
aquel Reino , se halla hoí mui pobla- 
do , y con ricas manufaduras de Seda 
por las plantaciones que allí se hicie- 
ron de morales , pugnando contra la 
naturaleza ; pues á pico en los peñas- 
cos de las montañas se abrieron los 
hoyos para poner los arboles. 

Si la hermosa y fértil Serranía, 
que comprehende la jurisdicción del 
reinado de Sevilla , es tan aproposito 
■oara el plantío de morales y cria de 
. a Seda , ¿ qué podriamos decir de su 
frondosísima y amena campiña, si se 
aprovechasen las aguas del Guadalqui- 
vir , y de las riveritas que en él desa- 
guan? ¿Qué de moreras no podrían 
cultivarse ? ¿ Qué de prados , huer- 
tas , &c. Un verdadero Patriota debe 
llorar de pena de v.ér un pais tan fa- 
vorecido de la naturaleza, que con los 
auxilios del arte podría mantener en 
]a abundancia quatro veces mas habi- 
tantes de los que hoi ,tiene. 


El 
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El cuerpo de la Ciudad, que como 
cabeza de la República, es el mas inte- 
resado en la felicidad Patria , puede 
ayudar mucho al restablecimiento , y 
fomento de las fabricas. Sería de cele- 
brar, que en atención á lo que impide 
para la varatura de la maniobra, la ca- 
restía de los víveres, examinase seria- 
mente la proposición que hace D. Ber- 
nardo de Ulloa, en el cap. 24. fol. 94. 
de su tratado de Fabricas y Comercio, 
de ser aun mas ventajoso para la Real 
Hacienda el franquear en Sevilla las 
carnes , y demás especies sujetas á 
Millones , de los derechos de que se 
refacciona el Estado Eclesiástico. Su 
razonamiento apoyado con las piezas 
que cita, para mi es concluyente. 

El establecimiento del Hospicio, 
(cuyas utilidades, por ser ya á todo 
el mundo conocidas, no me detendré 
á referir) y la constante vigilancia de 
los Magistrados en promover, y man- 
tener la educación , y policía de los 
gremios del arte de la Seda 'senun el 

Bbb Dis- 
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Discurso del Illmo. Campomanes , con- 
tribuirian infinitamente á que se con- 
siga el objeto de este escrito. Las fa- 
tucas de León , y París aun conser- ^ 
varán su reputación, mientras que en 5 
España no se haga común el dibujo 
con cuyo perfeéto conocimiento dan 
los Franceses á sus estofas aquel buen 
gusto , con que han acreditado su supe- 
rioridad en toda Europa, y Americas» 

Esto da á conocer claramente quanto 
interesa proteger en Sevilla por todos 
los medios posibles el adelantamiento 
de este auxilio que tanto ayuda á la per- 
fección de todos los artes en general. 

En cosa alguna podría la Ciudad 
invertir tan utilmrnte alguna parte de 
sus muchos fondos públicos, como en 
distribuir anualmente varios premios 
propuestos , y adjudicados por la Aca- 
demia, con respeto al mayor fomen- 
to de las fabricas de Seda , como sería 
por exemplo al Fabricante , que mas 
mugeres ocupase en los telares : al tin- 
torero que mas perfeccionase su arte: 
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al que mas adelantase en el dibujo : al 
maestro que mejor educase sus apren- 
dices: al que inventase maquinas úti- 
les, ó simplificase las aftuales: al que 
mas morales, y moreras plantase, &c. 

Las personas acaudaladas son las 
mas interesadas en el restablecimiento 
de las manufacturas , pues de ello ha 
de resultar indispensablemente el au- 
mentar sus rentas. Las casas que hoi 
valen mui poco en Sevilla, y aun mu- 
chas no hai quien las arriende , con la 
mayor población, todas se habitarán, 
y sus alquileres serán' mas crecidos. Las 
tierras tomarían mucha estimación, 
ou es prácticamente se ve en todos 
, os paises del mundo , que el terreno 
es mas precioso , y vale á proporción 
de la población que lo ha de disfrutar. 
Yo he comprovado esto viendo en dis- 
tintos parages vender tierras desde un 
ducado hasta mil ducados la fanega, 
sin ser de regadio, cuya notable dife- 
rencia no depende seguramente de la 
mas , 6 menos bondad del terreno. 

Bbb 2 Las 


Las grandes empresas no se con- 
siguen con la facilidad que muchos 
charlatanes tienen la osadia de querer 
persuadir. Todos los medios que dexo 
propuestos, y otros son absolutamen- 
te necesarios para restablecer a su an- 
tiguo ser las famosas manufafturas de 
Seda de Sevilla. Pero aunque el aspec- 
to de las muchas dificultades desanima, 
no dudo, que todo buen Sevillano, y 
zeloso Patriota concurra con todas sus 
fuerzas a hacer practicables aquellos 
medios, y los demás que la experien- 
cia acredite ser conducentes, si se ha- 
ce cargo del bien inmenso que ha de 
resultar á su país, y á España en ge- 
neral. A no detenerme los estrechos 
limites, en que me he propuesto in- 
cluir mis reflexiones para rio hacerlas 
difusas , yo lo demostraría en parte, 
como también que nada es tan digno 
de nuestra atención y nuestros desve- 
los, como ayudar al restablecimiento 
de las fabricas , que son el verdadero 

manantial de las riquezas , y de la 

pros- 
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prosperidad. Ellas aumentan de un 
modo que parece increíble la pobla- 
ción : dan impulso a la Agricultura, 
Comercio , y Marina : enriquecen el 
Real Erario mas de lo que podemos 
imaginar por el mayor consumo de 
tabaco , y otros géneros que adeudan 
derechos: y tobre todo (que es lo que 
mas interesa nuestra gloria , honor , y 
conveniencias) que al paso que cons- 
tituyan nuestro Reino mas rico, y po- 
deroso , debilitarán , empobrecerán , y 
despoblarán los Estrangeros y pues los 
hombres, como todo viviente, se mul- 
tiplican , ó disminuyen á proporción 
de la subsistencia. Y faltando la que 
las Na ciones tienen en la ocupación 
que Ies dan los muchos texidos que fa- 
brican para España y sus Indias-, ha- 
ciéndose estos aqui , es consiguiente 
que se reduzca su población , y se acre- 
ciente la nuestra. 

Los^ mejores deseos de restablecer 
las fabricas de Sevilla, se han frustra- 
o hasta ahora; pero ya ha llegado la 

epo- 
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época de conseguirlo. Las intenciones 
del Rei son las mejores. El Exc. mo 
Conde de Florida- Blanca , S e ocupa 
constantemente en poner en pradica 
la construcción de puentes y caminos: 
los demás Ministros en sus respectivos 
departamentos se desvelan en fomen- 
tar el bien publico. El Egoismo que 
hasta ahora ha sido el Ídolo de los 
Españoles , se vá desterrando entera- 
mente de sus corazones : los Grandes 
del Reino promueven en el dia con 
su piadoso exemplo el Patriotismo: los 
Ingleses siempre dueños del mar, que 
nos hadan mucha sombra , ya es un 
cuerpo mui débil. En fin, todo parece 
conspira á facilitar el logro de nuestro 
asunto. Sevilla será el centro de la ri- 
queza. La navegación del Guadalquivir 
hasta Cordova se rehabilitará, y se ha- 
rán otras obras publicas , que preconi- 
cen hasta la mas remota posteridad el 
zelo patriótico de su Real Sociedad, y 
de sus a£tuales miembros, á quienes .se- 
ñemos deudores de tanta felicidad. 







